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xlLunque el amor y la gratitud me obligan 
í no mirar con indiferencia las producciones 
literarias de Don Antonio Ponz , acaso se hu- 
bieran quedado sofocados en el olvido estos 
últimos esfuerzos de su ardiente zelo por 
el honor , y la ilustración de la Nación , si 
no se hubiesen empeñado eficazmente en 
que se publicasen personas del mas alto ca- 
rácter, que animaron mi desconfianza para 
que no dexase en el olvido un trabajo , cu- 
yos primeros pliegos ya se hallaban en la 
prensa , quando la Providencia puso fin á 
los bien empleados dias de su laborioso Au« 
tor. Si mis fatigas mereciesen al Público una 
benigna acogida, y la aprobación de los ami- 
gos del Difunto , acaso se avigoraría mi es- 
píritu de tal modo que me animase á re-^ 
coger entre los desperdicios y^ apuntaciones 
de sus viages , materiales con que poder lle- 
var adelante parte de su proyecto, ínterin 
que otra pluma mas feliz que la mia se pro** 
pone desempeñar enteramente el plan que 
jiuestro Autor hábia formado. 

Aunque á primera vista la conclusión 

de este tomo parecía dificil á muchos de los 

Tm.XVIII. a que 
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que conocian y sabían el estado en que se 
hallaba á la muerte del Autor ; y aunque 
por otra parte yo no me creía dotado de 
aquellas luces , y de aquellos conocimien- 
tos en las nobles Artes , necesarios para su 
desempeño, que cada vez se hallaba mas 
difícil por falta de materiales convenientes 
para llenar el objeto que el Autor se habia 
propuesto , fueron tales los socorros que 
he merecido a los amigos del difunto ' , ya 
franqueándome aquellos j ya auxiliándome 
con sus luces , que me he visto obligado 
á corresponder á sus deseos , aunque no tan 
pronto como me habia propuesto ; porque 
para hacerlo lo mas conforme con las ideas 
del Autor , tujve que solicitar en diversas 
partes varias noticias que contribuyeron í 
rectificar las memorias descubiertas entre sus 
, iñanuscritos , consultando para ello á varios 
sugetos que aunque interesados en su publi« 
cacion como existentes en aquellos Pueblos 
que últimamente sirvieron de objeto á las 
investigaciones de nuestro Viager o , no pii- 
die- 

^x Partícularmejite de los ExceleotísimoK Sefiores 
Duque de Almodovar , Don Eugenio de Llaguno , del 
Ilustrísimo Señor Don f'rancisco Pérez Bayer , de Doo 
Nicolás Rodríguez Lasb^ Inquisidor de Barcelona^ y 
da Don JoiMph Gortaide, . '. 
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dieron satisfacer á mis preguntas con la pun- 
tualidad que deseaba. 

Aunque la publicación de sus Carras, 
y las de otras muchas recibidas durante su 
vida hubieran sido un lisonjero tributo á la 
memoria del difunto, y una eficaz prueba 
de lo que se contiene en este tomo , cedien- 
do al prudente consejo de los mismos distin* 
guidos sugetos que me han favorecido , me 
abstengo de comunicarlas al Publico , y en 
su lugar, con aprobación de los mismos, 
substituiré una sucinta noticia que les re* 
cuerde aquéll(»» principales asuntos que el 
Autor ]ja tratado con mas empeño én el 
discursó de su obra , y que se consideraii 
como las mas interesantes á la. Nación , y 
como el fruto de sus repetidos y penosos 
viages, ya porque nunca estarán de mas 
ks verdades que en ellos se inculcan^ ya 
|)orque los favorables y ventajosos efectos 
^ue empiezan íl producir en muchos de 
los paises , ^e lia recorrido, justifican el 
acierto de sfus consejos , y sen como un tes- 
timonio con que la Providencia ec^ el selló 
á la lectitud^de sui intenciones^ 

Las priftiesiras con que í>on Antonio Pona 
salió de esfa Corte , y a cuyo desempeño 
coadyuvó cbn sus auxilios el Ministerio , tu- 
vieron por objeto couocer el estado en que sof 

a a ha- 
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hallaban las bellas Artes en España» descubdr 
aquellas obras maestras , que en su$ varias 
Provincias podían proponerse como mode- 
los á los jóvenes dedicados á su estudio^ 
é indicar los escollos que debian evitar para 
llegar al término de la carrera , que les ha-r 
bian abierto los Herreras , los Becerras , y 
los Murillos ; pero las obra$ de estos gran- 
des hombres , y de otros muchos que les 
hablan precedido , 6 que habian seguido sus 
huellas , aunque no raras , se hallaban se- 
paradas por grandes espacios, y disemina- 
dasí por todas las Provincias ; y nuestro Via-, 
gpro , que caminaba en busca de ellas ao-^ 
tes de llegar á contemplarlas , y admirar sus 
bellezas , tenia que exercitar su paciencia ea 
|o largo ¿e los caminos , ^n, lo incómodo. 
4Q:las pasadas ) y en el casi uniforme as- 
pecto de unos Países , que^ le^s de recrear 
el ánimo conraqjuellas grafías que derrama 
nm bien Qntf^ndi^ cultura^, solo o£reciaxi 
á Ja visita, la e^t^íilidad y la desolación. Bstas 
tan. desagradableiS ideas ^xcit^rpa en la ima-; 
ginacion ^e w^sf ro, Viageri> ^ras del todot 
contrarias , y.^ii^s rfiierop las fde . promovet; 
por/ todos lo$ i^eflios posjbleis lA remedio 
de este dfsórd^n. ^abia nacidorcii^estro Au^ 
tor hacia las felices playas del mcdiodia , y, 
1» m País en que la naturaleza y el arte 

com- 
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compiten coo la benignidad del clima para 
hacerle la mas agrads^le habitación de los 
mortales ; habiá TÍvido desde sus primeros 
años en el teatro en qué los Varrones y lo9 
Columelas habían publicado sus instruccio- 
nes agrarias ; habia visto en £n las frondosa» 
tampinas de la deliciosa Italia, y era preciso 
que su imaginación estuviese llena de aque-^ 
Has agradables perspectivais , y de la lozaíiía^ 
de sus producciones ; y siendo una natural^ 
coBseqüencia el comparar la hermosura de 
unos Paises Con el triste aspecto <le los otrotf/ 
era también conseqiiencia necesaria , qii^ en- 
un corazón sensible como el de Ponz ex-i^ 
citase esta comparación un vivo deseó del* 
remedio \ y le sugiriese oportunos arbitrios- 
para coil^eguirlb ^ adaptando los conoci«>^ 
mientos adquiridos á los ténsenos que recor-^' 
ría. Esta era la ordinaria ocupación de nue^* 
tro Viagero en la soledad', y én el ocio de * 
sus marchas ^ trasladando de noche al papel;* 
lo que éii el iiia habia gulosamente ocupa- > 
do su íiriagínacion , y la 'resuha de af<]fuel 
trabajo es lo que forma en cierto modo un^ 
colección dé' documentos económicos y rús- 
ticos /que ^iitriesacados 'de sus Cartas pu- 
dieran form^ unas selectas Instituciones 
Agrarias y no solo debidas i su estudio y 
ttíSffúon.y sino á la experiencia de los mas 

as fa- 
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famosos Botáhicos y Agricultores ,. de quie- 
nes con su natural cai»dor confiesa repeti- 
das veces en sus obras ,, que habi^ apren- 
dido las reglas que dictaba* 

£1 adelantamiento de los Arbolados ^ 
de los Prados artificiales > la cultura de Se- 
millas exótica^. 9 la cria de Ganados, la de 
las Abejas , y de los Gusanos de seda , todo, 
todo ha dadp ocupación á su pluma ^ y deí 
todo hizo ver quanto descuido habia e<l. 
España : para la mejorg de todos estos ar- 
tfculos dio reglas, y de todps /procuró de-; 
mostrar quantas ventajas sacarla la Nación», 
' Pero lo que. mas ocupaba su ániípo , y lot 
que mas e:ii;Qtaba los tiernos sentimientos, 
de su generpsQ corazpn , era aquella apre- 
ciable porción de habitantes destinada por 
lojcomun á estíos, trabajos , y á quien el 
resto orgulloso mira con el miayor .despre- 
ció : aquella clase hablo sobre Ig qual recae: 
principalmente la subsistencia, de^ \^s otras, 
clases , y de un modo, ó de otro 1q% fondor ^ 
en que se upoya.la del £$tado $ la hoiirarf; 
da , pero miserable, clase de Lajbradpres. La, 
suerte de estosr ocupa^ mas de, un^; Vez la^ 
atención de nuestro Viagero : éV coiioce,; 
que en el estado^ ¿^ignorancia en que se, 
hallan no son capaces de sacar de las tier^^. 
ras que cultivan todgs jas véntgj^ q^e puer 
;- ./ den 
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ien producirles , j por eso quiere que se 
formen Academias , que se establezcan Cate* 
dras, y que se eduquen en los conocimientos 
convenientes aquellos de quien dependen 
en lo espiritual y temporal ; este es , los 
Curas y los Propietarios , á cuyos consejos 
por lo común defieren estos infelices , á 
quienes por otra parte juzga acreedores á 
que se les trate coA la atención y mira* 
miento que exigen su miseria y su igno- 
rancia : que se les mire ^-y qtic se les con- 
sidere como eV verdadero apoyo del Estado; 
y Si alguíía vez* se enardece » y prorumpe 
en expresiones Udnas de amargura, es solo 
quando se le presenta á la imaginación el 
triste espectáculo de estos miserables , qücf 
](^>elidós en los zaguanes de sus Señores 
por la indiscreta y ociosa turba de los cria* 
dos mas baxos , apenas logran ver sil pre^- 
sencia^al mismo' tiempo que ion adíhitídos* 
á sus mesas y á ^ús festines áqtíetlos liom*' 
br^ á quienes un vil interés ^gráda del 
e^ado de tales , y aquellas miígeres,que 
sin ¿tenerse en'léfs medios , solo tienen 
por objeto el hacerse ^grsidábles,^ en reci- 
1^ aplausos de -te incauta juventud^ 

;Bn favor de aquellos infelices procura' 

m«99tr€í Viagero excitar la cdmpaiicm^e es-^ 

WS'Pédlrósos , y la CíBÍdadJ de ttóK» Ecle- 

•": a 4 siás- 
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siásticos cómo en nuestra España dis&utah 
muy pingües rentas , y en sus discursos y 
demostraciones les hace ver > que el ayu-^ 
darles y proporcionarles los medios de me^ 
jorar la cultura , y de aumentar las cose* 
chas , es dar siempre con usuras, pues eur 
las mayores ventajas que saca elLabi^adoc 
no dexa de hallar su interés el Propieta*- 
rio 9 y un aumento considerable el diezmo 
del Eclesiástico. 

No obstante , aun quando todos los au-. 
zilios que propone nuestro Autor en bene-r 
ficio de la Agricultura llegasen á tener ekc^ 
to, bien^ conocia este hombre instruido que 
la Labranza no puede sostenerse sin el auxi- 
go de la Industria y de las Artes : bien en- 
tendia , que las utilidades que reporta dei 
su trabajo. el Agricultor, solo son capaces: 
de sostenerle quando tiene ocupación para: 
todos aquellos ratos que no exigen preciso 
descanso : bien conocia Poñz que en mu« 
chas Proviocias de España son muy largos 
los intervalos en que el capipo puede pa*» 
sarse sin la piesencia del Labrador , y qué 
en otras k, destemplanza del clima les obU*; 
ga á alt^ndonarlo ,y a vivir mucha p^rt», 
4el dia en ,el retiro de sus hogares ::por ^ 
esto se .empeña coa tanta-^ e&Qacia ea revü? 
nir y oomltúidr lá Industiúa '<;pn la £^ia9*^ 



PROLOGO. íx 

za ; por esto pretende , que á imitación de 
aquellos Paises en que la escasez de las co-^ 
sechas obliga al Labrador á buscar arbitrios 
con que auxiliar su subsistencia , se intro- 
duzcan en otras los mismos principios , y que 
aprovechando los terrenos incultos , y mul- 
tiplicando los ramos de cultura , se saquen 
de los mismos terrenos , que antes nada pro^ 
ducian , materias primeras con que emplear- 
se en aquellos ratos ociosos en que la cul- 
tura de los frutos mayores no íes ocupa: 
para esto, propone medios de aprovechar las 
abundantes , ocultas y perdidas aguas de ' 
nuestras Provincias , arbitrios para fomentar 
la cultura de los Linos ,.de los Cáñamos , de 
la Rubia , de la Gualda ó Pastel , y de; 
otras infinitas plantas y arbustos » para los 
quales ya por otra parte han dado prue*- 
bas nuestros terrenos de que no les son in« 
gratos : para esto clama par el desquaje. 
de tantos valdíos incultos > cuya maleza ro- 
ba a nuestros ganados el alimento de subs- 
tanciosas, yerbas , y dismmuye la producción 
de los árboles fructíferos. En esto quiere 
que se empleen tantos «brazos ociosos coma 
se ofrecen a la vista en algunas de núes-- 
tras Provincias: tantas mugeres como igno- 
ran las labores projuas de su sexo : tantos; 
niños perdidos en sus mas tiernos años , y 

tan- 
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tantos otros coma por falta de enseñanza 
se ven ociosos en las plazas de esos Pue* 
blos , ó se ofrecen al pasagero en esos ca* 
minos para excitar su caridad con el espec- 
táculo de su miseria. 

Pero ¡de que nos serviría el aumento 
de nuestras labores y de nuestras manufac- 
turas y si los canales para la extracción de 
sus productos se hallan obstruidos } ¿Como 
podrían llegar los sobrantes de nuestra co- 
sechas desde el centro de la Península á 
sus extremos ? ¿Y como se podrían inter- 
nar hasta nuestras Provincias mediterráneas 
los regalados frutos, de nuestras costas , y 
los productos de la industria extrangera» 
si las elevadas barreras de esos montes, que 
dividen por medio las dos Castillas , y las;^ 
rodean por todas partes , no se humillasen, 
ó no se penetrasen ? Ponz, que con ries- 
gos y dificultades las faabia superado tan- 
tas veces , lo conocia mejor que ningún 
otro; y aun después de vencidos estos di- 
fíciles pasos y nada habríamos conseguido 
si los torrentes que corren por los profundos 
valles de sus £ildas!, y. los caudalosos ríos, 
que cortan las extensas campiñas que las 
rodean, no se sujetasen con puentes, y no 
se asegurasen con diques:y calzadas sólidas, 
que ú níúsmo tiempo .que previniesen los 

fu- 
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funestos efectos de las inundaciones » res* 
guardasen los terrenos baxos y pantanosos. 
Este ha sido en casi toda su obra uno de 
los primeros cuidados que se ha propuesto 
recomendar, y valiéndose de todos los exem- 
píos que le ofrecía su lectura , y la memo-, 
ria de lo mucho/ que habia visto en sus 
largas peregrinaciones , no olvida el poner 
de. manifiesto los muchos vestigios del es« 
mero con que los Antiguos cuidaron de este 
ramo de policía : trozos de caminos Roma- 
nos conservados, y descubiertos en varias 
partes : puentes famosos , que aun subsis* 
ten para testimonio de la magnificencia de 
aquellos grandes políticos : otros no me- 
nos suntuosos de la media edad , y aun de 
nuestros mismos tiempos , míe atestiguan Ja 
generosa caridad de varios Magnates y Pre- 
lados. Todo entra en el plan de nuestro 
Viagero , de todo sabe hacer uso oportu-. 
ñámente para excitar una noble emulación : 
entre las gentes poderosas , y aun entre los 
mismos Pueblos, á quienes propone arbi- 
trios poco dispendiosos para procurarse lai 
comodidades que facilita un buen camino ^ o 
un puente situado oportunamente. 

Pero aun e^tos dos tan importantes ob^ 
jetos no satisfiídáa el grandÍQSQ> corazón de 
nuestra Ponz , i quien, todoile pdrem vano^. 

é 
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é inútil , como no contribuyese á destruid 
el poco ventajoso concepto que de nuestra 
España hablan procurado difundir en los 
paises extrangeros muchos Viageros , que á 
las quejas de los incómodos * caminos no 
dexaban siempre de agregar las de las pé- 
simas Posadas y Mesones, en cuyo partid 
cular acaso son menos reprehensibles i pues 
de unas y otros se queja con amargura , y 
por experiencia propia nuestro Autor. 

La España qu^ en tiempo de los Reá- 
manos mantenia ei^ sus muchos y cómo*^^ 
dos caminos de siete-^i-siete^, -y de quatr^) 
en quatro leguas mansiones y mutaciones con 
multitud de caballos de posta para facilitar 
los viages , y la comodidad de las Tropas y 
pasageros : la España , que en tiempos me« 
nos cultos y mas turbulentos , estaba Ue^ 
na de Alberguerías y Hospicios , en que á 
porfía las Religiones, y los primeros Seño- 
res se esmeraban en regalar al Peregrino 
y al Pasagero : la España , cuya parte Mc*> 
ridional ha estado por tantos años ocupa-** 
da por una Nación la mas Hospitalaria que: 
se conoce, qual nos pintan los modernos' 
Viageros la de los Árabes. Esta misma Es<- 
paña , que en tiempos de mas ilustración 
y. mas cultura era el v. gr. dé Ig miseria » y. 
el desaliño' eq wjramo & pc^da el ixms^iflt- ' 

por- 
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portante ^a facilitar la mutua comunica- 
ción de los Naturales , para tentar la cu« 
ríosidad de los Extrangeros, y para facili- 
tar el Comercio , pocos la ban conocido me- 
jor que Don Antonio Ponz , pues pocos 
habrá que la hayan recorrido por tan di- 
versas f y tan poco flreqüentadas travesías: 
por esto Ponz se enardece quando llega á 
tocar este punto , por eso clama porque se 
remuevan las dificultades que se oponen al 
remedio , que se rompan las trabas que im- 
piden este beneficio publico , que se fomen- 
ten estos establecunientos , y finalmente que 
contribuyan á mejorarlos tantas gentes acau- 
daladas y caritativas ^ que á veces con mas 
zelo que discreción aplican el sobrante de sus 
pingües rentas^ á otras obras que por mas 
ostentosas lisonjean su amor propio ; pero 
Ponz al fin ya de sus dias tuvo la agrada- 
ble satisfacción de ver fructificar sus patrió- 
ticos deseos , y sin contar con los multipli- 
cados establecimientos que de esta clase de- 
bemos á la regia magnificencia. Toledo y 
Sigüenza son buenos exemplos de la favo- 
x^le acogida que hallaron en el ilustrado 
corazón de sus piadosos Prelados sus repe- 
tidas declamaciones. 

No se limitaban siempre estos á los ob^ 
fetos que acabo de sxjgowt ^. lu plan era 

mas 
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mas vasto, y sus ¡deas mas generales: por 
lo útil no olvidaba lo agradable, y como 
muy desde los principios llegó á conocer 
que sus trabajos Iban picando la curiosidad 
de todas las clases del Estado , muy desde 
luego empezó á echar mano de los muchos 
recursos que b quedaban par9 hacerlos in- 
teresantes en los varios conocimientos que 
le habian proporcionado sus estudios , su$ 
víages , y su mucho trato con gentes ver- 
sadas en todo género de literatura. Roma, 
la antigua Roma , había sido teatro de sus 
especulaciones por mucho tieihpo , y en 
Roma y adonde á cada paso se ofrece un 
monumento de la respetable antigüedad^ 
adonde cada Palacio » y cada Casa de campo 
es un precioso Museo , y adonde casi to- 
dos los vecinos son antiquarios, es adonde 
habia contraído nuestro Viagero la inclina* 
cion y y el gusto á este estudio , en el qual 
luego que llegó á España C9noció podia 
hacer muchos progresos , y que siguiendo 
los pasos de muchos ilustres Paisanos suyos, 
no le seria difícil aumentar las riquezas que 
en esta linea habian recogido los Nebrijas/ 
los Morales , los Velazquez , los Agustines, 
y los Flores. Por otra izarte admitido coma 
por un tributo debido á su mérito en una 
¡lustre Academia , que tiene por objeto este 

es- 
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estadio , como uno de los que mas contri» 
buyen al de la Historia , que es su princi* 
pal objeto ; creía que no podia correspon-* 
der á una distinción tan apreciable , ni des^ 
empañar las obligaciones del instituto qué 
había abrazado , si no se aprovechaba de la 
oportunidad de recorrer toda la Península 
para recoger quanto pudiese contribuir al 
desempeño del objeto de este sabio Cuer- 
po. De aquí $u cuidado en adquirir quan* 
tas inscripciones inéditas , le ocurrían , en 
rectificar las ya publicadas , en acopiar va^ 
rias medallas , diseños de Estatuas , y otros 
restos de la antigua magnificencia , en ano- 
tar y comunicar por medio de sus libros 
los que aun se hallaban permanentes , como 
son trozos de aqueductos , columnas , pa- 
vimentos mosaicos, y vestigios de Ther- 
mas , y de Templos , Teatros , Anfiteatros, 
y Naumaquias. 

También la Historia Natural , cuyo es«« 
ludio ha florecido tanto en nuestra £spaña, 
que hacia mucho tiempo se hallaba como 
aletargado , y que ya gracias al cuidado de 
Iqs Grandes Príncipes de la Casa de Bor- 
bon f qué nos han gobernado y nos go- 
biernan , y á los ilustres Ministros que con 
tañtá inteligencia han desempeñado sus sa- 
bias intenciones , empieza á cultivarse con 

es- 
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esmero entre nosotros. También la HístO" 
ria Natural ocupaba . las vigilias de núes- 
tA> Viagero , á quien el freqüente trató 
con su grande amigo y consocio el sabio 
Ortega , babia excitado la curiosidad de 
escudriñar los secretos de la naturaleza ^ que 
partícipe de sus extensos conocimientos» 
procuraba aumentar los particulares de uue^ 
tra España , ya observando en general la 
estructura y y dirección de las cadenas de 
sus montañas » y el descenso y curso de sus 
liois , ya indagando y anotando la variedad 
de plantas que pueblan nuestros montes , y 
la diversidad de piedras y minerales de que 
están preñadas sus entrañas , internándose 
á veces hasta los mas tenebrosos senos de 
sus minas. 

En fin , todos estos conocimientos acce- 
sorios que pueden considerarse como epi- 
sodios de la grande acción que Ponz se ha- 
bía propuesto representar en sus escritos, y 
que pensaba fuese tan larga como los dias 
que la Providencia quisi'ese concederle ; to- 
dos estos conocimientos» vuelvo á decir, en 
nada perjudicaron al desempeño de su prin* 
cipal objeto , que era el descubrir el esta- 
do en que se hallaban las^ tres bellas Artes 
en España , y proponer las reformas y me- 
joras de que aau susceptibles i para^ que' 

te- 
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it^^Ab la Náí^iofl «tíbjétqs '<i^ft(ní iáe ¡mi- 
Í*i<Í-lid qüe^sb {toi^ iq^ tiempo .eOD^uesta á 
•lái?'fn*¿cfíva«^ y» qrítfcas ide los ^oeo» Vía- 
•gé¥«é ^tfe'la f^t^^^^ rapara es(e -objeto 
esífparS-él' qtíe üúíMtfa Ponr hakia teferva- 
de ^' fiiego ^ V3L eloqüeiicia,^ la Viveza 
■átf'^tiS- colólas. -Üná /y otros emplea con 
^e^re^y^arV'^^ÜtafHos la lastimosa* sitoa- 
^ioÉ áqiie hkt>ián llegado las: tre^bdias Ap 
Yéií^eií^ la última ^^lyuria, que pu^de lia- 
^MRíMcp|la''d^^ pero 4idonde 

'MÁ' ^ ^foisifza; y adonde mas exdaflta es 
'^üipi^^u^ se bfréce tratar^^de la Arqui- 
•iSeetiÉraffésta; qife/ya por ei alto^ objeto á 
-^e^^^bnságra; >|ra por el iay|^ período 
'éf^<f6# S^^ deitiáa ^ ;es la que nebeska dte mas 
]^<M^V y la que. $a' ha hecho i acreedora 
-¿eit|tftiyor coweicciofl, ^^ -^ > 

- { <i¿a'ñobfó'At^qtsirettura: tratada por ma- 
-Ééai profanas é igftóráiites^ degradada en k 
^tória y en la^ foranas ; solo le pfrecia 4 
la'^vista en |o interior de los Templos del 
Señor ) moíit^s-def lefia cargados de vidícu- 
liis ^adí»rnos / capaces de distraer la piadosa 
atsención con^qüelosfeles concurren á- ofre- 
cer sus holocaustos; y en lo exterior objetos 
qui^'-pof íns%ñ!fÍQames ocultan su destín^, 
y mortifican la ^paciencia de los 'Pi^ofesoreí^ 
é ínteKgdUte^. Ponz iteitaiidoal sábió Mt^ 
TomXVIIL b li- 



licia ^<leclara la guerra 9 estos m&qstF|i(%^ 
Jas Artes:, que ocupfin la mgyor..p^tp:/de 
. nuéstras'^^ Ciudades , y*^e cpmp-.isft^^^ 
zas de la Hydra se ^reproducen <^ tSQf^ 
cuerpos multiplicados sobre ^n tt^soiie tpl^- 
•no. .£q' ;esgs Jncompreheipbles %:]b^da$): 
en esó9 cornisamentos. tptQs;: en esQs en(;^ 
mes frontones 9 que irMiitilmente cubrea ,:y 
«ofocan las ventanas :.ien .tantas pilastra jr 
xolumnas agrupadas, parji sio sostén^ . ce» 
alguna : en tanta contraposición . jde^ Jifli^ 
rectas^y -curvas ¿ en. que se pierde l^wM, 
y coto que :^e oculta la hermosa (wmtiáfi 
los edificios; en tantos jirichps ,.^^«138^ 
sirvfiB: para.iocultar la elegancia deei^sb:^ 
tatúas :. en. fin tantas Uiegularidadei <sa^r«- 
rias . al arte y á la verisimilitud , tactos jica- 
prichos opuestos á aquélla noble ^npli^á- 
dad que debéreynarePrW;%maSy tantis pe- 
queneces en lugar desaquellas ma$9S.,gl9C^ 
diosas, que arrebatan , por decirlo así,)ai9^ 
miración de los curiosos, no podían .mentís 
que irritar el juicio recto ,de nuestro Via- 
geroy que ál cabo tuvo la satisfacción ?de 
ver en sus dias adoptados y mandados po- 
ner en práctica sus consejos, siendo el mar 
yor testimonio de su acierto , y déla iai^ 
parcialidad que reynaba .en ;sus exclamacio- 
nes las dos Reales Ordenes del 25- de No* 

vicm- 



dembre de 1777, comunicada» por lá Su<» 
premai Secretaria de Biudo á la Real Ac«> 
demiáidé ias tréi nobles Artes , á los Pre«^ 
lados y^' Justicias del Reyno , y á los Oi* 
btldos Eqle^stfiíos y Seculares de sus Ciu- 
dades , i^fúe no solo^ hsr obedecieron , y van 
obedeciendo con gusto y áprovecfaa^níento, 
ano qu^ las han extendido faiasta los mai 
retiiados<''Buebl(jfs de i^s distritos , por mé^ 
dioi de 4;iif avisos Pfiscorales. Digno premio 
á la veniadde las sábitti intenciones de nués* 
tro Viagero , qué Iteno de -imparcialidad y 
buena' ifé^ para no ^efraudái: el mérko de 
aquellos juiciosos IMüsúifésj que Vos dé^ 
xaron Wdadérot tesnmonios de su tnteli<¿ 
geiKÍai^pbucw gusto ^,i se propuso dé per* 
petuiar ^ memoria'^p¿fr medio de las^t^i^ta^ 
y planos de varios edfficW, y aun de otras 
obras, ^que^ailnque inferiores en el tamaño, 
nq son menos dignas de ser imitadas , com 
tribuyendo 'póri esté>xiiedio indirecto á dar 
ocupación y enfseñan^a á un Artei que por 
falta de&mento se hallaba basta ahora muy 
atrasado^ entre nosotros /que tanto contri* 
buye á raultiptícar las producciones de los 
mas excelentes Profesores, y que vive siem* 
pre á la sombra de las otras tres nobles 
Artesi. • 

Asi como los defectos y errores de la 
b2 Ar- 
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Arqiutectura suelm ;$é]: t^n áe bnlto » que 
íiM Sciéftar rcfteíÍQa.íse onecen. ú/la*.vist^ 
y chocan con Wxazo'n ,. asíaos 4c ]á>Piiitai* 
ra.y Escuhufa se Jfeúllan. ;a.:losi.i>jos« do 
Ips que no estáa ilúdalos. m los. píáncí^íos 
de estas dos Ar.C0»,; siendo .tnuc^s. vekreb 
^Ip^ perceptibles á/lojs^.quertíeiiénTaáAgrdii 
manejo en sus íopfarafibne»; pQr!esío;Ponk 
i|p,i se .Retiene tantQjQa criticar ^ siis^efrores^ 
y j(i(^t^ntáfldóse coA eiPplicar el método resU 
p^^tiiYp de cadai\^«>i indica iLió&Pfofi> 
^d^^Lquol es €\ié»a¿m de^acercme; á la 
lAbU^ifT;, quales loe xnódelosj^ ddbcnse«i 
guir^iy qüaleslp5>de£Qél:oscq9M(d{6benevi^ 
társ ty como por ottk raparte :lóiiei9Pore& del 
Escplter , . y . los^ vi^o; <ifftís|ÍQ0Sí delr Bíhtor^ 
|ú. pueden arx:üinar ^.;qüepfi^ l$s vbarss^ 
m ^Hi^r nojtab}eodsdi6áJ.a.wcieAadL^tamr 
pqtp aüs declamaciones so» tVkrnVph^ioQa^ 
tes, ni tan repetidaái rr .u . . n r. 

Finalmente , para; dar- nue^trof Viagero 
la 01 tima prueba de?5u zek)* por el' honor 
y cultura de la NadoH , y.paranacmark y 
pertrecharla contra los tiros j^ue; cada dui 
la astetaban los ífreqoentes enemigos^ , ^ua 
Henos, de emulación y de ehvidia'recornaa 
$us Provincias » quisd eiüpmuder. «n nue« 
YO y molesto viage , con el fin de xccok 
oóc^ por sus propios ojos' los Países, de 

don- 
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¿onde 4iab¡a& salido tantos críticos y des* 
content»áitos Aristaxtos , cuyas prodúcelo* 
des solo tienen por objeto desacreditar nues- 
tra instrucción y conocimientos » nuestros 
edificicis i tiuestros ONraitíbs , nuestras posadas, 
nuestro- eliitia , nuestras costumbres^ y aun lo 
que es peor nuestra Religión. Quiso Potl2 
conocer á fondo las oficinas adonde se han 
forjadotac^s escritos, llenos de groseras in- 
vectivas contra nuestras Provincias, y sus mas 
¿tiles establecimientos. Quiso recoger por sí 
mismo materiales con que demostrar á sifs 
ciudadanos entusiasmados con todo lo que 
viene de los Paises trajtispiirénaicos j y aun á 
la ña de todo el Universo , que no es sola 
la Espsña'la que mer^e semejantes críticas; 
y para hacerlo con el debido conocünien- 
fo recorrió la Francia y los Paises Baxos y 
la Indaten-á; y observando los usos y las 
costumbres de estas Regiones , vio que no 
&ltan < eft* cdlos las tacíias de que nos ha- 
cen cargó ¿ 'que^ en unas partes un cielo hú- 
medo y tenebroso tiene á sus habitantes 
entre ttniebbs' por muchos meses del año: 
que en iortfos : viven como anegados , y siem- 
pre expuédeos á las inquietudes de un mar 
inquietó ^' y 4 las inundaciones de riós cau- 
dalosok^'^sque en unas Provincias es tal el 
dessnkenoiyyisi osadía de los vagamundos 
^3 y 
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facinerosos» que aproas pueden skparairsb 
os viágeros cíe l^s^Ciudades sin una escolta 
segara , ó sin llevar ;el. bolsillo abierto en 
}a mano; que si en la>HoIandg.Y,:gr; so- 
bresalid, la limpieza y d aseo en h^ posadas 
y hosterías, también sobresale la insubstan* 
cialidád de los alime^tps , y la r^cidad de 
los que las cuidan y gobiernan : que si en 
unos Paises se ofrecen modelo» de raagnifi- 
iCencia y buen gusta , en los Palacios y Ca- 
sas de campo también suelen ser producto 
del empeño con que.se conservan los de.^» 
rechoi feudales , que mantienen al: infeliz 
Labrador en upa especie de opresión que 
$e roza .con la esclavitud : que si en la Fran^ 
cia ofrecen á la vista algunas de sus Proi* , 
vincias un aspecto risueño , que eiícantador 
lisonjea al pasagero , también en otras una 
inconstancia volátil imprime el carácter de 
la futilidad en las obras que salen! de sus 
manos: aue si en la Inglaterra reyna por 
lo general la solidez y la buena íé i tam^ 
bien por otra la melancólica circunspección 
de sus naturales hace poco agradable la 
sociedad al forastero : que si por el contra^ 
rio este halla un acceso agradable en la ci« 
vílidad y cultura con que e$ jep^ida eá 
una Nación vecina , y siempre^ rival de la 
Inglesa , también por otra paicte. nó tarda 

en 
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éli elcj^rimeiftarles efectoi de la tttcaata 
cotífianza con que se entrega en losrbvazos 
de un Pueblo i quien seguramente no cupo 
en fuerte la constancia » y á quienun in- 
moderado aníor propio no dexa conocer 
otra» bellásas propias que las quesefígura. 
*^ Enriquecido con tales conocnbientos y 
desengaños, volvió ¿Bspafla nuestro Via- 
gero f y no tardó en comunicarlos - á sus 
conciuda4anos ; y aunque esta parecía la 
ocasión mas oportuna para desquitarse de 
las calumnias y de las invectivas con que 
nos habian tratado los Swimburnes , los 
Clarkes, los Twís, y los Figarós ; nada 
menos : Ponz era rígido en su moral , era 
sincero , era generoso , y estas buenas qua* 
lidades no le permitian volver injurias por 
injurias : se contenta , pues , con referirnos 
paladinamente lo que ha visto, y lo que 
le ha pasado : ofrece á sus paisanos armas 
con que defenderse , y aun con que reba- 
tir los tiros de los enemigos de su patria; 
pero dexa al arbitrio de cada uno la elec- 
ción de las que me¡or le vengan , y para 
proveerse de ellas le ofrece un copioso al- 
macén en los dos tomos en que 4á noticia de 
su viage fuera de España. 

Ahora , pues » ya que le habernos hecho 
conocer como Viagero en este Prólogo , pa- 
.; / , b4 sa- 
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saremofií á^dar una bsew.y sciocUb optídfi. 
de su' patria:, '4e sus testudios, ,y, <le;.5»Sj 
ocupación^ ^ para cons^iVar por estdj^medip 
en la memoria de sus amigos ]a de$\i$.;y¡ir; 
tudes . civiles^y moraie» » . 4^^?I^Q %\ Í^^P^^^t 
Cuerpo ¿quien por tanlós años hjL' teoj^o^ 
el honorde servir de Secretaria , q\\0 1^ per- 
petué en sus listos eg^Qgdi gon las^gcia^ 
de la eloqücncia* . v *» , . , , ./ 
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m 150N ^tóíTONIO PONZ. 

J^ acidíBcMi Antonio. P<m2 ^ la Villa 
de Bexk^i^ Partido de Segoarbe en el 
Rey no de^alencia ^ de padres tiacenda- 
dos y tkoií : fiíéredb Don Alejandro 
Ponz y Doña Victoriana Piquér", que 
por 81^ arK^da conducta conservaron 
siempre gran reputación entre sus Coor-^ 
GHKbdatt» y y na quisieron perderla en 
la bú^aédücadoil que propordonaroa á 
su hija /qoe destinado en su mente para 
aujálio y de otros cinto hennanos con 
que «Itf'Pirbvidenciarhabia premiado su 
feliz leiflKe), le apücárob á la carrera de 
las letcar^ enviándóleiidespues de im^ 
fniesto/eá ks primeras a estudiar la 
Giamácicm y las Humanidades con los 
Jesuítas de Segorbe, Ciudad distante 
dnca l^;uas de Bexix. Empezó sus estu- 
dios ,imestro Don Antonio á los once 
aiios de su edad , .pues trnitos contaba 
en él áfio de 1736 { habiendo nacido en 
él át xtM y y coiítiiiuó en Segorbe has- 
ta cbndttir, el segundo año de Filosofía^ 

con 
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con tanta aplícaciooi yi ap(úvechamiento^ 
qué por confesión de sus propios Con- 
discípulos (de los quaki at^rñ^n'.f^^ 
gunos en el dia ' ) era sooresáliente á 
todos , no solo en las composiciones la-' 
tinas , y en las versiones del Castell¡anor 
á^ta lengua y. siaó en lasade: la: Retó- 
rica y Poesía, que cq)iabah y.gua^eda*^ 
ban sus;Compañeró6) como onbdelos. que 
imitar ; y aun algunas de ; ellas merede^ 
ron tal estimación de sus Má^tros y.que 
las hacían leer eir k abertura ét los 
cursos. : , : , , 

Pasó nuestro Joven €studiafite^¿ coa- 
duir la. Filosofía á la Ciudad de Valen- 
cia , y cqmo á sus buenos princtpiús: unía- 
la indinadon que había mostrado oá Se« 
gorbe , continuó en el gran Titattb de 
aquella Universidad con la xxgkáan que 
ya :se bahía adquirido , y de iqpie luego 
dio pruebas, escribiendo uasdecto qua« 
derno de Física, qué acreditandasuta-* 

len- 

» 

I Don Antonio Espinosa, Don Francisco Mon- 
ter , el P. Fr. Antonio Aléaydc, y Don Joseph 
Gil , á quienes somos déudotes de nmchás indi- 
vidualidades télativas i sus primefos. esta4ips y 
ocupaciones. En po4er de este uítiróoTpiran al- 
gunas composiciones retóricas y filoéóncas j que 
tiene en grande apreci<i por jsu elegáUndar. 7 
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íeiÉbo^y dispotídon para^ letras, me» 
recio grandes aplausos de sus Catedral 
Ctfios; CotKluídqs 4os cursos de Filoso* 
fia /sé entregó ^.estudio mas serio , qual 
fué el de lavTeología; pera como la 
aridez de esta Ciencia no ccxiformaba 
con el carácter de nuestro Joven , que 
solo la hafaia abrazado para correspon* 
dér á los deseos de sus buenos padres, 
i]ue en los progresos que hidese en ella 
&mdaban, coma va dicho, los adelan* 
tamientos de so Éimilia , se contentó 
con adquirir aquellos conocimientos pre- 
cisos para que no se le tachase de des* 
cuidado; pero que no fueron tan cor- 
tos^, que ayudado, de su mucho inge**' 
nio no hubiese, ^ido.con ellos presen^ 
-tacse á recibir el grado de Doctor en la 
universidad de Gandía , adonde en su 
tiempo solo se condecoraba con este tí* 
tulo á los que dignamente se ofreciao 
en acpiella literaria palestra; 

No se apartaba nuestro Joven estu-| 
dtaote de la de Valencia en tiehipo de 
vacaciones , como solían hacer otros 
Condiscípulos suyos ; antes bien aprove-» 
chándose de los auxilios con que le con* 
tribuían sus padres , y de la comodi- 
•dad que le £urilitaba la casa de un tío 



Suyo i- se anadeaba lio scdoT'éh lupefinA 
kcturas ' análqgás á Ips': conocimiéniK» 
que había adquirido!, ^ ál' estudio c efe 
las iengusfó «octrafligeraa^, ^sioo <^ tteva^ 
do de Hta Mteripr y deckiidá itíoli]m«9' 
don á las Artesa apcovtchú paota tohiar 
algún conoic;imíatito enel dilnixolaoca^ 
síonque le ofrece la amistad de uii di»^ 
tinguido^ Profesor , ique por áqúeSbs 
tiempos fbreciaen Valeoda, Era^ted 
de Pintura Bdn Antonio Richart'^-. cu* 
y as dbíBs son bien conocidas y estiman 
das en aquella Ciudad : ; * 

£1 oportuno conocimiento de un súh» 
geto de tamo mérito v&édr que poso 
el lapicero* en ia mano de nuestro ^Jó* 
ven, que embelesado cada vez maS'y 
mas concias, pacías de aquel Art&en« 
cantador :,. se fué insensiblemente disgus¿ 
tando de las arideces y seriedad de su 
primera Profesión, y contentándose <coa 
las borlas dd' grado, qiK acreditábanla 
aplicación y suficiencia, dexó la Teolo- 
gía y su patria , qué/ya miraba cotáb 
estrecho campo para dar curso á su granr 
diosa imaginación ^ y teniendo noticia 
de que en la Corte del pacífico Fernán* 
do el Sexto se iba preparando un disoné 
guido albelde á las bellas Artes,* atré- 
.. . ba- 
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ketado dt 'SU jfcniaii entosíasmo: ^' salió ét 
k ifialxia ^ y ^tói loa p^dres^y ^milia, y 
tañendo» cañsíjgí) fas bien'jfofadadas espe* 
raazas que.aiiuelUs l]a)>iasB^£]rnlado j sé 
entr^ó enteramente á su inclinadon^ y 
8e?'h¿o> un^/dd^io^ primeros Discípulos 
qiie la «Afsaáeratspde Itis^ttes bdlas^^-^ 
tesü|srocurab»L^ ce:|6ercftásen - -en el dSaofl» 
X09 tm^nOMí ibapcetdván^lQ rsus Juntas 
ppfl flg ife i tot ig spalpagu esitablecünsento 9 y 
aptoRedíásido^ adelas iuces < d¿ sus pri^^ 
|Bd»s ^esliM ,;a»memateí las que ha^ 
biaíjadqniítidb ea* ¿Valencia ,.per£eccion4nr 
dbsé>i.¿a^;ninaQ{ odas y tnas ^' ;el dise^ 
fíó^ y copsiídkáteiiQl inismQ tiempo los 
faiieQÍ)s::otíg|natesnde Pkituray,que aun 
hoyvw) eonseihranítien esta^-Ccnte ; pero 
oomot I69:'{iá[s^ipie daba la Academia 
pam pérfiKidóiiaiBifti est^blédmiento eran 
ecm la ci^oúispeciabnrj^gi^vedad á que 
estñ- süj^br^kS'^^sküdesi enapresas , lue^ 
ga:'se dk^sod^jBonai deoestá' lentitud, y 
Uév^ado tb su ^^venil Vix^eza ¡, y de su 
ardieáte iodinác^ , se ^ propaso dexat 
i BAadnd y 'tía rdétetierse hasta el San- 
tuatio deila iRelipDn,^y de las Artes, 
lagranCIapital del Orbe Cfaristiano, acó- 
mocándose par^ esto con unos Jesuitas 
que hacián et mismo víage, y que aca^ 
> so 



nuestro Jóvai^;,y deílás itiira^xiueriSuá 
hermanos' de Seg^be (habían) tenida ,so^ 
bre su^ petsona 4uandáí^f^sqüe^taba^6us 

Ignotinaos'fiQÉQO Qufesth) Jó^ensé^^ 
ve|ró de fondos parabesierii&igé;, ;yi solp 
sabemos que el tiem(»> ^eiei:niaii|uro 

eor MadrJd^yl^^S^^^^^v^^^^' ^^ 
Corte disfruta la casa » 4er^ wsm,.ássgpa^^ 
diientes de; la Ca^a Real, q^t^iiomdx^ 
á..su piersona por ' sus^ bdUaSi; prendas^ 
y por recooiendácioñ qii& diábia ÍBaidd 
de'Valencia^tuvkronJs genenabidad^^db 
sostenerle V Y ^^ suplirle, lasque 1% i^á 
de corresppndfiüada cón^^ib p^dces ieles^ 
caseaba > pero* tambiea^ísabmios (|ue ^eii 
tiempos mas Mices cuidárDpaAnuuño 
de;Corre$pondó£'!genei¿so:aluno dei cUo9 
recogiendo á su anciaÉDt^qudau^qué poc 
su muerte habia^qüfidadOiiaia iadigaa."» 
cia , tratáádda;cob Isí^ma^or pstimacioQ 
y respeto ,..y deseropepando) coii— >ellaí 
los úitiinos ddberes d¿;_lanaiaaístadi;iL :: 
Cinco: . afic» .iÜsfrütá rPoni én léstá 
Corté la generosa compañía de áusámi-í 
gos, y lós^ copiosos máteiáales ique poiL 
disposición del Ministerio, se iban rtco^ 
giendo para formar el cimiento (de la Acá- 

de- 
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-demiar^/CKeiettáiidose^xia solo (como vá 
dicfao) en perfeccionarse en el dibuxo, 
moo extendiéndose á la práctica de su 
•Alte i&ív<(Drita la Pintura , en que adqui* 
-niS muy" buenos princi(¿08. Salió al 6a 
.en 'd; anorte I75^i>!para Roma, y visi- 
tando:! algunas de las Ciudades: que le 
tratan. tü paso, se ñxá en aquella Cor- 
te^, admide embelessjdo con los grandes 
iAg^tmifot por todas partes le rodeaban 
y se kr \ofirecian 4 la vista, parece ha-» 
tñarennadado 1 su patria para siempre, 
pues-: ni: la menor noticia de sa existen^ 
cia OGsnunicó á sus padres y parientes. 
No obstante ésta indiferencia por la pa- 
tria, era solo un efecto de lo mucho 
que .ie óci^aban sus estudios; pues sa« 
bemos que en la continuación de éstos 
procuraba asociarse con los otros Espa* 
lióles , que con igual objeto ( pero con 
mejores proporciones) se hallaban en 
aquella Capital. Era entre estos el mas 
sobresaliente por su literatura , y por sus 
conocimientos y afición á las antígüeda* 
des , y á las lenguas Orientales el sabio 
Don Friancisco Pérez Bayer , con quien la 
razón de paisanage fué un oportuno mo- 
tivo para estrecharse en la amistad , y 
para contraer á su lado la vehemente 

in- 
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inclinación que |Kxr <tbda 9a«^da^^(Sini« 
servó ijái k) antiguo , en qae rproouraba 
imponerse coi^sidcaado áis otacas:^ cor^ 
dendo paira eUci;QOf:solo loa igra despea 
blados barriosídei aquella Capdiat^iJBn que 
«e consfmraban precio^ > residuos de lo» 
grai^es'^^difícioá qaé se habia|Lj liberta^ 
4a deLÜiror de los:bárbaros'yidetif^a<a^ 
^ftísíasnia de ios íignorant»sr^ijiSifao>itt 
icoxttotnos , éniquf se hallaba XD|icho qóe 
aprender, como la consiguió y obsérv^án^ 
dolos. y: copiándokis prcíixanmntei:mies«* 
tro Don Antonio, que empapándose ea sus 
bellezas adquiría las &cundáajj semUlas^ 
que en tiempos mas &Uces habían de pro¿- 
dudr las. abundantes y sabias re&xionea 
que vemos esparcidas en sus obras. Sin 
descuidar por eso el trato de vanas otras 
personas ilustres, por su nacimiei3to y 
literatura, entre las quales mer^ió. par- 
ticular confianza á un distinguidaEspa-t- 
fiol, qual filé el Excelentísimo Señor .Du* 
que d? AlmodoVar , actualmente digní-^ 
simo Director de la Real Academia de la 
Historia, que en aquel tiempo viajaba 
por Italia para adquirir los mucfads co- 
nocimientos que con tanta utilidad de la: 
Nación ha sabido emplear. Pero tales ob-^ 
servaciones de ningún modo distraían á 

Ponz 



i 



D. ANTOÍÍIO PDNZ. xxxig 

Ponz de su principal objeto* Las gracias 

•4e la Pintura le baUan embelesado de 

^ suerte , que nada habia oculto en Ror \ 

ma adonde su dil^enda no . penetrase. 

Y haciendo su estudio en las obras de ! 

los grandes Profesores , no por eso se ' 

-olvi^ba del natural , en cuya copia se 

exerdtaba con freqüencia ; . 

Entretenido en semejantes ocupaciones 
se mantuvo en Roma como unos nueve 
á diez años, , eq los quales supo adquirir 
tal manejo en la Pintura , que á pesar 
de la multitud de Profesores, que por 
todas partes hormiguean en aquella gran 
Población , este Español supo sacar uti- 
lidad de sus estudios y trabaos , y con 
lo que estos le producían, no solo lo 
suficiente para su ordinaria subsistencia, • ' 
«ino para la compra de muchos litH;os^ 
y estudios conducentes á la perfección 
que habia emprendido, 

Aconipañado de estos útiles amigos, 
y llevado del deseo de adquirir nuevos 
conocimientos, sé transfirió nuestro Don 
Antonio en el año de 1759 á Ñapóles, 
adonde no solo le Ihimaba, la &ma de 
aquella célebre Ciudad , sino la que por 
todo el mundo literario se habia derra- 
mado dé las grandes riquezas que cada 

. Tom.XyiIL c dia 
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día se desenterraban de entre las cen!« 
zas de la antigua Heradea , y otras Ciu- 
dades soterradas ppr las terribles erup- 
ciones del Vesuvio ; pero las luces que 
con tanta abundancia adquiría a cada pa- 
so nuestro Viagero , producían en él los 
mismos efectos que el agua en un sedíen^ 
to hidrópico ; quanto mas sabía mas que- 
rría saber : un ídolo Egipcio , una colum- 
na Griega , un Mosaico , una Pintura al 
iréscó j un Códice medio^quemado, le ex- 
citaban la idea 9 y le hacían esperar que 
en aquellos países adonde habían tenido 
origen las Artes, de cuya perfección eran 
agradable muestra tales obras , y adonde 
3e habían formado tantos Artistas , como 
habían contribuido á adornar unas pe- 
queñas Ciudades de Províncm , no po- 
dían dexar de c(xiservarse otras mu^ 
chas mas grandes y mas acabadas.^ 

Había leído los Fourmones, los Sa- 
taris , las Sicards , los Voods , y los Dal- 
lympíes, había estudiado en tantos sa^ 
jbíos Viageros como habían recorrido la 
.Grecia, el E^to y la Syria , é ínfla-^ 
tíiado de tm irehemente deseo de imi- 
tarlos , se había poropuesto seguir sus pa- 
sos por las vastas regiones del Oriente, 
qüando el sáhip , el juicioso Don Cle^ 

mea- 
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mente Aróstegui , que i la sazón se ha* 
Haba de Ministro Pienipotenciarío en la 
Corte de ias dos Sicflias , le salió al en* 
cuentrO) y ej^níéndole las dificultades 
que encontraría para desempeñar su eoiT 
presa , los peligros á que iba á exponert 
se ^ las incerckUimbres dd regreso , j 
las cocttingencias de trer sufocadas eíi 
sus principios las abundantes. semillas que 
había recogido en la Italia ^ le aconse^ 
jó prudem^mente , que contentándose 
con las -riquezas adquiridas volviese i 
hacer participe de ellas á su Patria ^ per^*- 
suadiéndble ¿[ue en ella hallaría muchas 
proporciones de lucir sil ingenio 9 y de 
contribuir con sus conocin;üef)tos á las 
mejoras de ks^ Artes , que ya empeza* 
ban á t»ilulán^ : . > 

Era su piotector el Señor ^óstegui^ 
en cuyo amable carácter habla hallado la 
mas íeliz acogida i unía ¿ su mudio juicio 
y autoridad esté sabio Ministro el don de 
¡a palabra: tenia amigos y &vorecedores 
en la Corte d^ Madrid^y le ofrecía reco- 
mendarle con eficacia, y dar á conocer su 
jnérito, y á tales circunstancias y propor- 
ciones no pudo resistir nuestro Ponz, que 
al cabo se resolvió á i*egresar á la Patria, 
haciendo que le precediese una outa para 

c 2 sus 
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sus padres, ení que después de disculpar** 

se de la poca coasideracion que había te^ 

nido con sus deseos y consejos, les anun-*- 

ciaba una resolución , que conocía no po^ 

día dexaiT' de sedes agradaWe ,. y como 

tal capaz de calmar su reséntuníenta r 

Embarcóse finalmente para-España, y 

diciendo el ultimo á Dios á las felices pla^ 

yas de 4a ItaMa , que por tanto tiempo le 

-había temdo como encantado , con poca 

fortuna en su navegación ,. pues padeció. 

4ina terrible tdrhienta en el día de: su San^ 

to , concluyéndola en Cartagena , desdé 

cuya Ciudad pasó á Madrid , adonde ya 

formalizada la B/eal Academia de las tres 

bellas Artes y asaltaba hallar alguna ocú^ 

pación parados estudios, y medios de no 

desperdiciar el gusto que hablaiadquirídó 

en ItaUa , al >ihbiho tiempo que aprove- 

chándose dé las* recomeiidadones que 

feabia merecido al Señor Axóstegui, y á 

otros pérsonagesíde las Cortés .de Nápo- 

les y Roma-v se procuraba con ellas co« 

nocimientos -capaées de píx>porcionarle 

alguna decente ocupacioíi,; en' que pa« 

niendo en ^práctica sus conocimientos^ 

hallase algún socorro para su subsistencia* 

' No pasó Ponz: mucha tiempo en la. es^ 

peranza , ni sufrió muchos días la triste 
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situacioir de. iin pretendiente ; pues lu^g;o 
se empezó á esparcir la fama' de la mudba 
iateU^ndá' ^ué en la Pintura habia ad^ 
quírldo en. Roma 9 que^seiveía confírmaT 
da en 1^ conversacionesi ^ y eael juicie 
que cada día ' se le ota fórmar sobre las 
varias obras de las tres. bellas Artes , que 
se hallan jesparcídas ^: y adoroan tantos 
ediíidos pofaikos y privados en Madrid. [ 
t Imitador ,f|eneroso del ppidente Felipe 
Segunc|D habia pens£|do dL* gcan Cárlo^ 
Tercero en aumentar las ríq[tiezas de la 
preciosa Biblioteca del Eisoorial con .una 
Colección dp Retratos dé los grandes 
hombres:, oqyas obras se hallan en aquer 
Ua rica* BÚiUoteca, deijae ya:poseía algu-^ 
nos de eUos^ pero que los mas se hallaban 
aparados en varias j»rtes , siendo éá 
algunas, por su desgracia, triste victima 
del descuido y dé las 'vicisitudes de la 
atmósfera^ Ninguno por el concepto que 
se tenia de su práctica , y por la intdi-* 
gencia en <ú estilo , y manejo de los va^ 
rios Artistas, se creyó mas oportuno que 
nuestro Don Antonio para salvar las re- 
liquias de muchos de estos grande3 hom<^ 
bres del:náufragio que habían padecido^ 
6 iban á padecer. Aqpaellas buenas qua?^ 
üdades , y Jas de su pincel , hadan espe- 
. . c 3 rar 
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far cOligegcia en la execucioaV y exácti^ 
md en la copia. 

- Con este objeto Jfué enviado por «1 Mi- 
nisterio á aquelk g^an Casa , que situada 
eh las &ldas de los Montes Carpetanos^ 
ofrece Igos del tumulto de las grandes 
Ciudades, y enmedio del silencio de una 
Comumdad austera, y ocupada casi siemr* 
pre en las alabanzas del Señor , muchas 
proporciones para el trabajo , y no pocas 
para el estudio, y para la cdntemidacion; 
AUí se pasó nuestro Don Amonio cinco 
6 seis añps cumpliendo con la oUq^doa 
^^ que se había empeñado , y ocupando 
lüqueUos ratos de descanso , que esdge el 
trabajo para ser continuado con mas vi^ 
gor , en revolver los preciosos Lfcros y 
Códices origínales , que se guardan en su 
Biblioteca , y en disfrutar el agradable 
trato de varios Elehgiosos, que destina^ 
doi á conservarla y firanqueaila á los 
curiosos , ó dispensados por su edad de 
4o6 rigores del Claustro, sólo hallan su 
entretenimiento en los libros. AUí díó á 
conocer las bellas disposidones de su co-^* 
razón , haciéndose amar de aqueUos vir« 
tuosos Monges , que siempre le conserva* 
ron el afecto y la amistad en que succe* 
sivamente se fyetoa heredando los unos 

á 
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á 1<^ otros , dáiidole repetidat pruebas 
hasta los últimos períodos de su vida. 

Ninguna residencia noas propia, ni 
mas an^c^a á las indinaciones de nues- 
tro Don Antonio se le podía proporcio*. 
nar en España. Por esto los cinco, ó seis 
años que vivió en aquella soledad fiíe* 
ron para él como un pequeño período* 
Nadie ignora la di%encia y juicio con 
que el ilustre fimdador de aqueUa gran 
Casa reunió en ella las mas sobresalien- 
tes obras de las Artes y del ingenia: pres* 
cindiendo de las muchas pinturas que 
adornan sus parede$ y bóveda» ^ alU se 
hallan como en depósito las mas sobre- 
salientes de las tres Escuelas , y de sus 
mejores alumnos ; por eso Poqz alli ha« 
llab^ sus delicias , allí renovaba las me*. 
mc»fias de lo que babia visto en Roma, 
allí las observaba con mas inteUgencia y 
mas despacio , y allí las trasladaba , no 
soló á la imaginación, sino al lienzo. 
Siendo buena praeba de su trabajo y de 
su exactitud las copias de los fitmosos 
quadros de la Vírgen^^del Pez y de la Per- 
la , obras del inmortal Rafael : la Presen^ 
tacion en el Templo de Pablo Veronés: 
las cabezas de San Pedro y San Pabk), 
y la Éunosa Virgen de la Silla de Guldq, 

c 4 Rhe- 
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Rheni , : que no le dieix)n otra utüidiad 
que el agradecimiento de varios amigos 
entre quienes generosamente las repartió 
como ún tributo del afectó y protecdott' 
que le dispensaban. j 

Concluido el principal objecto de su 
comisión , tuvo Ponz que apartarse dé 
aquel agradable retiro , y de aquélla vir- 
tuosa cotíipafiía , á que por su larga re- 
sidencia se habia aficionado , y que por 
eso no podía dexar sin sentimiento , y 
hubo de entregarse de nuevo á las tu- 
multuarias ocupaciones de la Corte , en» 
la que por aquellos tiempos herbian los 
proyectos y las disposiciones para rege- 
nerar lasr Artes de la Pa2 , y los produc- 
tos de la industria , que tanto lustre ha- 
blan dado á la Nación en otros tiempos. 

Habían sido alejados de nuestra Penín- 
sula los Jesuítas , que por espacio de dos 
siglos' á:e habían aprovechado dd favor y 
de la opinión que habían merecido á los 
Príncipes y á los Pueblos para recoger 
en sus Casas ó Colegios muchos y pre- 
ciosos origínales de los mas fiímosos Pin- 
tores Extrangeros y Españoles, que ha- 
bían florecido y trabajado en España , y 
se creía que en losquatroReynos de An- 
dalucía , en donde con tanta opinión, &.*, 

. vo- 



D. ANTONIO PONZ xU 

Toredcbís de un ditna benigno, se habiaii 
propagado las obras de la Escuela Sevilla^ 
na , no podían dexar de hallarse muchas 
4e los MuriUos , de los Riberas , de los 
Canos*, y de tantos aprovechados discí- 
pulos cotno han salido de sus Escuelas. 
Pensó entonces el Consejo Extraordinaria 
irecc^er estos despojos de la extinguida 
Compañí^e, sacándolos de unos edificios 
(cuyo destino y aplicación aun era dudo« 
so) , para (^iie acaso olvidados del tiempo 
no fueseis víctima del abandono , ó presa 
de lols cfae en tales ocasiones suelen sin 
miramiento aprov^diarse de las faculta* 
des que se les conceden. 

Conservábanse eñ Madrid noticia de 
la aplicadon y conocimientos especula- 
tivos 4pe nuestro Ponz habia adquirido 
en Roma/: estaban muy recientes las del 
buen uso que habia^ hecho de ellas en la 
aplicación á la práctica , pues los Retra- 
tos de* los ilustres Vapónes copiados y co- 
kxradbs 'en la Librería alta del. Escorial 
estaban á la vísta de quantos froqitótita'^ 
ban aquella Real Casa ; ya empleados en 
el «ervicíQ del Monarca , ya con el solo 
objeto de satisfacer su curiosidad. 

Eia Fiscal dé. Consejo extraordinario 
d sabio Conde de Campopiánes , y; esto 

bas^ 
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basta para que se cooozca^qile nó^txñrfi- 
tía pasar la ocasión de aproveqhsu: lo& 
despojos de la tormenta ^ que había pa- 
decido una Religión 9 que por tamos años 
babia cultivado las Ciencias y las Artes, < 
Aquel ilustre Magistrado , que tan á 
pechos habia tomado el atraer las Mu-» 
sas á nuestra £^)aña 9 y el dotnici^ 
Uar las Artes útiles , y aun las agrada-r* 
bles 9 entre nosotros 9 que conoda i Don 
Antonio Ponz por trato propio , y que 
con su genio inv^tigador habia U^do 
á penetrar lo mucho que sabia en d es- 
ludio de las Artes , y finalmente 9 que 
habia oido el juicio que de su inteligen- 
cia tenia hecho el Filósofo ^ é inimitable 
Mengs, creyó que ninguno era mas pro- 
pio para desempeñar esta comisioa Asi 
lo propuso al Consejo: así lo propuso este 
al Rey. Su propuesta fué admitida 9 y 
Ponz fué enviado á recorrer los CóL^ios 
de los Jesuítas de la España meridional^ 
á reconocer las Pinturas que se hallaban 
en ellos, á describirlas , y á señalar aque* 
Has que por sus Autores 9 ó por alguna^ 
particular circunstanda9 debían servir de 
modelos á los Jóvenes Alumnos de la 
Academia 9 y de estudio á los Profeso- 
Tes que la (Ürigian. 

No 
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f No sok>4esen^ííó Pom sa encai^o» 
sino que aprovecfaiándose de esta prc^r<^ 
don &é reconociendo detenidamente d 
estado de las Artes en los Países que re«« 
corría , y tironees fiíé quando maduró 
el plan del Viage , que ya hacia tiempo 
meditaba ^ y á que principalmente le ha« 
bía excitado el del Padre Caymo, que 
habla leído en Italia , y cuyas equivoca* 
dones pensaba demostrar ; y sin desper«# 
didar quantas noticias ( aunque extraña} 
á su comisi<Hi ) podian contribuir al me-* 
yx desempeñó de esta idea , se volvió i 
Madrid rico de conodmientos , y tuvo 
la satis&ccion , no solo de <)ue se bubie^ 
se aprobado su trabajo , sino de que co^» 
municando suipensamiento consusami* 
go&v le huHésen estos exdtado á poner*» 
k> por obra^ y asi después de b&ber da^ 
do cuenta de su comisión ^ y preparado^ 
se para d desen^)eño de su empresa , sz^ 
lió por la primera vez á recorrer la Es^ 
pana en d año de 1771 9 y en d si*** 
guíente dio las primeras .muestras dd 
desempeño publicando el primer tomo de 
mi Viage, quemeredendo laiaprobadóa 
deiPttbUco , le facilitó con.su buen des^ 
padio algunos medios para continuar su 
idea* > 

Nq 
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, No le seguiremos paso á^jpasb en sus 
viages, porque la lectura de lús diez y 
siete tomos, en que ha dado razón de ellos'^ 
«s mas^qüe suficiente para que qüalqujec 
curioso pueda instruirse , no > solo en lo 
ntochó que ha visto , y de'c^e ha ha^* 
Uado 5 sino en varios sucesos.de 5u vi* 
da, y en los acontecimientos y enlaces 
literarios, queipa contraído con los hóm^ 
bres mas instqaidos de nuestra España 
y fiíéra dedia. 

- Los que las • anteriores cxxnisiones le 
habían propordónádo en la Corte , dk-. 
con talesL ideas de su mérito , que Uega« 
Toh hasta lo$ oidos del t gran Garios III^^ 
que conociendo que las mas bellas es^ 
peranzás de los grandes ingenios suelen 
desvanecerse en flor quando les faka el 
fomentó ¡ acudió al de nuestro Don An- 
tonio nombrándole para la Pr^stamer» 
de Cuerva ,. que aunque no de las mas 
ricas , producía lo suficiente para la sub- 
sistencia de un hombre; frugal y mod^* 
rado, que se había propuesto vivir en 
el ceÚbatoíinás lo que era muy suft*- 
dente para.inantenerse en Madrid,' ne 
daba ensanches para lois gandes gis^ 
que traen consigo los viages., aun qüanf* 
do se hagan con la economía y con M 

pro- 



D. ANTONIO BONZ, xlv 

proporciones que ha tenido questro Ponse, 
que seguramente ni hubiera podido conr^ 
tiniiarios y ni adquirir los muchos libros» 
y diseños con que los ha exornado ', 4 
no haberle facilitado muchos auxilios ^ 
gran Principe, que habia empezado á 'dar-4 
le muestras de su benevolencia , que 
las continuó mas adelante nombrándole 
en el año de 1776 Secretado de la Real 
Academia de las tres bellas Artes , en 
cuyo empleo dio nuevas pruebas de su$ 
grandes conocimientos é inteligencia eq^ 
las Artes , que se habia propuesto mejcH 
rar la Academia ; y nada mas bien que la 
elección, que de él hizo este gran Mo- 
narca , confirmó la idea qué el Público 
se habia formado de los adelantamientos 
artísticos , que desde luego se propuso 
perfeccionar , mirando como una obligan 
don lo que antes hada solo para lisoo^ 
jear su gusto; .1 

• Este sabio Cuerpo dirá lo que le debej 
nosotros hemos dicho ya en el Prólc^o 
quanto las Artes se han mejorado con 
sus consejos, y quantos abusos se han re^ 
formado con sus juiciosas observacioneSé 
Veamos ahora quantas otras Sodedádes 
propias, y /extrangeras ,literarÍ2U5 y-ecoT^ 
nómicas se h^ apresurado á admitiría 

en 
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^ su senapaa aprovécdiarse dé sus lu^^ 
ces-- 

. . La Real Academia de la Historia , que 
oada desperdicia dé quanto puede con- 
tribuir al feliz desempeño de su instítu-»' 
to ^ filé de las primeras á honrarle , nom- 
brándole en 1773 su Académico Corres- 
pondiente , de cuya clase luego le pro* 
Inavió á la de Supernumerario ^ premian* 
dp de esta suerte su gran incUnacion á 
las antigüedades , y adquiriendo con su 
persona los muchos descubrimientos que 
este curioso investigador iba haciendo 
por toda España. 

* Las Sociedades Bascot^ada , Matri-* 
tense y Granadina no podían mirar con 
indiferencia al promotor de lá Agricul* 
tura y de las Artes , y finalmente la de 
los Accaáts de Roiria , la de San Lucas^ 
la de los Antíquarios de Londres , &c^ 
no pudieron resistir á las ideas que les 
habían dado las obras de un sugeto que 
reuma con tanta ventaja en su persona 
tan externos conocimientos de las bellas 
Letras , de la Antigüedad y de la Pintu* 
ra* 

; Akemando entre la residencia de la 
Cofitte , y desempeño de las obligaciones 
que ie imponía jsu empleo ^ y la continua* 

cion 
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don de sus viages , siguió nuestro Ponz 
hasta el año de 1790 , en que viendo, 
que ya sus días se iban disminuyendo, 
que cada vez se ensanchaba mas y mas 
el campo que tenia que recorrer para 
<x>mpletár su plan , y que por otra par* 
te no era posible acomodarse al cum«- 
plimiento de las funciones de Secretario 
que con sus discursos y críticas habian 
recibido considerable aumento , recurrió ^ 
á la piedad de su gran protector el Se«- 
ñor Don Carlos IV, que acababa de to*> 
mar. las riendas del gobierno de esta gran 
Monarquía , y que con tanta benignidad 
habia recibido sus obras quando Prínci- 
pe , y le suplicó tuviese á bien dispen- 
sarle de un encargo que tanto le distraía 
de su principal objeto , y para el qual ya 
no eran suficientes sus fiíerzas ; pero co- 
mo estaba persuadido, que no podía re*- 
tener el honorario que le estaba conce^» 
dido sin hacerse digno de él por medio 
del trabajo, tuvo la generosidad de re^ 
nunciarle ; pero fué vencido en ella por 
iin Rey magnánimo y piadoso , que con<- 
servándole sus gages , quiso fuese remu- 
neración de sus fatigas lo que antes faa^ 
bia sido . paga de su brabajo diario ; y 
añadíéndúd^ una nueva, prüeb^ de su :f¿- 



vor. 
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vor, le nombró Consiliario honoraírío de 
la Academia : gi;apia que solo se dispen- 
sa á los peí'sonages del mas alto carác- 
ter, ó délos mas sublimes, conocimien- 
tos en las Artes, 

Aun quanda.la dedaíacion del Prín-p. 
<í¡pe nó ñiese la prueba mas relevante 
de la justificación con que nuestro Ponz 
había pedido suretíro , el procedimiento 
ulterior de aquel Cuerpo sería suficiente 
fiara acreditarlo. Conociendo este á la 
seguíida elección que se siguió después 
del retiro de su antiguo Secretario , que 
:un hombre solo no era suficiente para 
llenar la plaza que aquel había dexado^ 
y para desempeñar, las vastas comisión 
nes que le estaban confiadas , tuvo que 
prc^ner para estp encargo después de 
la muerte de Don Joseph Moreno dos 
si^etós de mucha inteligencia y cono-: 
<:iniíentx) en k especulativa , y en la 
«práctica de las Artes, y tales ftieron Doii 
Isidoro Bosarte , y Don Luís JParet, Aca- 
démico de Mérito. El primero bien co-* 
•nocido por sus obras impresas , y el se-- 
gundo por sus diligentes pinturas, y por 
. sus conocimientos en las bellas Letras. \. ^ 
. Desembarazado nuestro Don Antonio 
^el encargo de la Secretaría ^aé. entregó 

en- 
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enteramente al desempeño de su plán^ 
y ea el mes de Marzo de 91 emprendió 
un nuevo viage á la Andalucía para rec* 
tifícar los conocimientos que antes había 
adquirido , y para adquirir otros de nue* 
vo en las Ciudades y Pueblos que no ha^ 
bia visitado. Las notidas de lo primero 
se haÚan receñidas en el tomo XVII^ 
üMmo de los publicados en su vida , y 
en el XVIII , que ofrecemos al Público^ 
se hallarán las que habernos podido ad« 
quirir. 

Después de haber recorrido los qua*^ 
tro Reynos de Andalucía , se restituyó á 
Madrid en el mes de Junio del propio 
año ; pero como en las lobregueces del 
invierno le altaban las ordinarias ocur 
paciones que le daba su antiguo empleo, 
luego se vio asaltado de una interior 
y terrible melancolía, que sin conocida 
causa le iba insensiblemente devoran- 
do 9 hasta que .np hallando otro me- 
dio de vencerla , tuyo que recurrir á su 
ordinario antidoto los viages; pero no 
hallándose con fuerzas , ni con humor 
para emprenderlos largos , s^linütóála 
Ciu4ad de Toledo y sus contornos, adon- 
de la. generosa acpgj^ , que siempre ha«* 
Ifia debido á ^quel dignísimo Pxieiado , la 

Tom.XVnL d agrá- 
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agTadal>le eompañía de sus amigos , y 
la mukiplícáda variedad de obras de las 
Artes , que aun se conservan en aquella 
antigua Corte , y que cada dia se renue-* 
van por la munificencia de su Pastor , le 
ofrecian agradables y geniales ocupacio- 
nes con que distraerse de sus melanco- 
lías. 

Emprendió, pues, su viage , y en 
efecto halló el alivió que deseaba. Vol- 
vió á Madrid mejorack) : continuó pot 
algún tiempo , hasta que conociendo que 
empezaban á disiparse las alégries ideas 
que habia traido de Toledo , y que 1¿ 
melancolía volvia á sacat la cabeza , pen- 
só en repetir el remedio , y emprendió 
otro nuevo viage , dirigiéndose al Es- 
corial , no solo con el fin de disiparse, 
sino de celebrar los dias de San Euge- 
nio con un ilustrado é íntimo amigo su- 
yo, grande apreciador de los liteírátos, 
y de reveer al mismo" tiempo sus anti- 
guos conocimientos. - . - i ' .. 

¡O y qtran imperceptibles sdn los se^ 
cretos de fci Providencia , y quatí lejos 
estarnos de prevenirlos! ¡Quien nosdiJ. 
xera , íjue éñ aquella misma Casa adon- 
de nuesiró Ponz haWá hallado en btro 
tiempo $u¿ delicias, y adoiide h^iá^^o^ 
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zado una vida tan tranquila ^ y tan aná^ 
loga á sus inclinaciones,- de ella habia 
de salir ahora ya herido de muene i 

Habia pas^o alpemente algunos diad 
con sus amibos : había renovado los agra^ 
dables enlaces contraidos hada mucho 
tiempo con aquellos virtuosos Monges^ 
y temiendo los rigores del invierno , qué 
ya se acercaba , emprendió su vuelta á 
Madrid , y aun bien no se habia apar- 
tado de la nombra del Monasterio quan-- 
do se declaró con molestos síntomas 
un msl que secretamente le iba devoran^ 
do hada muchos aik>s , y aumentándose 
aqudlos con la agitación del viage , ya 
quando llegó á Madrid se habia decía- 
rado un cólico nefrítico , cujeas conse- 
qaencias , no prevenidas en su principio 
áieron taJLés , que resistiéíidose! á los es-^ 
fuerzos de la medicina 9 y al cuidado 
con que un sabio Profesor procuró re- 
mediarlas , poniendo éri uso los desagra- 
dables , pero oportunos medios , que en 
tales caísos prescribe la facultad , vino fi^ 
ñalmente , al cabo de di¿z dias , á ha- 
cerle fímesto despojo «^ del oculto vido, 
que por estos días le habia ido mi- 
nando. 

Las congojas , el desasosiego , y los 
d 2 acer- 
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acerbos^ 4olor^Tqae ^u^fón acpmpafíae 
fip estos mali? % l¥> fueron bastantes para 
distraer á nuestro Don Antonio de la prl-: 
mera ocupación de un Christiano en esta 
triste Jiora. .Prep^óse debidanplente para 
el treme/ido jtdcigf á que iba á presen- 
tarse : recjibió tes Santos Sacramentos ile^ 
no de compuncioipi y de respeta, y lo 
menos de que cuidó en este trance &é 
de las co^s del mundo , que. abandonó 
ai cuidadg de Uíi fiel amigo, ^encargán^ 
dolé la distribución de Ips cortos efectos 
. que habian , podido ^ reservarse de los im- 
pulsos de su caridad. 

". Entregó finalmente nuestro Don An- 
tonio su ^Ima al Criador ep el. dia 4 de 
Diciembre .de. ;I792 , á los. 67. años, 
5. meses , y ^ dias de su ed^d ,-y fué , 
depositado ^su cadavej: :en la Iglesia Par- 

, raquial . dft San, L(i¿§w -^ 

. Sas miichQg amigas dieron pruebas de 
lo que le habian, , amado en. vida en la 
numerosa ,cíjn>ciírr,encia A . sus . E?é^uias; 

. ios Cuerpos : d^ q)u§ . habia: sido . indi- 
viduo lloraron; en;, <jl sec5r€p.;d^ sus 
juntas su pérdida ; .j)(sro la íÁ^cademia d« 
l^s Nobles Árt^s ^p, quien priacipalmente 
pertenecía Don Antonio , no se cpntuvo 

. en el silencio, y,. en la primer^ Junta 
; ;, que 
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que se ' sTgaid k *sü muerte , y que cele- 
bró eri 20 de Agostó Üfel presente afio^ 
dio una alta idea de sus conocimientos^ 
é inteligenfcia en el ek)^ ton que hon- 
ró su memoria. Así- yo me contentaré 
con formar ahora un btiáve diseño de sii 
carácter ^ y con hacer *uM Kgera pinttí- 
ra de sus virmdes sociables ^ dexando á 
los fisonomistas el qiíé escudriñen en su 
Retrato 5 que ofrezco al- Publico , lo que 
el amor y gratitud habrá acaso ocultado 
á mi juicio. 

Era Don Antonio Pon» de estatura re- 
gular, de aspecto serio , de constitución 
vigorosa i y aimque de bastantes carnes 
en su juventud, las nuKhas fatigas y cui* 
dados le habían extenuado hasta el tér- 
mino de hacerle parecer flaco : sin tocar 
en la raya del desaliño se ocupaba poco 
de su porte exterior , pues U^na su ima- 
ginación dé los vastos objetos, que á cada 
paso se le ofrecían , no se empleaba én 
aquel cuidado de su persona , que se po- 
dría esperar de un hombre que habia pa- 
sado sus primeros años en la culta Italia. 
Aunque su -aspecto serió, como va di- 
cho, anunciaba un interior melancólico, 
en nada se conocía en su trato la triste- 
za. Era festivo con sus amigos : era agra- 

d3 da- 
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dable con I05 <|U€^ le trataban , y no des-^ 
mentía en es(a aparte el genio caracterís-» 
tico del País qufe le había dado cuna. 

Una moderada vivera,, que , sazonaba 
con las gracias ,que había bebido en los 
Poetas , hacía su conversación aprecia-» 
ble en las concurrencias , de las quales 
no solía apartarse sin haber adquirido 
algún nuevo amigo. Fueron muchos los 
que de todas dla$es^ tuvo en esta Corte, 
y Ppr tó^ Espafla , y aun en los Países 
extrangeros j y los que en varios tiem- 
pos han sido sus comf»fieros en los via- 
ges, y depositarios de sus secretos , ase- 
guran que á lo menos j>or su parte nun-- 
ca les había dado á entender , que á na* 
die tuviese por su enemigo. 

Era austero en sus costumbres , que 
se habían formado sobre el sólido ci- 
miento de la Religión , nacido en upa 
familia virmosa , educado entre Maes- 
tros Religiosos, y enseñado en una Ciu* 
dad en que por todas partes brilla la de- 
voción , y sobresale el santo temor dc^ 
Dios , aun quando su obligación no le 
hubiese llevado á la virtud , era preciso 
que Don Antonio Ponz adoptase su prác- 
tica ,' si no quería hacerse notable á sus 
Condiscípulos. Los que le han sobrevi- 
ví- 
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vida atestiguan lo dicho, y aseguran, 
que durante mis estudios en Valencia era 
grande siu recogimiento , y la íreqüen- 
cia de los Saiitos Sacramentos , que re- 
petía cada ocho dias , en m^dio de las 
difracciones tan. comunes en la. juven- 
tud. - ^ 

I^n este tono de vida continuó por 
todos los que le troncedlo la Providen- 
cia y y aunque : su inclinación le llevaba 
4 estado mas perfecto, y aunque la 
renta edesiástíca que disfrutaba parecía 
obligarle á abrazarlo , conociendo por 
otra parte que los empeños que habia 
contraido con el Publico y aun con el 
Soberano , no le permitirían el cum- 
plimiento de los santos Misterios con 
aquella quietud y recogimiento que exi- 
gen , quiso mas bien contentarse con la 
Tonsura , y quedarse á las puertas del 
Templo , que acercarse al Altar sin la 
debida preparación, Pero aunque siem- 
pre habia mirado con respet;o al Sacer- 
docio , ^evitando prudentemente alistarse 
entre los que le profesan , en su trato, 
y en la distribución de las rentas ecle- 
siásticas que gozaba , se comportaba como 
tal Bien sabia nuestro Viagero , que no 
le Mtarian opiniones para ponvertirlas • 

d 4 en 
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en lasos y comodidades propias , como 
que el objeto con que «ele habia con*- 
cedido refluía indirectarnente en bénéfi^; 
cío del Público , y dé sus pobres ; pero 
este nK>do de pensar no se acomodaba 
con la rigidez de sus líláximas ^ y los 
indigentes de Cuerba eran los que le- 
ayudaban á disfrutar su Prestamera , así 
como su numerosa párentela , las econo- 
mías de sus sueldos, y gratificaciones que 
empleaba, ya asistiendo á unos en los 
estudios , ya auxiliando antros para sus 
labores , y ya dotando y socorriendo 
algunas jóvenes para establecerse en él 
matrimonio , y para sostenerse en las 
estrecheces del Claustro ; pero esto lo 
hacia con una moderación tan bien en- 
tendida , que procuraba que sus auxilios, 
ni sirviesen para envanecerlos , ni íhe* 
sen capaces de elevarlos mas aUá del es- 
tado en que hablan nacido. 

Considerado ya nuestro Don Antonio 
Ponz en su vida privada, y con xes^ 
pecto á sí mismo , á su parentela , y á 
sus amigos , observémoslo ahora como 
un hombre público , y nacido para des.- 
engañar á la Nación de sus errores ar- 
tísticos, y para ilustrarla. Aun así de-' 
bemos mirarlo con otros dos respectos? 

el 
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el uno como Viagéro y Escritor , y d 
otro como aficionado á las bellas Artes, 
y como su promotor* Quanto á lo pri- 
mero ya hemos dado una idea de sus 
estudios al prindpio de esta vida > y de 
ellos la dan muy cabal sus veinte tomos 
de Viages 5 que son la mejor prueba de 
lo que ^abia , y de ios quales dice un 
Autor moderno ', ¡que si se ha de juz- 
gar por los buenos efectos que han pro- 
ducido 9 son sin duda una de las mejo- 
res obras del reynado de Carlos Terce- 
ro ; ^endo el buen despacho que han te- 
nido el mas seguro termómetro para co- 
nocer el gusto con que han sido recibi- 
dos 5 así en España como ftiera de ella; 
pues reimpresos ya algunos tomos por 
la tercera vez entre nosotros , se haUan 
traducidos al Francés , y al Italiano en- 
tre los extraños , y han facilitado con 
las luces que derraman sobre nuestra 
España , materia para la composición de 
varios Geografías y Viages. 

Ni d mucho tiempo qué nuestro Ponz 
ocupaba en los suyos , ni las ocupacio- 
nes 

I Don J«an Satnpere en el Ensayo de una 
Biblioteca Española de los mejores Escritores d^l 
reynado de Carlos Tercero. 
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ñes de su empleo ^ ni las i^efi^^das 4i- 
Ügencias para recoger materiales , á fin 
de llenar su principal obra ^ ni las mu* 
chas y continuadas contestaciones le de-p 
tuvierpn en los límites que se habia pro- 
puesto. 

Ofrecíósele ocasión de dar á conocer 
las observaciones artísticas de uno de los* 
,mas ilustres y sabios Españoles, con mo- 
tivo de un Códice que le habiá regala-^ 
do un amigo. Gonteníanse en él unos Co- 
mentarios sobre la Pintura , escritos por 
el célebre Don Felipe de Guevara , Gen^- 
tilhombre de- Boca del Señor Emperador 
Carlos Quinto; y como nada seguramen^ 
te podía lisonjear mas su gusto , luego 
se apresuró á publicarlo por medio de 
la prensa, y por su diligencia vio la 
Nación en 1788 esta digna producción 
de aquel grande ingenio ataviada con 
un Prólogo , que nos instruye de las ex- 
celentes qualidades del Autor, y que. 
nos da noticias de otros sabios Españo- 
les , é ilustrada con varias notas , que 
aclaran algunos pasages de difícil intelir 
gencía. 

Podemos igualmente contar entre las 
mejores obras de la pluma de nuestro 
Ponz las Memorias. para la Historia de 

la 
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la Real Academia de las tres bellas Ar^ 
tes 9 la Noticia de la distribución de los 
Premios trlenales^ y la de los óbitos de 
varios individuos suyos, leídas en las 
Juntas públicas celebradas en los cator- 
ce afios que fué su Secretario , pues en 
unas y otras sobresale su juicio , y bri- 
lla su estilo. 

El del Viage es natural y sencillo, 
aunque algunas veces ( quando la mate- 
ria lo requiere) lo eleva y ameniza em- 
pleando los preceptos y las gracias de la 
Retórica que había estudiado en sus pri- 
meros años: mejorándolo y rectificándolo 
á proporción que se iba adelantando en la 
edad. Acaso en sus veinte tomos no hay 
cosa mas bien escrita , ni en que mas 
brille su amor por la gloria de la Pa- 
tria y de la Nación, que los dos Pró- 
Ic^os del primero y segundo tomo de 
su Viage fuera de España, en que com- 
parando este Reyno con los Países ex- 
trangeros , que ha recorrido y observa- 
do , se aprovecha de las faltas que ha 
notado en ellos para hacer del nuestro 
la apología mas completa , y menos su* 
jeta á criticas , como fundada en datos 
incontestables. 

Veamos ahora como nuestro Don An- 

to- 
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tonio ha desempeñado él caratter de uri 
aficionado , ó düetante de las Artes (cxh 
mo le llaman los Italianos ). Los conoci- 
mientos especulativos que tenia en ellas 
los publican suficientemente sus escritos, 
y de ellos algo hemos dicho en el Pró- 
logo. De los que habia adquirido en lá 
práctica , también en. el discurso de esta 
vida habemos dado noticia , hablando 
de las muchas copias que hizo en el Es- 
corial; ahora solo diremos , que no con- 
tentándose de haber imitado los trabajos 
de tantos grandes hombres como encier- 
ra aquel rico Monasterio , también qui- 
so tentar si podria correr por sí solo el 
difícil estadio del original y trasladando 
¿1 lienzo los muchos conocimientos que 
ocupaban su imaginación ; y como su 
principal pasión habia sido siempre la 
imitación de la sabia naturaleza , por 
esto eligió principalmente para objeto de 
sus trabajos sus obras animadas. 

Era Poqz agradecido , era generoso, 
y no podia dexar de ofrecer uno de los 
mejores frutos de sus conocimientos ar- 
tísticos á quien tanto habia contribuido 
á fomentar su inclinación , á quien le 
habia confirmado en sus propósitos, y 
á quien le habia indicado los medios de 

rec- 
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rectíficar su gusto. Sabía por otra pa^te, 
que se iba á proponer por objeto de sus 
primeros ensayos íl un amigo , y á un 
amigo que no se había de quejar aun 
quando le dés6gurase , porque á los sen-* 
timientos de la amistad unía la índífe-^ 
renda por las gracias del cuerpo , como 
quien solo ha cuidado siempre de los 
dotes del alma : por esto eli¿ó para ha- 
cer su principal ensayo la persona dd 
sabio Bayer , que reunía en si todas las 
qualidades dichas. Hizo su retrato *, y 
de él se puede decir , que aun quando 
carezca de aquellas gracias que solo co- 
nocen los que se haUan iniciados en los 
misterios del arte, logra para los que 
^0 entienden tanto la mas apreciable, 
que es la de parecerse á su original. 
Por esta razón se puede considerar co- 
mo la mas sobresaliente producción del 
pincel de este aficionado ; pero no co- 
mo la única , pues igualmente sabemos 
^e se conservan dgunas otras , no 
solo de esta clase , sino de varias imá- 
genes y juguetes , de que jsolo habe- 
os podido adquirir confusas noticias^ 

pues 

I Este retrato existe en poder de Don Nico- 
lás Rodrigüéz^ ¿aso , Inqui«idoi de Barcelona. ^ 
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pues su modestia y desccmfíanza era 
tal, que desde que salían de sus ma^ 
nos , no solo no volvía á acordarse de 
ellas 9 siíio que aun procuraba borrar la 
memoria de que habían sido obras su- 
yas : acaso porque en su gran juicio 
lio tenia entrada el amor propio , ni 
aquella ordinaria y natural pasión con 
que losf padres disiímílan los defectos de 
sus hijos. 

Bien sabia Ponz que los suyos no se 
juzgaban sin ellos en¿re los Profesores 
sabios , y que uno de los que mas se 
le notaban era el del colorido ; por esto 
contento con reducir á la práctica en el 
retiro de su gabinete lo mucho que sa- 
bía en la especulativa , satisfacía tran- 
quilamente su inclinación, que era tan-^ 
ta que se juzgaba solo quando no tenia 
á su lado algún Profesor , ó algún Jo- 
ven en quien descubría ingenio, que nun- 
ca salían de su lado sin usuras , pues 
disfrutaban sus sabios y juiciosos con- 
sejos , y así solo por un particular ob- 
sequio á la amistad, ó al favor, solía 
franquear algunas de sus obras. Én es- 
tas no se había sujetado nunca á Escue- 
la particular , y solo la penetración y 
la inteligencia de un íntimo amigo su- 
yo 
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yo ' ha podido descubrir en ellas algo 
del estilo del Caballero Beneíia y que en 
su tíempo se ocupaba en Roma en la 
Pintura. 

Lo dicho sobre lainclinacion de nues- 
tro Don^Antonio Pom á- este Arte Divi- 
po creemos sea lo suficiente para con- 
servarle el amor entjre los sabios Profe- 
sores que le exercen z'el nuestro satisfe- 
cho con haber esparcido estas flores so- 
bre su sepulcro , eleva sus votos al Dios 
de las misericordias para que le conceda 
el eterno descanso , y se ha propuesto 
conservar su memoria en la tierra, man- 
dando grabar en su sepulcro la siguien- 
te inscripción. ' 



I El modesto Don Gregorio Ferro , acrcdi- 
udo Profesor de Pintura en esta Cocte. 
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DE ESPAÑA, 

CARTA PRIMERA. 

r .»OLmico cxAúino : cada dia me po^ 
jie en mayor empeño el placer con que V; 
y los demás amigos se i;eerean.con mis no* 
liciaSy como me- lo asegura su ultima Carta ; 
que acabo de recibir^ por tanto voy a con- 
tinuar y concluir las: :de esta famosa Ciudad 
de Cádiz. £n bs antiguos £s(U'itores se la 
nombra de varias maneras , Gades , Coti^ 
nusa\ Erithia y Tari eso y Afhrodisia. 
No sabemos si todos le conviaieiroi; ead^ 
versas edades á la actual Isla y Ciudad, 
ó.si pertenecieron á oteas Islas, que el mar 
se haya sorbido, . . 

% El Reverendo . Caymo , cuyas pisa- 
das me propuse seguir desde el principio, 
de mis viages por.£spaña, con el fin. de 
apoyar ó contradecir lo que escribió de nor 
«otros en su viage por este Reyno , dice 
hablando de Cádiz en su carta, de 30 de 
Marzo de 1756 , lo siguiente íjye voy á 

, JmXFItL ^ A pp- 
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poner en casteDaiío^ ^*Si es verdad quanto 
de Cádiz afirman múcho'^ Escritores anti- 
guos y modexnos , Españoles y Extrangeroj 
célebrejf y de poca iirqni^ , es preciso d^ck 
que esta Ciudad , por lo tocante á su fun- 
dación y, es la mas antigua entre todas las 
de Europa f establecida, ségun algua^s , por 
Hércules el Fenicio , cuyo verdadero nom- 
bre , según otros , era Melicarto , ó Arche- 
leo j el qual , vencido por las armas de Jd* 
sue , y echado de su Reynb con gran cor 
mitiva de Fenicios , vasallos suyos , después 
de grandes rodeos y navegaciones, pudo 
atravesar el Estrecho de Gibraltar , y llegar 
á esta Isla , donde fabricó, una Ciudad , á 
la qual dio en su idioma el nombre de 

3 Esta especie se dexa ver que la to-f 
«ló el P. Caymo de una carta del Dean 
de Alicarite Don Manuel Martí al Marques 
de Mondejar , en la qual le dice vita m$ 
omnium 'voluftatum genere illexisti ^ disqui^ 
sitione fraesertim 14 , iñ qua fost expío- 
sum r Hfctx\a9 itt Hisfantam adventum^ 
'discussatnqué caligimm , tum "veterum y tum 
recentiorum Jigmentis rebus nostris offus¿tm^ 
iclarissime ostendis , *verum Hercülem Phe^ 
miciufn nullum alium fuisse , praeter Meli^ 
éarthum, sive Areheleum , qui victriríbuf 
. Jo- 
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Josué anms patria > regnoqui expulsus , una 
^umingenii Phenícum tnultüudme , fosi hn-^ 
ga$ navigationis ambages » erroresqae ^ su^ 
ferato freto , in Oimni Insulam' affulitg 
in qua Urbem condidit , eui sermone f atrio 
fumen dedit Gadir. Ast fost máxima ^ et 
navitatis et fortitudinis exempla f rebus hu" 
manís jfunctus , ibidem sejmltus , divinos hO' 
ñores adeptus est. Quam observationem d 
pemtjUsimo , abstrusissimoque antiquitatis 
rece su petitam^ iam olim protulerat Samuel 
JSochartus, omnium qui unqüam ^ usquam* 
níe fuerint criticorum facile Princeps. 

4 Hace dicho P* Caymo grandes elogios 
Ác esta Ciudad » y la pone en grado muy su<^ 
perior al resto d^ la Monarquía ^ por ciertano- 
bleza de pensar , y cultura del Pueblo Gadi- 
tano; tanto que ) como él dice , no cree el fo* 
rastero que aquí Ueea^ estar todavía en Espa- 
ña. Celebra la piedad religiosa ^ aunque ett 
cierto tono de ironía. Da por cosa averia 
guada que las alhajas de la Catedral ascien- 
den á quatrocientas miU onzas de plata» sin 
entrar en cuenta el oro. Equivoca varias 
especies » que los Gaditanos pueden disi- 
mularle por los elogios que les hace. 

J Si como este Escritor estuvo en Cá- 
áiz 36 años ha-, hubiera estado" en algu- 
no de los últimos que se han seguido ^ es- 

A a to 
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to es , desde el de I7&6 Tiasta el de 179 T, 
todavía sus elogios hubíeraa sido mayores, 
tocante al aseo , policía , y á diferentes es-^ 
tablecimientos qué desde aqu^l tiempo han 
tenido efecto en esta Ciudad , de los qua** 
Íes voy á. hablar lueigo^ >. 

6 Digo asimismo que si nos liubiéramos 
de empeñar en recorrer los mas remotos 
tiempos de CádÍ2^ , hubiera mucho de que 
hablar tocante á su antigua grandeza y opu- 
lencia : mucho habria qu^ escribir ,\ y. no 
muy conducente a nuestro proposito, cu- 
yo objeto no es halagar la imaginación con 
lo que fuimos , sino con lo que somos y 
debiéramos ser. 

7 También tuvo Cádiz sus tiempos des-> 
graciados ya desde muy antiguo , en que 
'SU mas remota grandeza quedó postrada y 
obsciirecida , según dexó escrito Rufo Avie- 
jo , coetáneo del Emperador Teodosio , que 
es decir mas ha de mil y trescientos años. 
Dice dicho Autor que era muy pobre, pe- 
queña y desfigurada: 

Gadir hic est oppidum 

Ipsa T arte sus prius 

Cognominata est , et oppúlens Ctvitas 

uib at'vo vetusto ; nunc egena , nunc breviSp 

Nune destituta , nune ruinarum ^ger est. 

De- 
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' S t>&xeÍDt0S para ¡después las ' antígua^ 
'Uas y y yambs. ahora á dar una vuelta á la 
Ciudad por>encinia> sus Murallas : paseo es- 
|«k:íoso ,' y : que abra;ea casi todo el Pue- 
tio. Notáremos de paso: las co$as que se 
presente^ dignas de* mencionarse. Empezanr- 
^o a espaldas de la Catedral por la nue^ 
va Muralla se encuentra el (¿luáfte que 
(llaman de los Mártires. Algo más allá el 
Cantillo dé S. Sebastian metido en el agua 
-en las alta» mare^ » diñante ua tiro de ñl^ 
úi de la'pubrta ijue llaman de la Caleta, 
por donde se sale para ir á él en baxa 
•m^. . J . -. í 

-• 9 A corta ^distancia se^ presenta el Hos« 
yicio ó Gasa de Caridad , obra suntuosa y 
<de suma importancia para Cádiz^ Tiene una 
^hada con doS' columnas dóricas. En el ar- 
quitrabe se lee: Pctta: Oxli y sfiritus al- 
tius 'volat. £1 patio tiene galería , con diez 
,y seis columnas dóricas al rededor; ytam- 
'bien hay, otro letraro ^e dice : Haec «- 
^qmes fñta , paúperes éius satürabo panibus. 
rlio hay 'que atender á la elegancia de ta- 
jes letreros j sino á la devoción y buena 
Toluntad de quien los hizo poner. El Ar« 
^[uitecto de esta obra fué el honrado Pro- 
tfcsor que ya' nombré a V. llamado D. Tor- 
cuata Cayon. Vamos á lo maús importante* 

A 3 ps* 
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Ib Este Hospicio ó Casa de Míseriéor- 
dia ha sido uno de los establecimientos de 
nuestro dempo y que da indecible honor á 
los vecinos de Cádiz , y sorprende á quaih 
tos forasteros se acercan a examinar la ca- 
lidad que dlí se ejercita. Se empezó con 
la espaciosa casa hecha á expensas de dife- 
l'entes bienhechores , particularmente del Te* 
bi^te General Marques del Real Tesoro 
;Dón Joachín de Villeaa , Presidente de I* 
Contratación , y Ministro del Consejo de 
Guerra. Tiene de Érente dicha Casa unas 
cien varas de extenúen , y sesenta de fon- 
do , quatro cuerpos de habitación^ el p^ 
-tio que he dicho ?^ otros menores , ton mu- 
chos dormitorbs , sfalas y y divisiones paiv 
las labores de niugeres; talleres de diver** 
-sos oficios y viviendas , y quanto se puedb 
desear en una casa de esta naturaleza ; to- 
do muy capaz. 

II £1 número de personas jrecoeidas, 

?ue constantemente suele haber, asciende 
unas ochocientas , la nútad jóvenes de ám^ 
4)0s sexos, y la otra mitad de; -las demás 
clases. Todos tienen el alimento necesario^ 
vestido de invierno y verano > cama sepaf^ 
rada , y asistencia espiritual , eb la qual 
turnan las Comunidades Religions de la 
Ciudad , y hay doi Capellanes de continua 
"• - asis* 
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«fistlsiicia , baxo la dirección del Sr. Obispo. 
- í:?!'. £1 gobiernoíde' dicha Casa está coni- 
fiadc^á una Junta, compuesta de doce Vo- 
cafe$::escogído$ entre las Gerarquias de Ib 
Ciudad / presidida poc el Señor. Gc^iern»» 
dor de: la Plaza ^ ly «stss tienen los primo- 
r¿i cüidádos' del' htüsn -órdtn , \.y perfecta 
^aignoflía'y sin n|as aficiente que el de sii 
%ssBoázé^-j 4 : Teces acob desembolso de los 
7'ropii5S'.caúdale&^: :.; . , 

i^ ~«i'f i Las lientas ton. que se juaotiene ¿1 
Hospicio son principalmente dcjdlgunas fin- 
cas :qiieí'li¿i dsfl&do-jpersonasvj^ádosaS) ar« 
^itrios' que k Ciudad Jia aplicado ^limosnas 
anusiles con ¡qüaícolQtaribuyen los .vecinos» 
y prbdubtos det ki Jibbrei qué se Hacen 
tn^kíCasa y (y se despachan. . 

1.- 14: ^ Hay Miestcoi y Maestra^.de diferen- 
tes éxenucios para niños y! niñas, á que se 
Íes apíUca , según süs* ilnclinadóiies , &brick 
^e medias .de hiló y algodón , telares dp 
«dff , dndiana^ í dnterik ; &c s en fin todo 
qóa^cpuedb tdesearse para unas aplicación 
nesvááles , y iciioiplida crianza de .tantos in*» 
felices que sin este xe¿urso acaso la tendrían 
pérveria ;j perjudicial al territorio. 
^"' i^^ Á los anciaiBbs se les ocupa entrad 
belfos xompatibles con sú edad i y tambieá 
fcay^ dos Pepartaojsnt^ps .separados ti^ él una 
-v.# A 4 pa- 



« VIAGE DE ESPAÍíA. 

,p2X^'í6cc^y en donde se les asiste jpOQ:t()3a 

-esmerd'9 y el otro par¿k corrección de per« 

sonas -j qm i el Gobierno : epviar con él 

¿nde íXL enmienda/ No; hay atábanlas: ^o 

•ÍKO mereÉca ^el buen t^atoíque se.ia'áilol 

•pobres que sé albergan en ^sta Cassl lú a^b 

^y limpieza . que se obseWá por toda>eUa; 

el aprovechamiento Tide la juventud rDecogter 

;dá, con 'otras mucisas /cizciin^aficias: ,.'j^o 

ciertamente forman un estable^imientLO; -d^ 

los mfts perfectos que> he* visto ed E^paña^ 

ni fuera devblla. • < .- :^í/. : • .>'*.;.;rrJT 

-- 1 6 ' fWa' i<|ne fiodohium ;43Í¿nr;rhabían 

de quitar oina/éxtrav^afate^éolúmnaideináiS' 

,]nol con ^iiai estatua- de ^la^iYírgen ttíásm^ 

i'erigidaoiehnpe la Éúr&ada^ {nríncipalrdel^^di» 

ficio» y hacer otro ;móiiiEmen|:o comime^ 

jor estatua .^en i su luganr. No séi sij.dixe 

á V. que 'eiiüla pkuisela .de Capudiinos 

'hay otra ^columna al naiKlo'de^stafddljHos^ 

•picio , K^^x Uaman* eV Xíulnfo^, y' sei eri^* 

<gió cotí rmoti^o . del: !te(vemo(!o qué ame^ 

Ha2Ó. la nuna Jtotal.dejeste Puebloóetrd^ 

primero: d¿^Noviembi:e del año de: 1)^5.5 rj 

una y otra son ridiculas:. : >:» /•;. .. 

17 .Continuando inu¿stfo giro al* rede^ 

«dor de Cádiz, se dexa en Ja Muralla el 

baluarte de la Soledad '^^ y casi en -afrenté 

«tá él JSo5|>ital£eaL:^i.qite.e9 espadóscr.Ji^ 

-í - 4- A có- 
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TéstKÜoqQSíMo cabe V y oosí büieiia> inistttaGÍát 
X}bixtroale la Iglesio.^pmnLesUfiia de4»Z09 

Selnws qlxi^^ nó^phxarísl uaevojjtttgoi d« 
Felota^ipiétáqQÍiIantthídelvBQlon[p^l¿Icái , 
liaaoB'ífi £^iff /algot^awisivoBb delllbspicb y 
¿jscáidelíinisinD. L^^lcÉas son miiy.gDew 
y ligefB&vnj^.'sé drki cbm^nqa cspQGbid04>ra-¿ 
aaktetapíiintadó » c|K|r ci^qüaLméteanlk anuid 
y.k (muaei3ft. '£s átia'dhíectidor^ílied^ con 
fnag^osf^ia,^ imi^liiQrbso;paia¿H¿spÍ0Ím 
- iSíi Á^cDnttauaáonlcjdel' Hjaíflifiidi^estl 
el:'flac(|uéí'Be la ¡Artill^rk:. hi^ iAkfacc^. 

te ;idQLuiiaí:^ran jj^bikoL^pa^oí^ 
armas 5 la qual seria bueno contmvmr/f^fia» 
ademas^ ¿t ¡^-.adbraáfiaiJac^^ittl^ incurres- 
te 3adom&I /norfie^» íseriá taÉdbie89étil'|>mi 
}c^dioésaqüfti^.7pfX)fíusÍei0A eo^; oUbi^iu: n 

Ha dirhaluactev^la:Gaiidelafia'^r.y'.^^ 
tmfináz el/r^paseo fiíueTD¡.de .krlAlafiedi^ 
rn cnyopptm€¿plar|lajriU9ao&entev iy scd>r¿ 
cüa¥naiflybricsi>atiíií da^Hiérdiilen$;2^t¡ifdir; 
«tmoIPadooocíde esta Ciusbd. f::/.r ri r. 
iftdu. Sipler oéufcnéseM iósSeoves Ga-^. 
dítaoQs isufaAitiur AwidítéaS Hárimlesdim^ 
buena ^cópmcblj^FaiBesiaDo^deljsttsm ta-^> 
sumo i^.^pio «s(;el O0¿;ii»lvrytdei^^ 

ria 
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m de mármol •i ezecujtacta con eaácfíttnl y 
correcdoiiipor^l modelo; ^u¿ háyi^nel in^* 
gresd dé esa Acadeinia:jde 5aa 'Fgiaiahd0y 

seria peBiamientoimiqftuapkudidov^i^'bA'^ 
bial det ^c: yo leL^ltunoJá celebiqrlp. - /o ' 
V ai Hace mariáoge^^cbo, la itti&üdaí rna*^ 
kiesiat^a :{ qae(ia^'()eBg6 fKnrircabmiña;) 
k mónstmosa portada ríiú Ccnvvsotq ide 
6»mdIt«$>:Descal{Dob ifi^ , lé .^cstá.ienfitn^ 
tsrt ^fpoBreSv másirióles'i empleados ^eii ^¿lla 
ipidti: ia¿ ¡£$psafítA6aáni»it0m^ 
los JadóshMeredeipicarse^toda dosd^ lasiirele- 

esttí TVÜíkíáoTiL y, mfnáámaa graodeqalfdbsn* 
M$ /^iii«§]idote:árGádisíkn :bQr^ 

- vau , £L'pásA>.iÍe^i]a Jillan^^ sb compof^ 
M de urea callea dé.álgmoiryldlmosides^ 
medradcb 4 caiisai^ilf(iiifnedi¿iípn d^tima^ 
9^u»4Í¡¿eQhSe dekiadiaiiszolardí&Écas f^- 
cijO^^^leváj^óles. pva^lcles^etimftdtaibdo \¿i 
cfíie^ pvii^bah JÓiejoTXí.Yo cceoqqiio srw^» 
aasen bioa, y nofiS8rii^alt>odqioiii}9sr)atados 
áf^b^fisií^'SeñaiíjbiiéáaSi. Ya se acEbdaiáiV j^ de 
quan desmedráddsr/y 'nánes íibanrJos^fle esa 
£imbsojpmdb de Madrkbliast», 'qiié etami* 
go Bdttteloi; fué^üamadb de Arbi^iKK v y 
dio* sofr'-mglasi pai9. restab!e¿íHrlos; GÍSene es^ 
te paseó asientos pQ¿áiQJ>os lados coigpsiis ires^ 

i ♦: pal- 
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^paldos de hierro : se ilumina con inagniíiceii' 
«cia en el buen tiempo por la noche , y el 
concurso es muy lucido. 

23 No todas las cosas han de ser & 
f>edir de boca : sin embargo de lo que fat- 
uta en este paseo para qve todo sea per^ 
fecto y tiene unas vistas incomparablemen*- 
te deliciosas , de lasí que participan tambieít 
las casasí que están por este lado de lá Ciu- 
dad; es á saber: de la Bahía, de lálslá 
<le León y la Carraca , de la Serranía de 
Xeréz y Ronda , de Puerto Real , Puérté . 
úe Santa Mana y Rota ; y últimamente dd 
gran níunero de navios fondeados en la ex* 
presada Bahía. \ 

24 Continua el paseo desde la Alamcí^' 
)da l¿sta la puerta de «Tierra sobre la Mu« 
i:alla y la qud se puede considerar toda ella 
^r este lado como un soló baluarte en-^ 
diente de la Bahía , con artillería á trechos* 
A mano derecha 9 partiendo de la Alamed;^ 
se dexa primeramente el barrio de $an Car- 
los y del qual ya hablé á V» : á continua-c 
Clon el baluarte de Puerto-Piojo : después 
Ja Aduana ^ edificio cpíisiderable dentro d# 
Jos muros de la Ciudad, construido nue-' 
vamente : luego se sale del paseo junto á 
]a puerta de Tierra y fortificada y flanqueada 
con artillería ^puentes leyadizos, &c. 

U 
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-r 2< La Ciudad tiene cinco puertas^'. y 
b^n la referida de Tierra :, la del Mar, do 
dos ingresos la de Sevilla.^ la de San Cári- 
Jos , y fe de la.Caleta. Si no.poc la de Tier- 
4:a¡eii todtia lesrmenester embarcarse 4S echara 
5e.áinadaiLt;au0que también; en la baxa 
«larsé pu^de ir por peñas > y algunos ma^ 
derosjal'Cástiilo ide San Sebastian. La puen- 
ta del mar qaé j como he dicho , tiene do- 
hh iiigreso» 9i. lino para los: qu6 salen al mué«- 
3k » y.otrd piara rio? tjue éíittín,;en la Ciu> 
dad) está adornada .de quatro columnas. dé 
koáümol pareadas , He orden dórico ; pero 
desproporcionadas; y casi -menores sus pe^ 
destales. Sobre la una y otra ¿ntrada esta 
9)f partido 'el' iigiiiente, letreix) : -Dmínus ius^ 
tadiat intfakum ét exüum tmim. Tambi^ 
tón de corto mérito las estatúas sobreí co- 
lumnas que : hay en «1 muelle , y represeHr 
tan- 4 los. Patronos de Cádiz .&n Servando 
y Germano', r. ..' • .- : i. 

» í ::26 : El que víetae embarcado . y óitni 
por: dicha puerta^ al instante tropieza coíi 
ri:mcrcado, que creo no haya otro en Es- 
paña que le iguale por sii abundancia de 
comestibles de mar y tíería- á qualquierá 
hora del dia,y de lá noche , áin embargo 
de venirle todo de fiíera ; de suerte qué 
este .ramo dé ;policía no ^merece meneares 
i I ala- 
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lúabanias que tód^s los alábaÜos basta aho¿ 
TZ. Cidk 6s Pueblo de mucho luxo , do 
mucho vecindario, el ^al ;e reputa do 
setenta mil almas y y abundante de di- 
nero ; y quanfos lé iWan provisiones tie-* 
nen segura la ganancia. ' r . 

. a7 Inmediato al mercado h!ay otra Gá-» 
sa de Caridad que hace honor á Cádiz ^^r 
es el Hospital de San Juan de Dios, des- 
tinado para solos hombres , cuyo particu^i* 
larísimo aseo , cuidado de los enfermos , y 
extraordinaria decencia toca en el extremoi 
Son admitidos quantos se presentan , á ex^ 
cepcion de los Soldados de Marina ^ue vaA 
al Hospital Real , y los que han de tomai 
unciones , que tienen otro parage. Suele ha- 
ber hasta doscientas camas ocupadas , y cur- 
rarse en algunos años hasta tres mil y ocbo^ 
cientos enfermos , y aun doblados si es año 
:de epidemias. En la Iglesia no entremó»^ 
porque toda ella es un relumbrón descola- 
certado. 

28 Ya que nos hemos metido en Ca- 
sas de Piedad , voy á hablarle á V. de otras 
dos , yson , la primera el Hospital del Cáf* 
men solo para mugeres , y casi puede de- 
cirse que supera á los demás en la asistenn 
cia y aseo , tanto que pocas casas de par- 
ticulares habrá qu» le excedan en esta par- 
te, 
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te » y poquísimas que le lleguen. Son iA^ 
fnitidas enierínas de todas clases y estados^ 
}ás de la tropa f marinería > &c ^ con gran* 
des socorros espkituales y temporales V y 
excelente gobierno en todos los ramos/ 

29 La otra Casa de Piedad la fun« 
do , entrado 6ste siglo; según creo , un 
Comerciante natural de Damasco ^ llamado 
Don Juan Flagela , el qual dexó sus cau- 
dales para recoger en ellas pobres viudas^ 
M^ he detenido en hablar de e^tos dignos 
fístablecimientos por par^cerme iguales ó 
superiores á quanto de bueno puede ver- 
fe por éste término dentro y fuera de £$« 
paña. \ 

30 El Observatorio Astronómico , situa- 
do cerca de la Catedral vieja en lo mas al-* 
to dé la Ciudad 9 me ha parecido el masa 
pjCopósito para. las observaciones de esta cienr 
cia 5 por el extendido y despejado horizonte 
de mar y tierra que desde él se alcanza á 
ver , y por lo limpio de la atmósfera ca^^ 
Si todo el año. No son así el célebre de 
París , y en Inglaterra los de Greenvich y 
Oxford f cuyas atmósferas están aniebladas 
la mayor parte del año. Mas cómodos , me- 
jor construidos , y rnas ricos de instrumen^ 
tos seguramente lo serán ; pero en el de^ 
Cádiz no. falta lo mas necesario. He oído que 

■ se 



se tratabsi ic edifica^ otro en el nuevo Si 
Carlos junto á la Lia de Xreon* Entonces ya 
$e habrá concluido di qud.se está constru- 
yendo .eñ esa Gorte íen los^ akos-de Sao 
Blas baxo k dírecdon de IX)ii Juan do 
Villanueya , y podrá servir de norma pa*r 
ra otros que se faayaó de hacer, r 

31 La casa donde está la Escuela da 
dibuxo es una de las mas suntuosas de Cá« 
diz y mejor ¿tuada, con columnas de már- 
mol en su portada y patio , y de la mis-»' 
sna materia de mármol es todo el primer 
cuerpo^ de dicha ^asá«. No és creible ú buen 
orden y aseo con <jue se ha plantificado 
este Estudio : el esmero de los Señores en- 
argados de su gobierno económico y su asis- 
tencia á los Estudios nocturnos^ el silen- 
cío que se observa en todas las salas , y 
últimamente el numero de jóvenes concur- 
rentes á todas ellas , que suelen llegar 6 
pasar de trescientos. 

32 Las Juntas son presididas por el Se^ 
ñor Gobernador ^ y son al modo de las par- 
ticulares y ordinarias de esa Academia de S, 
Femando, tratándose en cada una los asun- 
tos respectivos. Se haJIa ya provista la Es- 
cuela de una competente porción de yesos 
que se han conducido de Roma ,.y fueron 
á elección del Excelentiúmo Señor £>. Jo- 

seph 
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,$é£di 'Nicolás de Az^a ^ Embaxaáor de S; M* 
eil aqaella^K^orteJ ^:. i í 
- 33 Se distfibuyeiíp premios ttiensiiaies, 
ciMiía ^mctka ' esa -ReaK Academia^ , ' y los 
súekkrs ^de* lo^ 0irectéte$ y Tenientes ^soii 
faiipnosL^á: proporción de la renta aplicada á 
este óptimo estábikfafífedto. Por tanto se 
deben: t espera grandes ventajas >]^ra^ esta 
Giüdády^us contornosyno sedo en l^pro*' 
presos de las nobks Artes , sino en quán« 
tos ramos dependen' de la$ mismas , y entón* 
ces.damarán-todosá una vozxontra las cosas 
execücadas sin principios:^ -ridiculas ydes* 
fMfeciables; ^ 

-.34 Adjunta í esta Casa y.Estijdío^ de 
las nobles Artes eitá la torre de la Vigia; 
ea x:uya eminencia"]^ que es muy grande, sé 
desplega^ en los dias festivos una gran ban- 
dera, que' pue^é regularse de sesenta ó se* 
Centa varas de )largo : se hacen desde aque- 
lla altura las señales para indicar los navios 
-que entran en el Puerto. 

35 El Teatro* de la Comedia está muy 
bien situado , y ^ bastante capaz. Dexo 
lo demás ; porque bien me acuerdo de la 
burla que V. hace de los que Sé empeñan 
sostener que las virtudes de la vida sociial se 
enseñan en estos parages. Soy del parecer de 
V. que el que iH>,^la$ aprendió en el gran. 

Tea- 



T^tfo dól mundo desde qutí empezó á usar 
ie la razón ^ mal las aprenderá en las farsas 
apí^ se executan en semejantes sitios. El em-- 
ftedrado de las calles es por lo general co-' 
A excelente ^ con sus ánditos en algunas 
para los rqae van á pie : las pocas que fal- 
tan es de creer que presto ¿e pongan del 
mismo modo ^ pero las fachadas de las casas 
¿n muy defectuosas con los resaltos de los 
balcones y de las rejas , y sobre todo de 
ciertos cobertizos , que aquí llaman pizar- 
ras ,, y realmente lo soa , traídas de Geno- 
va para asombrar las calles. La buena po- 
Kda pide que todo esto se quite ó se me- 
jore como otras cosas que quedan expresa- 
das ; y así llegará á ser Cádiz uno de los 
indjores Pueblos de Europa. 

36 Aunque las calles no son muyan- 
chas , tampoco son muy estrechas ; y qui- 
' tándoles los estorbos referidos lo parecerán 
menos. Tienen muy buen alumbrado por 
fe noche :- abundaa dé tiendas de todos 
géneros en los parages principales ; y á la 
abundancia.de comestibles nacionales se agre- 
gan los de todos los Rey nos extrangeros que 
pueden conservarse : el pan sobre ser muy 
blanco, es de exquisito gusto. Por fin Cádiz 
es una Ciudad regalada, divertida , de buen 
trato , rica , y donde se vive alegremente. 
. T<m.XFIII. B U 
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37 Xa Bahía es tan capaz qtíé puedeV 
fondear en ella muchas Esquadras á utk 
tiempo con seguridad , en la distancia que 
hay entre ella y el Arsenal de k Carraca j 
He visto aquí juntas una buena parte de 
las fuerzas marítimas 4^ k nación , y con-^ 
sistia en un armamento de mas de quaren^ 
ta navios de linea , con veinte y tantas fra- 

Í^atas y todo á punto de hacerse á la vela á 
a primera orden. Es un fondeadero muy 
seguro y resguardado de los vientos de me- 
dio dia y poniente » que son los que com*. 
baten la Ciudad , como se ha dicho. 

38 Los navios de comercio fondeados 
suelen ser en gran número, y están mas 
próximos á' la Ciudad , aunque no tanto 
como quando Salazar escribió por haberse 
retirado lá mar en este lado. £1 año pasa-^ 
do de 1791 dieron fondo en esta Bahía , se- 
gún nuestra gazeta de primero de Enero del 
presente, 857 embarcaciones, sin contar 
162 que arribaron con frutos de diferentes 
partes del Reyno. ' 

39 Las Españolas que vinieron de va« 
rios Puertos de Europa , 180; Ingleses de 
comercio , con un navio de guerra , 157: 
Franceses, incluso uno de guerra, 117: 
Portugueses , 104 : Anglo- Americanos, 90: 
Holandeses , 80 : Dinamarqueses , con dos 

de 
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áe^* guerra y 43 1 Suecos , 25 : Raguseos ,' 22Í 
Genoveses , 6 : Venecianos , 2 : Sicilianosi; 
r: Imperial , i : otro Ruso ; otro Hambui'* 
gues : y otro Maltes. 

- 40 Entraron asimismo en esta Bahía 177 
embarcaciones 4^ vuelta de América ; es & 
saber : de Vera-Cruz , Islas de Barlovento 
y Cartagena , 1 1 3 : de la Guayra y su Cos^ 
ta I 24 : de Montevideo , 28 : de Hondu- 
ras , 5 : de Lima , 6 , ascendiendo el to-^ 
tal de sus cargamentos en pesos fuertes á 
veinte y cinco millones setecientos ochenta 
y ocho mil ciento setenta y cinco , y á mas 
de esto á diez y ocho mil doscientos seten-* 
ta y nueve Castellanos , y cinco tomines de 
oro , á diferentes alhajas de oro y plata , y 
¿ otras cosas. Los buques que salieron de 
Cádiz para los Puertos de América en 
este mismo año fueron 105. 
.41 Ya veV. que no he andado muy 
escaso en darle noticias del estado actual de 
Cádiz. Si hubiéramos de hablar del que tu« 
vo antiguamente y seria menester gastar tiem- 
po en ojear libros, y al cabo poco mas 
provecho sacaríamos que el entretenimien- 
to de leerlos. Sin embargo diré algo , según 
lo que me acuerde ; pero ahora hemos de 
recorrer algunas casas dp personas de buen 
gusto , vecinos de esta Ciudad , cuyas co« 

B 2 lee- 
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lecciones dé jpinturas y de otras .cuijo^d^ 
des son muy estimables , y dignas de gud 
V. las sepa 9 como también (juidaés son' su* 
poseedores. 

42 La dé mi buen amigo Don Sebas- 
tian Martinez debe llamar con particularH 
dad la atención de los inteligentes. Se en» 
cuentran en ella obras muy singulares da 
Ticiano , de Leonardo de Vinci , de Velaz^ 
quez , de Murillo , de Cano , y de otros 
muchos hasta el número de trescientos qua^ 
dros ; y acaso mas. 

43 De Ticiano es una Diana- sentada 
sobre sus ropas como en actitud de haber 
salido del baño , y una Ninfa enxugándole 
los pies. Son figuras de la mitad del na<> 
tura! en su tamaño. La Diana tiene un br^ 
zo levantado , con un lienzo en k mano, 
y en acción de enxugarse la cabeza. La obra 

. eg del mejor tiempo de Ticiano : el pais 
del campo bellísimo ^ y su conservación ex* 
célente. 

44 De ieual consideración, es por sa 
término la tabla de Leonardo de Vinci, quo 
representa de medio cuerpo al Salvador del 
mundo y cuya cabeza es .de un carácter ma^ 
ravilloso. Se representa con un globo en 
la mano izquierda , y dando la bendiciofli 
con la derecha. 

Me- 
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-'45 Merecen mtiy particular mención 
fres Bodegones de Don Diego Velazquez. 
Bn el lino hay tres medias figuras senta- 
das á lá mesa ^ con porción de manjares de 
aferentes pescados , y muchos de éstos col- 
gadas, como congrios^ bacalaos , y Varias 
suerte^ de pecfes. En el- otro se ven qua- 
tro ügüras fiímbiéíi' untadas á comer ; dos 
de ellgs tienen la imisma fisonomía que otras 
dos del quadro que posee S. M« en ese Real 
Páááó^dól mismo V^lazquez , y es el Triun* 
ib dú Éacoen ridiculo,' que grabó de agua 
lueirte Don Francisco Goya. La mesa está 
provista' de manjares d^ carne , y se ven 
t^olg&dc^([onio en 'el antecedente , trozos do 
la líiisitiá y aves y caza muerta , Src. • 
. -i. 46 i ® tercero es por igual término una 
cóiñiiona de cosa de cc^rdo también con 
trc¿ figuras sentadas , y muchos despojos 
colg&Siós , 'coii ristras de salchichas , longa- 
fíi¿ai$vi^:^rcillas , lómós / &c. Los qu^dro^ 
koñ •apaisados , como de dos varas de lar- 
go, y 'una y media de ancho; pero tan 
ezc^éátes por su término , y es adonde 
puede llegar en la pintura la imitación de 
la Veí^ en esta linea, 
f 47 ' Hay en dicha colección un quadro de 
Murilló' que mere<íé iguales elogios , si no 
masi áCefidieado al delicadísimo colorido con 
^ H B 3 que 
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qüe está pintado. Representa un':pai$ v^u-* 
mámente frondoso , con una vieja' senta^^ 
en el suelo comiéndose una cazuela de sof 
pas, volviendo la cabezs^ Indignada hí^h 
un muchacho que se está riendo de yertas 
La figura de la vieja es entera como la 
mitad del natural , ó poco mas : acompañé 
un grupo formado de un perro , un jarr^ 
y una espuerta; todo del mas je:s[quisit^ 

gusto, ' . .; i . > 

48 Del mismo MuriUo posee el Señot 
Martinez un San Juan Niño ^ con^ lá man^ 
izquierda sobr.e el 'Cordero , y la. caña e^ 
h mano derecha ; y un San Antonio de Pa» 
dua de medio cuerpo., menor queel naíj 
tural , con el Niño seqtado sobre un libro! 
íisimismo un Crucifixo en pequeñí) ; y úl- 
timamente el borrón de : MuriUo ,,qtíe;yqk 
vi años pasados en e| Puerto de Santa Mat 
ría en poder de otío. dueño, y, es la inr 
vención de dicho Artífice para ^\ quadrii 
de los Desposorios de Sant^ Catarina c,ow e| 
Niño que \p he celebrado á V. hablapd^ 
de la Iglesia de Capuchinos de esta Ciji4 
dad. / ( ' 

49 Del Racionero Alonso Caño h^f, 
una Dálila cortando los cabellos á Sanaon^ 
figuras de tamaño del natural, con algut 
Has de Filisteos que estáo acechandci : ua 
w ^ . - Ni- 
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^ñp dormido sobre tma camilla » pintado 
«saravillosnnente. Me voy engolífando en 
liablar de imestxos Autores, y no quiero 
<lexar atrás los fragmentos de una soberbia 
tabla de Julio Romano. En uno de ellos, 
«1 parecer se expresad Marte acariciando 
¿ Venus* Se ven otras varias cabezas , al* 
^ños fl&ddios cuerpos , y 4in Cupido dis- 
•parando una flecha. £1 asunto no debia de 
ter muy devoto , y algún escrupuloso hu* 
há de hacer' pedazos esta bellísima obra. 
.1. jo Sería largo esp^ficar todas las otra!» 
fitnturas á!^ esta colección dignas de nom*- 
brarse. Las hay de Rib^^ 6 el Españóle- 
la) ^ de Sebastian de Herrera , de Zurbarán, 
^ de- la inayor parte de los* céldbites Espa- 
ñoles : de Andrea Vacaí^ iifíit^ndo á Gui- 
do Rhent :, seis quadros ds Jordán de dife* 
iréntes tama&os y asuntos , de Salvador Ro¿ 
sa : un Endimion y la Luna , de Trevisa- 
ai , acrecfitsRlo Pintor de este siglo en Ro*» 
ana :* una Samaritana\ de Círoferri. En fia 
otra gran porción de quadros historiado^» 
de paises^^ marinas , fruteros , cacerías, aitf- 
snales » baxos relieves fingidos á imitacioá 
¿e bronces y- mármoles , con otros muchos 
asuntos. 

51 Con ekte gusto de los bellos qua- 
dros junta el Señor Martines el de las es^ 
c'- B4 tam- 
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tampá$,,hál>i«fido íccogMo uha rica ^Icáí» 
célente ^ríe de. libros, de las im&mas , eai' 
tre ellos el Aí^usea Pió Glemcntino^ elCÜ- 
pitolino , dlFiirentino ; las galerías de Dres»-. 
,de , de Duseldom^ de Orleans , del Palacio 
de Lüxémbguj-g/.; h galería de k Far^e^i^ 
jla de Rafael, k Farnesianade AnibaliC^ 
xaci , la ¡Florentína de Gortona/,' yla deíV^f* 
i-ospi. Ociqpanlugar en. esta^coleccioAiacié^ 
l^re. obra del HercüUno ^ Jos ^riinos via»- 
gcs ; es á sabfer J el Pintoíesqo . de Nápoks 
;y Sicilia I .el ; dft la Grecia y el de Siyeria, 
x)bras estimables ^ así por sus^relácionesoót 
mo por: las estaiapas. /, v. ' ? \. . J 

§2 Se .ei^Queotran asimismí^ las o\>tn 
4c Piranesi í»j J^ Aotigüedades ^explioadas.de 
JMoat&ucon , tías (Lqgias diesBa&el^ lasPii» 
^ras del Paladol de Floreiraa ,:él.Qáiái8T 
tro de San Migixel in J5(?x^atle Bolonia, Ade» 
mas dé lesto ijottras muchas colecciotoes: de 
estampas .' encpiadernadas y sueltas : todos 
JIos mejores libros de arquitectura y de Jos 
;nejores ediciones , y los ornatos die la mis* 
ana : muchos, de Antigüedades > entre ellos 
iascolunínas Trajana y Antoniana^ 1^ Termas 
áe Tito , los Circps y los. Aicos Triunfe 
les de Bellorl, 

. 5 3 Á todo esto se ha de añadir la iiu- 
«erosísima: xoleccion de algunos miliaria 

di 
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^e, estaitlpQS qat íx)seyó en el Puerto, dh 
«Saíita Maiía el Marques de ia Cañada ydes^» 
fíues d^ cuya jBnerte {>asaron á otra marn^ 
\¿jr {úúmwisaotc *h\sL de I>cm Sebásáán Mar^ 
•tinez. Hay pandes singulares^ y en gian 
aiümerot^ ^e ya es. muy diiicil encontrar 
fKk haberse íácahádo lasoJáminás; TambceA 
^iene alguntteitatuita^ a^dgiíásrde broncei 
(de Hércules,^ r^Neptuxíó, Stíc:^, ^ue se.dicfa 
lueróa ¿encoalandas leá > li pfayá) d,e Samii^ 
iPí/rí en la rfes^ca que elon^arLhizo el pri» 
silero de Noviembre de I7$'5 t:oa modro 

lldl 'tennemotOi r;: . v ;;."• :• S . / IL 
,c! 54 >Yá Vv ve q\ie tb(&t¿stas cosas ^ 
pl^n á la poco qtie hay péír $u téirmino ehi 
esl;a Ciudad Viésio íss p'^ l¿s Templos po¿ 
lo que respeta a pinturas , y.^úe si estujc^ 
vié:á\ex|iiíesl!b^^ PuMtokeiia' ún pracio^ 
so ornafáentio 'dé qual^uiet Bpehlo ', y ma 
buen Ektudv» de Jbs literatas ,y aficionados 
ú las Artes pipero én ^uantoá esto es lo 
mismo jqüe^' si oestuvieca ^ po]:q^o lá ca^ ddi 
^eñorMartmez. resta abierta: a'. todo afición 
«lado ye Profesor/ que quiera ! hacer uso ,:jlf 
cultivar: su ingenió con las fireciosidadés qa« 
posee; ^ r •:• • c- í mot:. íí L ■ ;; r^i 

jil 5'5 Vi tarabieii con singular' OMnplace» 
cia la casade DonPed^o Alqnso O-Cm^ 
h^, y tod^ 'Ub üngulaiJdades é^ los be^ 

lla$ 
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Has Artes , monedas , piedras grabadas , V 
otros monumentos de la docta antigüedad^ 
que ha recogido. La colección de pinta- 
ras asciende, á un par de centenares de pie^ 
áas; las mas son originales y d& buenos Autd^. 
TtSj así Españoles como Extxangeios^ las 
liay de Pablo Varones > de'Sibéra , de Ru^ 
tsens:, Van-Dick> Alonso Caso , Murülo^ 
S^ibalta f CastiUé , Céspedes , Velazque^^ 
Canneño ^^ Gaziq Dolce , lxa¿nzaAe la í& 
thj Zurbárán, el Piombo^Borgoñoh; vár 
tías, jde Muri]ú>%.di&entes de la Escuela de 
Dtírero, Brughel y otros mudiosr, de Júaa 
ée Se vülav despedró Atanasio'^ de Cabillo, 
de Martinez> &c. &c, £; múc^' So que 
liay y y at^o <á¿ dio se estimgrde Ticiano 

y de Gui^.T , .. . :: ..:.;/' :- <l 

*-- ' jjS Piensa el' Señor O-Cmley edificar 
una galería, para . coilocar ' dibhas c^yras cea 
buen órdea> y^ya puede ser cpe lo haya 
executadoi. ^No se limita osu^. buen gusto y 
iificion a -las prntcfras'^ pues se extiende taim 
bien á las rAntiguédades jde todas "suerte^ 
habiéndose aplicado )particularmente'al co« 
Bocimiento de. las ínonedas pugnas ; ello 
es que el número de estas asciende á unof 
^pantos millares , y ique es 'muy Copiosa k 
colección imperial , y aun mas » por su tér*!» 
jnino la láe nuestras Coloaíás y debiéndos¿ 
t^- . ' ' íina- 
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llfladi^ iuí graii numero de {ledras duráf 
groadas de diferentes calidades y tanumosi 
fon su |>o€o de Gabinete de . Hiatoña N^^ 
tural/ / 

57 También Don Joseph de Muíxui 
tiéüe -una : ¡colección de pinturas muy dig« 
iiasx de ' qualquier curioso. , . como lo es <& 
cho Caballero, cujra afición ba servido á 
Qisrps.defexemplopafa buscar et estQSoh» 
f¿tos[^;ÍDB recreoiprbpio de mgémos: deli->> 
l^dosiolfóa Magdaleáa; y un San Gérónimé 
Mot d^ jo bueno, dk Alonso Cand , de Pe^ 
dro Biancbi Pintoif de crédito á. fin .del 
sigJarpstedoehRoniales la muerte de Aloel: 
tie«e db Don Antenio Palomino el boiroit 
^ue bi^o< para )a ^c^ula que pintó á frest 
€Or : eflL el i Sagr^io de' k Cartuja de ^ Gra^» 
Tkgddrjf nm forroncito concluido de Murir 
Ib; '^^ cepresentá 4b Sari Félix de Caatar 
Ikioi el que hiaeo ea tabla Iaüs deVar-- 
gias para .su 'famoso qiiadrd de k Genera-» 
Clon rde Jesü-Christo en k Catedral de Se-« 

- ^S [ J&ntse los desias quadros de .estk 
€olecciott: loS' hay -de^Herrera el viejo, del 
Españoleto Josepfr Ribera , de Luis Tris-i 
tan 9 de Orrente » un retrato de Murillo exe-^ 
cutado por el mismo ^ otro de Wan-Dicfc¿ 
una. ^acra Fapuliá :;€Stimada por de Gara* 
'-.. ^ ci. 
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tó j SflEBtá Apolbnia de Cario:; Ddfcevcoft 
€)tr^ muchas cosas ; debiéndose adveiür qtrp 
eir la^ dase de^ pintaras pequeñas^ |ba)r una 
gran porción de' todos asuntos , yEscüekt 
ítaliahas ^TFlamwicks ; Sk. ^ - '« .;í i j 

59 Algunos ^ttm sugetos ^dei esta Oá^ 
dad lie observado- que^van entrando én< el 
snismo gusta de los ya-nombi^a^s^/áonl^ 

3ual, y ios demai i^íftnilps que-ya^ue^ 
áu mehdpnado^ dé: hrimieva: Escuela d¿ 
ias nobles Artesa ^padcá^'^\Gádi¿/cóQ'>di 
tiehi^o un emporio 'Hdlbuen gúslxb ; 'Com^ 
éxéne'.fenia de serlo eh el^comercibvif íl <^/i > 
: &D BaiiíadeCádiz^llamah al márde9oric»«<' 
le ynórte contraptfeswal dfe medib día ,' te$^ 
pectoidel qíial pueáe 'Jd^márse nuar |)a¿ífido¿ 
^'io£Íe:^ratides fondeádeb^v p'artkularUtenM 
eb^^arage que llaman «los* Caños v-y ^e^-csé^ 
{Kiz ; to9áo he dicho , die muchas ^esqtladIasi 
y uií sih numero dt mvíos de toda» qlas^: 
Aíe deteriáiné á vólNferpor el >mkinQ ea^: 
»íñ($i>(kl;^4u?récife' qmeí>-traxe desd^^la ílsla 
de León , y he dexado para ahora el hatilár 
de algunas ¿osas , qi»'^no toquen, 3fe la nue- 
va Iglesia íde. San' Joieph exti^muros ¿ñ 
Gádiz , ' distante, cosa de media hok -de 1¿ 
Ciudad; y después de' k«r huertos ycénicer-i 
jados-- que. nombré á la venida. 
- ép wPicha I¿bsü de San Jbseph la cú^ 
i ' ^ tea 
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Ce5 x\ difunto Señor Obispo Don JosepIi 
Escalzo , y t>rociu:ó que todo fuese execü^ 
tado con arreglo á la buena arquitectum^ 
así exterior como interiormente ; lo que po*» 
demos decir que consiguió. Por tanto ha 
quedado una Iglesia razonable , y de no 
poco ornamento en el arrecife , a que con<» 
tribuyen las casas inmediatas de juego y 
de diversión para desahogo de los vecinos 
de Cádiz , siepdo este el único parage don*^ 
de pueden pasear á pie enxuto. £i Arqui-^ 
tecto ha sido Don Torquato Béniumea , que 
lia usado del orden jónico en la portado^ 
con dos torres á los lados , y de columnas 
compuestas en los retablos. Las obras.de 
escultura de dicha Iglesia las executó D* 
Co$me Velazquez , Director de Escultura 
en la Escuela de las nobles Artes. Lo malo 
es que dicha fábrica corre riesgo de que* 
dar sepultada por las arenas que los vien^ 
tob arrojan de la inmediata costa de ponien- 
te y medio dia , si no procuran quitarla do 
quando en quando. 

62 Sigue el arrecife ó camino nuevo 
elevado algunas varas de la expresada cofr» 
ta y de la de oriente ^ y aun así suelen á 
veces comunicarse las de ambos lados, co- 
mo sucedió en el terremoto de primero dft 
Noviembre del año de 17$ 5 , que terne- 
ro- 
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fosos los vecinos de Cádii de que ^se lol 
sorbiese el agua dentro de la Ciudad , sti 
gun las elevadísimas olas que venian pot 
el lado de medio día , jsalieron a este arrecife 
para salvar la vuki en donde cabalmente 
la perdieron por la unión de ámbós .m^* 
fes» cerca de cien personas que las aguas 
arrebataron. • 

63 Siguiendo este camino en linea rec-* 
ta hace punto de vista un baluarte que 
llaman Torregorda , vulgarmente Torre de 
Hércules, distante de Cádiz cosa de legua 
y media , y allí hace ángulo el camino á 
mano izquierda para ir á la Isla de Leon^ 
que viene a distar otro tantOr Desde Tot* 
regorda se puede ir por la playa hasta 
Sancii-Pitri ^ donde estuvo el famosísimo 
Templo de Hércules , del que luego voy 
á hablar , y dista de Torregorda dos leguas 
y media. Desde allí al Pueblo de Conil hay 
unas dos leguas : desde Conil á Bexer otras 
tantas ; y quatro hasta Tari£i , Ciudad si-^ 
tuada en lo mas angosto del Estrecho de 
Gibraltar , Pueblos todos de la Costa , y 
dignos de mencionarse por varios tkulos. * 

64 Yo tomé el camino de la Isla de 
lieon con el fin de acercarme por otra vía 
al expresado promontorio de SanctiPftri, 
y ver de paso al hermoso Pueblo de Chi- 

ciar 
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lo 

AELIAQ.F 
ROGATA 

H. s. E. ; 

No dexará nuestra amigo de encontrar al- 
go de curioso en estas inscripciones , y él las 
interpretará perfectamente» . 

67 Por lo que toca á célebres Gadi- 
tanos ya saben todos el papel que hicie-» 
ron en el mundo Romano Lucio Cornelio 
Balbo , y el otro Cornelio Balbo , sobrino 
de éste , Caunio célebre Poeta , y Modera- 
to Columek 1 gran Labrador y y Escritor de 
la mas importante de las Artes , qual es la 
* Agricultura , como lo hizo ver en aquellos 
trece libros de jRr Rustüa , y en el de 
Cultu Hortorum. 

6S £1 Anfiteatro de Cádiz , del qual aun 
dur^an las ruinas al principio del siglo diez 
y. seis quando escribió Juan Bautista Suarez, 
esto es 9 el muro baxo, ó fodiunt , cuya 
circunferencia era de mil pies , estaba junto 
Á la puerta de Tierra ; pero ya no ha que- 
dado rastro de él* 

óijf El arrecife debe también entrar en 
d catálogo de las Antigüedades de mayor 
momento. Fué llamado por los antiguos el 

Ca ca- 
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camino d^ Hércules. En el Moro Rasis qlitf 
lo menciona hay este^pasage: é Cartnona 
yace sobre Arrescife , que se comienza en 
la huerta de Narbena yj de Carmona a 
Narbona a mil migeros , / quien saliere de 
Carmona y fuere á Narbona , nunca saldrá 
del Arrescife H no quiere. Este Arrescife 
mando facer Er coles quando fizo facer los 
Concilios en el cabo de España, Es de creer 
que en tíénipo de Rasis se mantuviese -ín- 
tegro el arrecife desde Gádiz á Narbona ; pe^ 
ro lo cierto es que seguia mucho mas ade- 
lante , como se colige de Aristóteles de 
Mirab. Auscult. Ex Italia , ferunt ,. viam 
ad US que Celtas y Gallos et Celtiberos 
frotendi: Heracleam vocant y inqna Gr$* 
d , et inddgenae transeúntes ab incolis oh^ 
servantur , ne quid eis mali forte accidat. 
Aunque Rasis solo menciona el Arrecife des« 
de Carmona á Narbona, es indubitable que 
por España llegaba hasta Cádiz y Templí» 
de Hércules y que era el término de. aque^ 
Has ronwrías- Migeros entiendo yo que pue* 
den ser millas de á tres en legua , y así me 
parece que puede salir la cuenta desde Caí- 
mona a Narbona de los, mil J^íigeros.^ . 

70 Por todos términos son muy singu* 
lares este mar , este terreno , y estas cost¿ 
que cercan la Bahía de Cédiz en la circuii'- 

fe. 
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fereiicia de diez 6 doce leguas \ bien sea 
|K>r los hermoso^ Pueblos actuales , ó bien< 
considerando lo que hubo en aquellos re- 
inotos siglos. ¿Quien sabe hasta donde se 
extendía la tierra dentro del mar por la 
kanda de medio dia , y quantos espacios de 
estas tierras habrán sido mar, particular- 
mente en lo que ahora llaman marismas? 

71 La Isla de Cádiz viene á ser una 
subdivisión de la de León , comprehendida 
propiamente desde lo último de la Ciudad 
hasta un canal ó arroyo Uamadp Darrillo, 

[ue en el dia corta la tierra desde el mar 
ie poniente hasta la Bahía , camino de la 
Isla de León. Finalmente continuando des» 
de el punto de Torregorda volví a entrar 
en dicho Pueblo ^ dexando á los lados mu- 
chos y grandes montones , compuesto cada 
iino de millares de fanegas de sal , que con- 
iánuan de trecho en trecho hasta Puerto Real, 
de cuyo género y de su comercio hablaré 
-luego. 

72 Vamos á dar una vista á la Carra- 
ca , como ofrecí á V. en mi ida desde aquí 
^ Cádiz. Para ir a dicho Arsenal pasé por k 
nueva población de San Carlos , de Ja qual 
-ya tengo hablado á V. , y la que cori el 
-tiempo es muy probable que se una con la 
JsÜa de Leon^ aunque hoy dista de ella un 

C 3 quar- 
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quarto de legua j y la 'misma distancia pué^ 
de haber desde la población de San Carlos 
ft la Carraca caminando por las marismas^ 

73 La situación de este Arsenal , y su 
figura son algo extrañas ; pero con corta 
diferencia se reduce á lo siguiente. La Ion* 
gitud total de esta Isla es de mil varas de 
medio dia á norte , y su latitud desde oxieQ- 
te á poniente de trescientas con corta di- 
ferencia. No tiene puertas , aunque hay dos 
parages , que al uho llaman puerta del Mar^ 
y al otro puerta de Tierra , que solo lo son 
en el nombre ; y también carece de pur 
Tallas. 

74 Puerta del Mar llaman á un cañón 
de bóveda que está frente del muelle do 
la Dársena ó Caño , doiíde se amarran lof 
navios desarmados ; y puerta de Tierra á 
k salida ó muelle que está frente al cami* 
no de la Isla , por donde se sale y entm 
en barca. Actualmente tiene la Carraca tres 
Diques , dos de los quales están destinar 
dos para carenar navios de qualquier por-- 
te que sean , y el tercero para fragatas , aun- 
que también pueden entrar en él navios, co- 
mo sucede en el dia , que lo está el nom- 
brado América , y quando se estrenó es- 
tuvo el Bahamá de setenta cañones; pero 
hay la diferencia que en los príiaero» pu^ 

, - den 
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^en entrar por razón de su mayor man- 
fla f eslora y calado , los buQues ae rosca en 
«qualquier marca , y en el ultimo es preciso 
esperar las cabezas de agua para los dichos. 

7$ Para mantener estancos estos Di* 
^ues qüando están en servicio hay ün Al* 
nacen de bombas , dos de ellas de íuego^ 
y las demás hasta veinte y cuatro de ca* 
^enas , distribuidas en dos órdenes ó pisos. 
Xas gradas de construcción son doce , y se 
pueden construir en ellas navios , fragatas» 
bergantines , corbetas , &c. 

76 Hay una Fábrica de sarcias y lonas, 
^ue tiene de largo mil y quinientos pies, 
y de ancho ciento y veinte ; se reduce á 
%in gran tinglado , el qual tiene pabellones 
en los extremos , en donde está el Despa- 
cho del Ingeniero y Contadores destina* 
dos en este ramo; Almacenes de cáñamo 
lastrillado , de xarcia fabricada , de hilo pa« 
ra texidos y colche , casillas de útiles , y 
cuenta y razón : finalmente la Máquina de 
alquitranar como la de Cartagena : el otro 
<e ocupa en telares. 

'I^y En los cuerpos altos están; en d 
primero el obrador de rastrillos , el otro es 
d Almacén de cáñamo en rama. Por ahora 
ce construyen anualmente dos mil y qui* 
júentas piezas de lona , y catorce ó diez y 

C4 seis 
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seis quintales de jarcia ; mucho mas se pá*^ 
diera trabajar , pero hay repuestos conside- 
rables y especialmente de lona , que llega p 
pasa de un millón de varas existentes en 
el Almacén general. 

78 Hay diez y seis ó diez y ocho re* 
«puestos de arboladura , en donde se coloca 
la de los navios desarmados : tienen en el 
centro un caño por donde se conducen las 
vergas , &c. sin lastimarlas. Está apro-* 
hado un proyecto de separar la población 
de la Carraca de lo que es Arsenal ; por* 
que sü unión es origen de algunos desór- 
denes , debiéndose abrir un caño desde la 
primera grada mas inmediata á los Quarte* 
les de Maestranza , con dirección á unirse 
con el caño del Hospital, poniendo una sim« 
pie pared hasta el caño opuesto del Ari* 
señal. 

79 Para conseguir la separación se van 
pasando los obradores á la parte que solo 
ha de ser Atsenal , donde se han colocado^ 
y se fabrican de nuevo otros. En el dia se 
está haciendo el de la fundición y bombarf^ 
das de incendio. 

80 Hay un Parque de Artillería , coa 
dos pescantes sobre el caño para embarcar- 
la y desembarcarla. El Quartel del Presi- 
dio es yn edificio adaptado á su uso : forma 

Is- 
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isla separada por un pequeño caño del Ar- 
senal ; y sobre aquel hay un puente de co- 
municación con este. Dicha Fábrica se re- 
duce a un quadrado de dos cuerpos : en 
el baxo están las quadras de los presos, ca- 
paces de dos mil hombres ; y una de ellas 
es para los capataces de guardia. Las quatro 
torres dé los ángulos también son habitacio- 
nes de capataces, y otras Oficinas. De la Igl&- 
jña no hay mas que decir , sino que es de 
solo una nave y bastante grande. 

81 Era lástima dexar ^ famoso Hércu- 
les, fundador --y padre de e$tas tierras sin 
liacerle un obseqmo 5 y ya que na á su ce* 
lebérrimo Templo , por lo menos al parage 
donde estuvo, esto es , á SanctiPetri ^ que 
viene á distar de la Isla de León otro tan- 
to que desde Cádiz. Vuelto , pues , de lá: 
Carraca á dicha Isla , desde luego se armó 
con ciertos amigos esta expedicioncilla ; y 
no crea V. que fué todo devoción al hija- 
de Júpiter y Alcmena , sino que también se 
juntó la curiosidad de ver de paso el her- 
moso Pueblo de Chiclana. Embarcados , 
pues , en el Canal de SanctiPetri , inme-» 
diato á la Isla , y en el embarcadero ó cos- 
ta que llaman deSíaporito fuimos navegan- 
do , y durante este tránsito , que fué de unasi 
dos leguas hasta Chiclana, sereduxolacon-^ 

ver- 
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versación á cosas grandes y curiosas peíV 
lenecientes al sitio donde estábamos. 

82 Salieron á plaza todos los Hércules 
que veneró la .Antigüedad ;^ quedó deci* 
dido que el nuestro fué el Fenicio. Yo me 
acordé de las llanuras de Holanda y sus Ca- 
nales y en vista de las que se extienden aquí 
grandes trechos por uno y otro lado del Ca- 
sal de Sancti'Petri ; marismas las unas y 
Jas otras , esto es , bañadas en algún tiempo 
de las aguas del mar , con la diferencia que 
en Holanda están cultivadas y sumamente 
¿ondosas ^ y aquí se nsantienen en una per<- 
petua esterilidad, sin que jamás se piense 
mi dulcificar esta clase de terrenos , con 
nuevas tierras y otros abonos , convirtién^ 
dolos, como se puede, en cultivos muy 
lucrosos. 

83 No solamente en Holanda , sino tam* 
bien en los arenales mas áridos dé las cos- 
tas de Inglaterra ha reducido á cultivo un 
Caballero mi amigo grandes trozos , adqui*» 
ridos por poca cosa , considerados como in- 
útiles y de ningún provecho. Ha dulcifica** 
<lo aquellos arenales 1 que daban paso ñran- 
co á las olas del mar , y también ha sabido 
ponerles freno para lo venidero. Una per- 
fecta agricultura á todo alcanza ; pero en 
¿onde no se sabe por mas principios que 
- . por 
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^fK>r UQá defectuosísima tradición de padres 
Á hijos , nada se adelanta , antes se atrasa 
Mías cada dia. 

84 En tiempo del célebre Gaditano Lur 

^io Junio Moderato Columela , ya nombrar 

ido 9 es de creer que no estuviese así este 

territorio, sino muy frondoso yperfectamenr 

fe cultivado , como él enseña en su cele* 

brada Obra de Re Rustica y en la áoCultu 

^ortorum ; y como estaría aun antes ea 

tiempo de su tío Marco Columela» de quien 

IfUcio Junio aprendió la primaria Arte de 

los hombres , qual es la Agricultura , y de 

•^uien dice entre otras muchas alabanzas.: 

Marcus quidem Colm^Ila Patruus metu^ 

mr illustribus discipUnis eruditus , ac dilir 

gentisHmus Agrícola Baeticae Provinciaem 

lib. 5* cap. 5* Á mí me ocurrió una ,es^ 

pede , de la qual no todos los de la com*-' 

pañía se rieron , y fué que se fundase una 

-Cátedra ó dos de Agricultura en la Isla » con 

el nombre de Cátedra de Columela , y con 

relación á toda la campiña de Cádiz , Puer*^ 

<to de Santa María » Puerto Real » Qiiclana 

y hasta Tarifa, sin excluir el dilatadísimo térr 

mino de Xeréz. No todo ha de ser estudio 

de la mar , que es el principal de estos 

Pueblos $ tanto ó mas importante es el dé 

la tierra ^ y el de perfeccionar su cultivo* 

Con 
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85 Con tales especies acerca de esto!r; 
«n otro tiempo Campos Eliseos ^ y con otras 
relativas á los últimos términos de España 
^n que nos hallábamos , y á los primeros de 
la vecina costa de África , nos encontramos 
ú la mitad de la navegación en un parage 
en donde el Canal se divide en dos brazos, 
siguiendo el de mano derecha hasta la cos- 
ta , y el otro que llaman el Canal de Ma- 
chín hasta Chiclana , en el qual se intro^* 
duce el riachuelo de este nombre. 

86 La Villa de Chiclana , que como he 
lucho es el desahogo y quita-rpesares de los 
Vecinos ricos de Cádiz, ha crecido mucho eir 
poco tiempo. Me aseguraron que tiene dor 
ce mil almas de población , quando por lo 
pasado se reducia á quinientos ó seiscientos 
vecinos. Su fundaciones del año de 1303 
por Don Alonso Pérez de Guzman, en la 
donación que le hizo el Rey Don Fernan- 
do IV. del despoblado que ya se llamaba 
Chiclana. En un Castillo de las inmedia-^ 
ciones , que llaman del Liro , es probables 
€fae hubiese población Romana , cuyo nom-« 
bre no está bien averiguado. 

87 Se está haciendo una Iglesia Parró-' 
quial , que es la única , con proporción al 
Pueblo , y la dirige el Arquitecto Don Tor- 
cuata Benjumea, quien ya ha dado pruebas 

> de 
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¿é que sigue el buen camino del Arte« Lol 
comerciantes de Cádiz y otras f>ersonas ricas 
han edificado muy buenas. casas en esta Villa 
por lo que toca á la comodidad , y la de D. 
Alexandra Rizo puede entrar eil la clase do 
un gran Palacio , con magnífico patio y es« 
calera;, muchas columnas <9 galerías , grandes 
salas y otras conveniencias. Lástima e$ qu9 
no se hiciese por planes mas correctos. 

88 £n esta parte es muy otra cosa la 
de mi amigo Don Antonio Mosti , quien 
se valió para ella de la pericia del Mar* 
ques de Ureña. Como persona de mucho 
gusto que és él Señor Mosti ha colocado 
algunas inscripciones antiguas en una pared 
de la misma , y me dio esas copias y sac^ 
das con exactitud: 

DIS MAN. M. PVBLICIS ; 
VÍCTOR, CIPPI ANVS i 
ANN. XL II X. C. S. H. S. ^ 
S. T. T. L 

ALBANIVS. ARTEBUDOR 
MEDICVS 
OCCVLARIVS 
.K« S» H* S*' £L . 

S.T.X.X ^^ 



4d VIAGE DE ESPAÑA. 

Las letras de esta son del buen tiempo d^ 
Augusto. Está colocada cerca de la plaza de 
las verduras- Se ve que el exercicio de Ar-ií 
temidoro era de curar los ojos. La que sq 
sigue tuvo mal fin; pero se mantiene la 
memoria de lo principal y qiie era una de^ 
dicacion á Cómodo por la República Ga^ 
diuna* 

DIVO COMMODO. . . • SEP 
TIMI.SEVERI.PERTÍNA. * > 

AVG 

\ . . .INDIAN. 

..... ... .ANTONIN. Pn i 

GERMANL SARMATICI : ,. 

FlUVS. DIVI. pn. NEPOS , 
DiVI. HADRIANI. PROÑBP 
DIVI. TRAIANI. PARTHIC 
•XBNEPOS. DIVI NERVi«; 
ADNEPOS. M. AVRELIVS 
COMMODVS. ANTONINVS 
AVO. SARMATICVS. GBRM 
MAX. PCaW. MAX. TRIB 

pot. II. iMp. m. COS. m 

P. P. RESP;;^ 6ADITA 

D.D, . gi 
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El fin que tuvo dicho letrero fué qué zproff 
Techaron el mármol hace unos cincuenta 
años para grabar en él las armas del Duques 
y ponerlas en un puente que hicieron so-« 
bre la ria ó canal, y apenas acabado de 
£d>ricar , una avenida se llevó puente , ar» 
mas y antigualla ^ sin que nada haya vueU 
to á parecer* 

89 Subimos á una Ermita dedicada á 
Santa Ana que está en un montecillo }unta 
á Chiclana , y desde allí reconocimos per^ 
fectamente la costa donde empieza el Canal 
de Sancti'Petrif y el Peñón (^Promcnto^ 
rium HeracUum ) y famoso sitio donde es^ 
tuvo poco mas ó menos el Templo deHér-- 
cules* Desde la lengua del agua hasta di"- 
cha roca hay la distancia como de dos ti«r 
TOS de fusil y formando un estrecho* 

90 Se tiene por cierto que el océano^ 
ha desmoronado buena parte del Promon* 
torio Hercúleo , y también se sabe que con 
aquella peña se hizo parte del puente de 
Zuazo. £1 Templo , ó sus ruinas no tie- 
ne duda que se las sorbió el mar , como 
no la hay en que se ha extendido algiinas 
leguas d^e Cádiz hasta aquí sobre la tierra. 

91 Este Templo era el mas rico y sun- 
tuoso que á Hércules se le habia erigido 
en el mundo , y al mismo tiempo el mas 

vi- 
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visitado por las romerías que i él se hacían 
de las tres partes del orbe conocidas , co- 
ino ahora van á la Meca de las mismas, 
sectarios del Alcorán. 

t. 95^ Suarez de Salazar , á quien he ci- 
tado otras veces., filé muy curioso en re-' 
coger de los Autores antiguos lo que es« 
cribieron de este famoso Templo , hasta Us 
cosas mas pequeñas , pintando los ritos y 
ceremonias , ofertas y sacrificios de los Sa- 
cerdotes Fenicios , sin omitir las dimensio* 
iies de la fábrica, sus columnas de mármol, 
jaspe , bronce , de plata , y aun de oro; 
las inmensas riquezas que en él se acumur 
Jaron , con otras especies eruditas y curiosas 
que qualquiera puede ver en dicho Autor. 
93 La caducidad de las cosas humanas 
es tal que no ha quedado en el Peñón de 
Sancti'Petr i ni en sus contornos visibles el 
menor rastro de aquella grandeza , prueba ' 
:clara de que el mar se lo sorbió , oon los 
huesos de Hércules que allí se veneraban, 
y acaso también las columnas que estaban 
fuera del Templo , y-habia erigido aquel 
Héroe , como término y fin de sus trabajos. 
Reciba V. ese borroncillo de una estatui- 
ta que lo representa en bronce , y se encon- 
,tró en esta costa con otras semejantes arro- 
jadas por el mar el ano del terremoto 17$$- 

Aquí 
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r ^4 Aquí empieza la célebre pesca de 
los atunes , que se hace par los meses dé 
Mayo y Junio , y continua por la costa dé 
Conil y mas adelante. Vienen dichos p^-^ 
ees en gran tnim&io por el expresado tiern^ 
po á desovar en el Estrecho desde el granda' 
océano, y; lluego, se. vuelven. Dicha pes- 
quería ha sida muy famosa y lucrosa y di- 
vertida en todas edades. Se reduce a poner 
siete ú ocho : barcas, formando semicírculo 
dentro del agua y ^ bastante:, disitaotes entre 
sí, las dos : primeas inmediatas á tierra; 
Hay un hombre práctico en lugar, elevada 
<|ue por lacomocion de las c^iasy por otras 
señales conoce, quando. vienen estos peces 
desde la distancia de um' legua. Quando se 
van acercando á las bancas. hace. una señaly 
y las dos primeras tienden , ciertas redes da 
esparto por el agua , que , aunque muy 
cloras y de poco efecto , son bastante para 
amedrentarlos y detenerlos > por ser ani^ 
males muy tímidos. Luego eáian otra red 
de cáñamo bien gruesa , que llaman cinto^ 
gorda , aue abraza las otras redes y atu- 
nes , y a fuerza de hombres los sacan á 
tierra, . . ' : . 

. .¡95 Dichos hombres entran desnudos en 
el agua con garabatos ó h^pones de hier- 
so clavados en un palo , Jos hieren de es^ 
Tom.XFIIL D te 
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t0 modo en la cabeza ó en donde pueden 
basüa matarlbs. Después los arrastran poi^ 
tiersa hasta ciertos parages destinados para 
partirlos, y salarlos': los hay tsai grandes^ 
que paxa. tirarlos «e necesitasi á reces diez^ 
iKmibfes : son por lo regular. de. ocho ó diez 
pies de largo. Acuden gentes de^ muy lejos & 
trabajar en ést^: grangeria; y también vao 
personas curiosas a di vertirseviogrando el: 
gusto de irer los terribles golpes que los atUf: 
oes dan en tierra^con las cotas y cabezas ins- 
tes de morir, y como se baña de sangre el 
agua de aquel recinto. Hay memoria de que 
antiguamente se pescaban hasta sesenta mil» 
atunes cada anadón corta di&re&cia ; pera 
hoy está .én mucha decadencia dicha pes-^ 
quería. Pertenece la propiedad al Estado de 
Medina-Sidonia^ cuyo Señor d^ las licen-» , 
cias para, esta pesc^. 

• 5^6 En las Medallas antiguas de Cádiz 
te representa el Templo y;cabe¿a de Hér- 
¿ules con piel de León , y su clava al lador 
en. los reversos , atunes , harpones , espigas, 
tddentes y otros símbolos que qualquiera 
puede ver. en las 'Medallas del P.. M. Fio- 
rez tom. 2 , y en la Obra del docto An- 
tíquario Don Thomas Guserae tom. 3. Las 
mas de ellas tienen, letras desconocidas , y^ 
efbalguna^ se ropres^tan las cabezas de Marn 
•: i • i . . . ". . co 
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(orrAgripa I llamado Parcns Muñkipi 9 lai 
de Tiberio Chmdio , Hadriano , &c. Fué 
Cádiz ' en lo antiguo Municipio Komanoi 
yiides|iues Conreoto jurídica ile un exten^ 
oido • territorioi; ; 

,97 Si V. quiere mas Ant^edades de 
esta;^rierrg y de su Metrópoli: 'Cádiz, las 
hallará en el Emporio del Orbe Cádiz ^ U« 
hio ^e ya tr^o. haberle citado .á V. ; pero 
no liay que h^er caso de las extrávagan** 
eras ^p por mejor: decir disparates, que la 
credulidad de su Autor el P. Geróíiimo de 
"la Concepción .introduxo en el tal libro. 
Habla como de cosa cierta que los Gadita- 
nos hicieron embajada á Jesu-Christo para 
que les enviase 'píar^Predicador a Santiago; 
y que no solamente vino á predicar este 
Santo Apóstol , sino también San Pedro, ha- 
biendo destruido, el primero el Templo de 
Hércules : que los Macabeos descienden de 
Cádiz : que la nav^en que se embarcó Jo^ 
nás. quando le tragó la Ballena era Gadita^ 
na: que la batalla de los Titanes se dio jun-^ 
tó á Cádiz; y otras mil especies aun mlis 
ridiculas queks- referidas. 

98 Concluida nuestra expedición de 

Cbiclana , que se redruxo á uní dia, ocu* 

pado en las observaciones que quedan re-^ 

feridas , y exk ver algunos de los jardines y 

í i D 2 her- 
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hermosas huGírtas de sus inmediaciones /no9 
^olvimosjembarcados ppr, doade 'fuimos yésth 
«s , por el G^nal de Magín y de SamtiPitrl 
á la Isla d&Leon., eii dopde al desembaixar 
en la Costa de Saporito pregunté para qub 
«irán grandes montonesvde piedras rodadas, 
que. por allí' habia, y me dixeron":qhej.vc» 
nian de América por vlastré'ide los aavíosji 

Lque sé ¡empleaban en el empedrado ndé 
calles, de. la. Isla, de Cádiz, Chick-^ 
na, &c..; loque tenia'mas cuenta que sa- 
carlas !de lá$ canteras de' aquí, en lasqna** 
les las hay muy buenas para edificios.- * '* 

^ Lá piedra que llaman de Martelillá 
se saca 'auna legua, de ^laCartuxa deXe^* 
réz : es fina y dócü al : trabajo : la del Fuere- 
ro de Santa María es arenisca , pero adquie»" 
re dureza en las obras. La de Rota, es mas 
fina., y algo obscura^ cbmo la .de Puerto 
Real: y de otros Sitios inmediatos , la qual es 
esponjosa^ y compacta de mariscos , fácil rdo 
trabajar,. .y admite perfectamente las :mez- 
clas. De ^esta son los edificios comunes de 
los expjDesados Pueblos ^ particularmente de 
Cádiz , de la Isla , de k Carraca, deljnüe-» 
yo San Carlos, &c.. .-. r. 

IDO El Departamento de Marina, resida 
en esta Villa años hace^ /Solo quedóxn Gá» 
diz el Observatorio, pata continuar Jas ob^ 

ser- 
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Senracioncs y la correspondencia con los dp 
Londres yParísr. Mcho Observatorio de Cá- 
diz se ha de trasladar aquí en el Sitio Ua- 
anádb Torre alta , y se empezará á edificar 
brevemente por planes del Señor Marques 
de Ureña , conforme á las ideas del Exce- 
lentísimo Señor Don Joseph de Mazarre- 
do 9. Teniente General y Comandante de 
las tres Compañías de Guardias Marinas. 
: loi La Academia de dichos Guardias 
actualmente reside aquí , y tiene* una ra- 
zonable Biblioteca, una S^a.de Armas y 
otras muchas cosas para el conocimiento é 
instruccton. de su exercicio marítimo. En la 
^aidel ya citado Marqui^ de. Ureña vi 
lina estimable Librería y varios instrumea- 
tós dfc Fí$ica ; con: sü Laboratorio Químico 
para ensayo dé minerales ,. con dos retratos 
que se.estiinan de Van-Dick , y el del Pa- 
pa Inocencio XI, tenido por de Cárlqs; Ma- 
rati. 

loa No sé que mas contarle á V. por. 
ahora: mañana será otra cosa, pues yoyá 
jdeshacer el camino que. traxe hasta la Vi- 
Ha . de Puerto Real , y continuar el nuevo 
basta el Puerto de Santa María ,.dexando 
el de la Cartuxa por entre: los pinares á !ta 
derecha. Á Dios ^amigo. . . Jsla deXeon.. . • 

\'/' ' D^ ' CAR- 
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CARTA II. : 

S Q Alí de la Isla de León , y andadas 
O quatro leguas , llegué á esta bellísi*- 
ma Ciudad del Puerto de Santa María : di« 
go bellísima por su excelente situación, por 
sus vistas y avenidas , calles aseadas y otras 
muchas circunstancias. A mitad del camina 
))asé por la no menos hermosa Villa de 
Puerto Real , en donde hice alguna deteo^ 
cion , la qual al modo de ChicTana ha cre^ 
cido extraordinariamente en pocos años , y 
se debe , >segun me han informado , á la 
buena unioii de sus Capitulares y de los 
K vecinos. 

2 Ahora viene al caso hablar de lafe 
Salinas qué se encuentran en los términos 
de esta Villa y la de León , caminan4o á 
Cádiz. 

3 Ya que la Agricultura no está flo^ 
deciente , hay por fin este lucroso ramo de 
industria* Para hacer la sal introducen el agua 
del mar en señalados territorios anivelado^ 
y cruzados de canales igualmente profuii^ 
Gos , y allí la dexan hasta evaporizarse coa 
d sol las partículas mas ligeras. De estas ca* 
Oales la hacen pasar á otrosí menos hondos) 
en donde también la dexan cierto tiempq; 
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y con estas y otras operadones la reducen 
al estado de endurecerse como piedra : lue<> 
go hacen unos grandes montones prolonga- 
dos en figura de pequeñas casas ^ ^«e tales 
parecen desde lejos á quien.no lo sepa, y 
de este modo la dexan á la inclemencia has- 
^ el caso de venderla. 
- 4 . ' Las tales Salinas ó Saleros » que tam» 
i>ien las llaman así, repartidas á tnethos ea 
jos términos de Puerto Real , db la Isla de 
Xeon y de Cádiz , son sesenta y nueve; las 
•cinco del Rey , y las sesenta y quatro de 
particulares. Tres de estos Saleros pertene- 
cen al término de Cádiz , veinte á la Isb 
de León , y los quarenta y seis restantes <al 
de Pi;ierto ReaU Su producción se regula 
por un quinquenio , bien cuidadas y repaí- 
radas , de quarenta mil lastres de sal » que 
cada lastre compone quarenta y ocho fane*- 
^as. De estos toma la Real Hacienda toda 
la que producen sus cinco' posesiotíes , y li 
demás que necesita para sus Reales AlfoUel 
de los particulares , á prorata que ün úm 
con otro ascenderá á siete ú ocho millas^ 
fres , la que paga á costo y costes 4 prév 
veyendo Con ella las Provincias de Exfine»- 
madura , Galicia, Asturias , MóátaSo^ ^ Gt^ 
nada , Sevilla , Costa de Levante , 8cc. 
t Toda la restante la extrae el oosediem 

D4 á 
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i su arbitrio para Reynos extrangeros y m» 
ó menos cara según las circunstancias ; y las 
Naciones que particularmente se proveeÁ 
son los Suecos y Holandeses, Dinamarqués 
$es , Ingleses , Portugueses y también los 
Franceses. Por cada lastre se le pagan al 
Rey dos pesos de á ciento veinte y ocho 
quartos cada uno por el permiso de extrac- 
c;ion. En fin de algo sirve esta industria; 
pero muy bien podria existir <:on la de unn 
perfecta agricultura , reducida por la ma- 
yor parte al ramo de la plantación , y con- 
virtiendo los ruines pinares de esté término, 
de que ya hablé, á la venida , en otra clase 
de plantas: de la misma especie , que desda 
luego sirviese para la construcción de bas« 
timentoSi 

• 6 Puerto Real no sabemos que tenga 
mas antigüedad que la del tiempo de los 
Reyes Católicos , habiéndola fundado la 
Reyna Doña Isabel en este sitio que per- 
tenece al término de Xeréz , á cuya Ciu-^ 
dad dierbn el Señorío dichos Soberanos el 
año de 1488. No podia haber escogido la 
Reyna parage mas agradable, y bien situada 
para jsu fundación, por los objetos que se 
presentan de mar y tierra. Su asiento es en 
la misma orilla de la Bahía, con buen fondea^ 
dero y muelle para la marina . comerciante: 
:• . ^ tie- 
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liene Almacenes , Arsenal , &€/Casi eniren* 
te> y á corta distancia hay un islote que Uar 
jnan el Trocadero , dividido^ de tierra por. 
un Canal , en el qual se construyen , care^- 
nan y habilitan navios del Comercio. 

7 En aquella punta de tierra contigua^ 
está el Castilla de Matagorda , y el fuerte 
Luis, que con el otro que tiene enfrentei 
y queda sobre mano izquierda al salir de 
Cádiz-, defienden la entrada de lá Carraca. En. 
Puerto Real no hay que ver por lo.:que 
respeta á obras laudables en punto de nue»* 
tras bellas Artes; pero sí por lo que. toca 
4 la rectitud y buen empedrado de sus calles^ 
al aseo del caserío , á la abundancia^ de su 
mercado y á otras circunstancias. Ultimad 
mente Puerto Real parece im Pueblo, que 
se acaba de eonstruir, y lo mismo sucede 
á los demás que hay al ¿ededor de laBat. 
hía , como son la Isla , el Puerto de San-y 
t^ Af aria y también Cfaiclana. Su población 
asciende en el diaámas de diez mil y dos-r. 
cientas almas , y todavía va . en aumento^ 
quando un siglo ha apenas tenia mil y quit 
nientas. 

8 El trozo it camino- desde Puerto Real . 
hasta el Puerto de Santa María es de lo 
mejor que he visto en parte alguna. Se han 
hecho recientemente dos famosos puentes do 

bar- 
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barcas para los dos brazos de Guadaléte que 
hay que atravesar en esta distancia de dos 
leguas, llamado el primero rio de San Pedro, 
executados ambos por Don Isidro Zartor ó 
Sártor , vecino del Puerto de Santa María# 
baxo las órdenes del Señor D. Joseph E^i- 
!uz , actual Corregidor deXeréz de lá Fro^ 
tera. Se compone de nueve barcas , con piso 
de tablones encima ; y su eaten^ion es de 
mas de doscientos y cincuenta pies : se hizd 
el año de 1790. Todo me pareció bien 
executado y hecho con solidez , así el ter* 
raplen y nueva calzada de ambos lados, co- 
mo el pilotage y otras cosas necesarias para la 
s(^rídad de esta obra : tiene levadizo uno 
de sus ojos para que pasen las barcas, di- 
vidiéndose por medio en dos mitades ; ctb- 
ya operación se hace por medio de dos ma*^ 
líubrios de los lados, que, haciendo ro^ 
dar sus linternas por un arco dentado , ele*^ 
va el medid ojo haciéndole girar sobíe un 
exe. En este puente está la división de I09 
términos del Puerto de Santa María y Puer^ 
to Real. 

9 Continuando desde aquí á dicho Pueí»^ 
to de Santa María , se pasa él segundo puen- 
te antes de entrar en la Ciudad. Se com-^ 
pone de siete barcas entramadas y asegura-^ 
das según ráie esta clase de obras para sil 
: du- 
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áuraicíoh , y con respeto á las crecientes y 
menguantes de dicho rio ^ que son sensible 
hasta el puente de Xeréz junto á ja Car* 
taxa , dos leguas distante de aquí. A dicho 
segundo puente llaman de San Alexandroi 
y en ¿mbos hay sus compuertas para xiar 
paso á los barcos de tráfico que van y vie» , 
nen de la Bahía de Cádiz y otros Puertos. 
10 Pasado el puente , y atravesando 
una plazuela nuevamente fabricada se en* 
tra en la Ciudad. Aunque en sus edificios 
civiles , profanos y sagrados hay muy poco 
que huela á buena arquitectura , lo suple 
^1 aseo y limpieza de los mismos , el ex*» 
célente empedrado de las calles , con sus 
ánditos de losas á los lados harto mejores 
que los de ahí. La que llaman Calle Larga 
tiene medio quarto de legua de longitud^ 
llena de tiendas , Almacenes y otros edifi-* 
cios de personas ricasl Las que caen al la* 
do de poniente gozan de la deliciosa vista 
de Cádiz y de toda la Bahía. Allí vi años 
hace la del Marques de la Cañada D. GuÍ9> 
Mermo Tirry , y en ella la célebre colección 
de preciosidades de todas clases , dignas de 
la instrucción y buen gusto de dicho Ca- 
ballero , que después de su muerte pasa- 
ron á poder de otros dueños ; y he vuelto 
á ver parte de ellas en Cádiz y en Xeréz. 

Era 
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11 Era mucho lo que allí habia'de 1!^ 
bros raros y estiñiables hasta siete mil vo* 
lúmenes, y lo mismo de pinturas, estam^ 
^as , medallas , dibuxos y otros monumen^ 
tos de la antigüedad. 

12 Entre estos todavía se conservan al'^ 
gunos en la Casa , y entre ellos es de mu« 
cho aprecio, aunque no por lo tocante. á 
la excelencia del. Arte, un sepulcro anti- 

fuo de mármol que se encontró en Medina^ 
idonia. En el lado principa hay una.me^ 
dalla con dos bustos de baxo j^ieve , y 
dos figuras de sátiros como sosteniéndola: 
en lo demás se ven esparcidas figuras do; 
amorcitos y Bacantes ^ con diferentes orna« 
tos *. También es. muy curiosa una urn^- 
dnerícia, con dos cabezas de Júpiter Amoo 
por asas , y adornada con foUages de exqui* 
sito gusto , que se encontró en. Cádiz ea 
la playa del mar. 

13 En una de las paredes de esta c^isa 
todavía se conservan embutidas las siguiea«» 
tes inscripciones Romanas : 

X Esta antigualla. se «ncuentra coa Stt eipUcacio» 
m la Obra del Conde de Cailüs» 
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Aunqtie el Bumerode camafeos y de. atrás 
piedlas ^badas no ef%i grande , .k& había 
muy singulares» Las medallas fueron' apa* 
lar ^ esa Real Academia de la Historia; y 
otras muchas cosas las adquirieron c^roadut* 
ños. COA suít muerte , como hemos: dicho. 
Ciudadanos de esta^. clase parece>. que, mÁ* 
leceriás mas larga vida: ca mí dkíámdn soa 

de 
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de grande ornamento para las Ciudades en 
donde están establecidos. 

14 La profiosion y medios que así aquí 
cómo en Cádiz h'a habido para gastar en obras 
de ningún gusto , lia sido causa de las ex- 
travagancias coii que Kan pretendido ador- 
nar las Iglesias,^ eü-las qúales apenas hay- 
retablo ni ornato que no sea ridículo. Sin 
embargo en la de Sarf^ Francisco he visto un 
buen quadro del Españoleto que me ha pa- 
recido repetición *de' otro igual que hay en 
la Iglesia vieja del Escorial , y representa á 
San Joseph en su^talletí acompañado déla 
Virgen y el Niño , figuras del natural. 

15 En la portadí de la Igle¿ia de PP. 
Dominicos está colocada una figura de mar* 
mol de Nuestra iSéftora cc^i el Niño en bra- 
zos , en la qual sé ' reconoce el estilo de 
Alexandro Algardi..Ení la Iglesia de Padres 
Agustinos,! hay. una . |nuy buen^ figura de 
Jesu-Christo con la cruz acuestas , cuya 

^xectícion atribuyen á- un* Sacerdote dpX¿r 
:réz , discípulo de Montañés ^ y otros 'almis<» 

mo Montañés. Desdela Ciudad hastael Con- 
'vento de la Victoria extramuros hay un 
-paseo delicioso 9 plantado de árboles; pero 

de la Igle^ no hay, qufe contar en nues- 
^o asueto de las Aries; ;« ' 

l4 Los alredcdoi:e$/del Puerto de San¿ 
- - ta 
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la María son bastante deliciosos > con algurj 
ñas Casas de Campo , viñas , olii,?aies , &c«» 
Una de los obras mas útiles de esta Ciu« 
dad es la copiosa fuente cercana al embar-^ 
cadero de la barra » de donde la llevan á 
vender á Cádiz; y se surte este Pueblo , co<« 
mo también los navios que la necesitan pa» 
]^ sus largos viages. Hay en ella el letre- 
ro siguiente : Sub Phüippo V. Hispaniaruní 
Rege , ExceUent. D, Í>. Thomas Idiaquez^ 
Dux BaeticiU Supremiu , fost quam fu^ 
hHcae utílüati frovidit , at surgentibus un^ 
dique aquis Urbem exornai)it ^ ut etiam clás' 
síbus príyvideret * ínter ipsos Oceani jiuc^ 
tus hunc aquae peretmis fontem erexit , na* 
wigantibus quidem opportwmm ^ exteris , et 
Jinitimis mirandum. JO. Bartholomaeo de 
Meñdiola direetore perfectum , anno Domf- 
ni MDCCXXXV. Estas aguas que se tie-í 
nen por muy saludables y excelentes para 
embarcar en los largos viages de América y 
otras partes , nacen ¡unto á la Ermita de úi 
Piedad camino de Xeréz. 
r 17 El rio Guadalete se introduce en la 
Bahía por él lado meridionial. de la misma 
Ciudad , en la qual se embarcan los que 
quieren ir á Cádiz por mar, que son los 
mas ; pues solo dista tres leguas , que en 
tiempo favorable se suelea/jiavsegac en.una 
^^ ' ho- 
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hora ; y yo también hice esW viage en ótrar 
ocasión , y me. divertí mucho con. las bué-; 
Bas vistas dé* los'Pueblos y navios' que poí 
todas partes se. presentan «o. k vista , y i>ox:^ 
* los:pasagerós ^^^ Continuamente van y vi^-r» 
Ben. convidando los Marineros , así en eV 
Pqerto como en Cádiz á todasi horas. Lu.e-v 
go que se sale.se dexa 4 mano derecha dL 
Castillo dé Saiita Catalina y/y :mas distan^* 
tcien la misma Costa la VilU'de Rota: so^ 
face la i^quieitk se. quedan los ya referido^ 
Pueblos de Puerto ^'Réal , la Jsla de Leoni 
y la^ Carraca. . 

' 1 8 Esta Ciudad es la residencia ordi- 
naria del Capitán General de . Andaluen^j 
y en tiempQ que lo era ¿1 JExcelantísimo' 
Señor Conde de 0-Reigli, se. esmeró en 
hermosearla, par. varios términos (lo qti^ 
también hizo en Cádiz) ;,deAU'erte que cOn 
xno ya las había yo visto antes , conocí des^* 
de. luego lo que habian ganado en aqu^l 
intervalo. Sobré k ribera de Guíidalete es« 
tableció un jardin.público. para paseo y dii 
versión del Puebla , adornándolo de ñores, 
naranjos y otrks plantas > con. comodidad :dí$ 
asientos , que es una delicia. . ' 

19 En estaCiudad solo hay üiia Parroquial 
que es Iglesia Prioral , con su Anexo., y ocho 
é.nueve Coovemtosde ^egúlaifes. de ámboi 
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^x6s. El antiquísimo nombre que iruvo el 
Puerto de Santa María va se sabe, que fué el 
de Menesteo su fiíndador, Meti^sthd Por- 
ius f . quien, según las historias , fué un Ca- 
pitán Griego , natiual de Atenas , que sir- 
vió en la gueria de Troya } y Idespues, re- 
corriendo los mares y superando el Estre- 
cho de Gibraltar , vino , copio dicen , 4> 
dar aquí con sus huesos , fundando la 
Ciudad , &c. Aunque no he estado en la 
cercana Villa de Rota , me han informado, 
que tiene mas de mil vecinos , con una Igle- 
sia Parroquial y un Convento de Religio- 
sas , buena campiña con abundantes frutos 
que se llevan continuamente á Cádiz, Allí, 
hacen aquel vino que llaman jtinta de Ro- 
lla f bueno contra las diarreas. 

20 Salí del Puerto de Santa María muy 
gustoso de haber visto las cosas que le he. 
contado á V. , y tomé el camino de Xeréz^ 
distante dos leguas por la vía mas corta. La^ 
primer tirada hasta cosa de media legua es^ 
bellísimo camino recto , entre olivares , viña» 
y otras plantas , y luego tuerce á mano dere- 
cha la nueva calzada ^ háciehdü algún rodeo 
basta dicha Ciudad de Xeréz. Yo fui por 
dirección nías corta atravesando! un Puerte- 
cillo , que creo llaman de Buena- Vista , y¿ 
si no se lo llamo yo y .pues no puede sec. 

Tom.XFIJl. E mas 
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mas dellcrosa la que presenta de su cumbre,' 
particularmente -volviendo los ojos á Cádiz^" 
¿ k Bahía , y á todos los Pueblos de 5U9 
contotnos que quedan nombrados ; á . lai 
Salinas que sobresalen en la campiña , ca« 
nales, &p. Crea V. que es un espectácu- 
lo de incomparable recreo ; y todos los di-* 
chos Pueblos parecen acabados de construir 
por la blancura de sus caseríos» 

2 1 Desde luego que llegué á Xeréz 
formé mí plan para la continuación del via- 
ge^ que era pjasar al Reyno de Granada; 
pero dando todavía una vuelta por este de: 
Sevilla. No seria malo insertar aquí aquel 
Itinerario que V. leyó tiempo hace , de 
quando fui* desde esta Ciudad de Xeréz a 
la de Málaga por Medina-Sidonia , Tarifa, 
Gibraltar y otros Pueblos de la costa ma- 
rítima I, supuesto que V. está empeñado en 
publicar todas mis caminatas ;. pues aunque 
£aé poca cosa lo que apunté en materia de 
Artes > hay otras especies que algunos gus- 
tarán de leerlas. 

t Jtinerarh desde Xeréz^ a Malaga. 

- 22 Desde Xeréz hasta Medina-Sidonia 
hay cinco leguas con corta diferencia , sin* 
encontrar eU' dicho distrito población algu*. 

s . na 
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fia fuera de la Cártuxa. A la distancia de 
dos leguas se pasa por junto á una-lagu-* 
ha que queda a mano derecha , cuya cir-^ 
tunferencia me pareció que se acercaría 4 
tina legua , y habia en ella un sin nuiíie- 
íó dé aves de agua , con pesca abundan- 
te de anguilas , &c. Fui continuando por 
terreno de óptima calidad al parecer poí 
cntíe grandes dehesas a mano derecha , y 
tierras de labor sobre la izquierda , Scc: que 
en las partes cultivadas manifestaban la fe- 
racidad de aquel suelo , bien que lo ítias 
de él estaba erial hasta cerca de Medina-^ 
Sidonia quando yo lo pasé. 

23 La situación de esta .Ciudad es en 
Una gran eminencia , y de subida penosa: 
por fin llegué arriba , y fué preciso alo- 
jarme en un mesón perverso. Me dixe- 
ron que la población era de dos mil veci- 
nos. Procuré ver quanto antes ió que ha- 
bia de particular para huir luego de tan 
mal alojamiento. Tiene Medina-Sidonia dos 
Parroquias, quatro Conventos de Fray les y 
doá'de Monjas. 

24 La portada de la Parroquia j dedi- 
cada al Misterio de la Asunción , es muy 
buena , con quatro columnas dóricas en el 
primer cuerpo, 'y dos jónicas en -el segun- 
dó i adornada igualmente con la estatua de 

Ea Núes- 
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Nuestra Señora y las de San Pedro y San 
Pablo. Las colaterales también son de bueq 
tiempo ; pero suelen darles de cal á todas 
con que las afean. La Iglesia es gótica eq 
lo interior , y el retablo mayor del esti-» 
lo medio , ó de la edad de Carlos V.: ten-? 
dria bastante mérito si no se lo quitasen con 
doraduras mal a propósito , y repintando de 
quando en quando las imágenes. Dicen sei; 
muy saludable el Pueblo , y conducente pa-^. 
ra el medicamento de las unciones. En su 
elevadísimo Castillo acabó de vivir de 2^ 
. años de edad la desgraciada Reyna Doña 
Blanca , muger del Rey Don Pedro de Cas-? 
tilla. ^ , 

I 2$ Atendiendo al nombre de Medina^ 
Sidonia no se resiste el creer que la fun- 
dasen Sidonios de Fenicia , aunque después 
los Romanos le diesen el de Asido. Se con- 
servan varios monumentos de la antigüe- 
dad. En una inscripción que trae Morales, 
como hallada en esta Ciudad , dice: 

FABIAE. GN. F. PRISCAE. ASIDONENSI ^ 

FABI VS SÉNECA. ET . • ERIA . 

Q. F. FRISCA 



En la plaza está puesta la. siguiente: 



L. 
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L. FABIO. L. F, GAL, CAPITONI 

AMICO. ÓPTIMO. LAELIVS 

ROSCIANVS. M. CASIVS. M. F. GAL 

SABINO. FABIVS. CAPITO. FRATER 

Las cIqs siguientes están puestas á los Ia« 
dos de una de las puertas de la Iglesia 
inaypr. * * 

'X 

^Lí FABIO. L.F. GAL 
^ • GAPITONI 

AMICO. OPTVMO 
■ ' '. L. AELIVS 

[ ' BOSCIANVS 



M. ANTONIO. M. F. 
' GAL. SIRIACO, ir VIR 

* MVN. AVG. GAD 

D.D 

Por lo que respeta á la antigüedad de su 
Obispado , y a uno de sus Prelados j me 
ha dado esta copia el Señor Doa Francis- 
co Bruna 9 como existente eñ una Ermita 
fuera de la Ciudad , que también trae Mo^ 
rales: 

E3 ' Hü 
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me sunt. Reliquiarum ' condttae 
Siephani, Juliani , FeKfís^ Justi, 
Pastoris , Fructtwsi , Augurii^ 
Eulogit ^ Aíiscli ^ Romani Mar-' 
tini , Quirisci , H Zóili Mar tu 

pUata hdec Basílica. XV IL . 
Cal. januarias , Amo II Ponti- , , 
fcatus Pimenih^raDCLXVni. 

En esta Ciudad se encontró ^la Urna Se- 
pulcral , de que hablé a. V. en el Puer- 
to de Santa ^ría. Fué JSiUa. Episcopal has- 
ta que el Rey Don. Alfonso el Sabio , su 
segundo conquistador , la trasladó á Cádiz, 
pues aunque ya antes la habia ganado San 
Fernando su padre en el año de 1264 , se 
volvió á perder. Al pie del monte donde en 
está la Ciudad hoy un Arrabal bastante 
grande : muchos vecinos se ocupan en ha- 
cer ollas y otras especies de vidriado , que 
despachan en Cádiz y otras partes. 

26 Sin detenerme mas en averiguacio- 
nes ¡ y huyendo dé la indigna posada , sa^í 
K de ella , y tomé mi ruta á Tarifa siflf 
pensar que allí me esparaba otra peor. Desr 
de Médina-Sidonia á Tarifa cuentan nueve 

le. 

X Parece que debia decir Reliquiae» ^ 
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^leguas 9. sin ^centrar Pueblo ningüijó. En 
4sr distanciare 4o$ en la costa marítima quer 
^ lá Villa de Veger ^ y antes la de Qo^ 
4iil , hacia donde cae el Cabo de Tnifalgar^ 
ai qual corresponde en frente el de Espaiv 
^rel\ que es término ultiitio occidental de 
Ü&ica por estas partes, 
i 27 Entre estos dos Cabos emjpieza el 
Estecho de Gibraltar y Fraetum Hercu- 
Inim 9 GadHammn firc^y en este principio^ 
-por! donde va . á . comunicarse el grande 
íOcéano con -el Mediterráneo ^ so reputa el 
•márlint^medio deunasocBo leguas de anh 
jdio , y luego, se vn estrechando hasta Taf 
nía 9 en donde es de tres con corta diferenciat 
I^íela Villa de Conil ya le he hablado a V.t 
Ui dje Veger ^ene á quedar uM legua apar^ 
tada^. de mi camino sobre mano derecha 
tgt»lmente -xUstante de Cádiz y Tarifa , esf 
to. es , siete leguas, de cada una de dichas 
Ciudades: Veéer creen niuchos que es nom« 
bre corrupto de Besipo^ y que antiguamente 
«O: llamo Melaría /patria del célebre Geó« 
«afb Pomponio Mela y de Turriano Gracd^ 
]a : hoy se dice Veger dé la Aíiel: su pobkt 
cion se acerca^á mil vecinos : la situación es.en 
•lui risco. La baña el rio Barbate , que pot 
a^uel lado se introduce en el Estrecho. \ 
\ 28 Sigamos nuestro itinerario , que dest 

E4 de 
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de Mcíd'hiá-Sidónía á Tarifa se pü^de decir 
ique es por un verdadero ^ desia^to t y á itó seir 
porque ocupe mi imaginación én los antiguos 
.sucesos ocurridos en aquel territorio; y pbrw 
-que también divertí la vista , descubriqndo 
'á veces él Estrecho . y la inmediatas Costa'de 
África y hubiera sido jornada fastidiosisisna. A 
las dos leguas dé Medina-Sidonia pasé junto 
á unos molinos i y otraímas^alÜ por el lla- 
gado dq Benalui : luego atcaveséá Vado- lál 
xioBarbáte, yalgo mus adelante otro rrachue- 
lo llamado: Celemín , qué por ría inm^iatá 
laguna de Xanda va á desaguar en el Es^ 
trecho. Esta laguna es mas grande quería 
que nombré á V. entre Xeré¿ y'Medinár 
Sidonia : acuden á ella como á la otra . íx^* 
finitas aves de' diversas suertes; que natu¿ 
Talmente pasan el Estrecho á su placer Vy 
son moradoras- en un vuelo de dos parteé 
del globo; También abuüda esta laguna 
como la otra de peces, particularmente di 
anguilas. i 

29. Después de haber caminado cinco 
leguas es preciso hacer alto .para comer y 
descansar en un .Cortijo , que cntóncesE lla¿ 
maban de Moreno ; pero para, descanso no 
hubo ^ mas que el duro suelo :, ni. otra ot» 
sa para comer que lo que yo llevaba. De 
estos Cortijos se v^n algunos {K>r todo áquei 
r . . . ter- 
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femtorio , ' que no puedo persuadirme srnó 

qué algunas de ellos fueron Lugares en I9 

|)asado. Desde luego se queda á maña de^ 

Techa en I9 misma costa del Estrecho uq 

despoblado con muchas ruinas de edificios^ 

;que los paisanos llaman^o/onil^ ^ y sin fdu^ 

^ viene del antiguo Pueblo j^jBWo» ó JBrr 

Jmium.^ ^ , ' •'">.' -- ' .-r 

3a Parte délas ruinas de este sitio 'ei*- 

Hn ya^cubidrta^ 'del 4gúa dehmar., y^^ar* 

té de ^las^ existen en tien^ todavía :?4a 

situación es^ al pie de un; cel:riila que 11^ 

man de k plata. Se divisa y< reconoce )>teh ^ 

Ja figura de un Anfiteatro ^ y de trecho ea 

tiecho > residuos < de un- acueducto que atm 

vesába el valte' hasta la; Sierra llamada f di 

las Palomas. Desde :el cortijo, continué 4ni 

^barchá-popr tierras negrizcas f i mi parecer 

excelentes pacsr; las semillas del.>campo ; jpef 

to destinadas^ á ^pastos casi .todas, ellas : desf 

pues mas cerca de :Tari£i se anda por en» 

tré algunos olivares y cortqos^de aquella 

cercanía. La ultima l^ai.díéy esta jórnadii 

se camina por la orilla del mar hasta i ^a^í 

itrar en Tarifa. < ; • " • .•(•** 

r 31 Se atraviesa en' didia distancia el 

mchuelo que llaman el Salado ; peroinuy^ 

famoso por' aquella gran batalla que toma 

el nombre del rio ^ y. fué ganada por el ^csp 
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D. Alonso el Onceno contra Alboacén^ Em?- 
perador de África , coligado con Abul- Jur 
cef 9 Rey de Granada , de cuya victoria pen- 
dió el no haberse vuelto á perder toda Es» 
})aña. Estas memorias y otras mas antiguas 
^:an las que distraían mi imaginación para 
fio sentir el xalor de la jornada» los malos 
pasos , soledad del camino , y otras iocomOi* 
¿idades. r I 

3^; A cierto vii^ro, que conócenos ,£ 
quien he nombrado á Y. otras, y«ces.| le 
faübo'de suceder lo mismo que á^nu^quan-» 
do pocos años después que yo atravesó 6S« 
te territorio.^ canso él mkmo lo cuenta en 
el- tercer Tomo de su estimable Viage por 
Sspaña , pág» 214 y siguienties » con algii« 
¿as consideraciones que , por ser de un Ex* 
tKmgero dotado dé razón é im(^rcialidad| 
y porque uví dia íx otro pueden serr útiles^ 
me ha parecido ponerlas en castellano:^ y son 
en la forma ¿guíente: : 

'33 ** ¿Creprá nadie que énesta larga jorf 
fiada ( habla desde Chidasúi i Tarifa ) , fue:t 
Ta de. Veger que descubrí á .mano derecha 
en la distancia de una legua , y de Medinai- 
Sdonia todavía mas lejos sobre mano izquier- 
da, no encontré.absblutaménte mal habita* 
ciofnes humanias que quatro ó <:mco grupos 
i^ casas miserable que llaman .Cortijos, en 
.M las 
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las quales viven algubos labradores una par^ 
te del año?» . , 

: 34 • ?> V^ase aquí un ipconvemente que 
los antiguos (si hem^s de creer a Plü tara- 
co y 4Pl¡nio) conocieron, muy bien, y mer 
jor que nuestros modernos economistas. Ciei^ 
(to Escritor mas m04ernóque ellps.asegufg 
que lo$,CQhquistad<^o^ siempre hallaron mér 
nos re$¡steocia en los paises 4e grandes pror 
piedades. Se puede t^ner que la.Ancklut 
cía llegue con el tiempo á ser por esta cau- 
sa ld.prfi^,de alguhp de €íUqs. Entre t^ntQ 
dos calamidades destruidoras devoran un pai$ 
^ue la naturaleza .p(rodu}Co con particular 
ciaidSdQ::^ afición^M v, .\ « r. . * 

3 3 $ - >> ¿.Quien ^' p^rsjiadirá que creí ca*» 
%ecGtí a^lutamente de< p^n en este territof 
rio de diez leguas ? Por fortuna encontré e^ 
medio de Ibis campOs^ algunos labradores qu^ 
me socorrieron. Atravesé una gran disííncia 
perteneciente al Estado de Medina-Sidonia^ 
la quál consiste en campiñas y pastos: ennin-i 
gúna parte reconod -señales de vivir el ma$ 
simple Ciudadano , ni. un. vergel ,, huerta 6 
cercado VM» siquiera -una teja. Una hadieu-f 
da desmedida es como el León en la selyai 
que ^arüa con sus ir^lxidos á qUaatos pu- 
dieran tener voluntad, de acercarse.*»^ • 
< ^6 9«£n lug^ de..Colonias. huiw^as lo^ 
« \ * * * que 
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que encontré fueron siete ú ocÍR) torádaí y 
algunos jumentos que , errando á su placeé 
en aquellas inmensa' llanuras y me parecía 
ver la primera edad del mundoycli ^ue los 
aínímales partían 'éon él hombre el iftiperio 
da tierra , encontrando" su propiedad -en to* 
iks partes. No se ha de juzgar dé toda <h 
Andalucía por lo qtié decimos de -esté dis*» 
tritb ; pues no pá^^é^tátí deleita ^ sino 
eh las tierras jdestiil¥dlas' solamente •ágráno$ 
y pastor; Su dhrisiéñ én posesiones tm ex^ 
tendidas viene des^cfeél' tiempo ^Q que se 
ícoii^üistó á los Morósí» ' ^ . ;> 

'37 » Los principales Señores^ ^eicom* 
pañaron á los Reyes conquistadotes-adqui-* 
iferóñ para siempre éfíoí*fties heifencias.I^Gon 
lá extinción de Vaíoftés en las grandes fami-í 
li^ ise han ido aumeñtaíido los inconvenien^ 
tes : -casas riquísimas se han unido por este* 
feotivo con otras no menos opulentas ; de 
suerte que esta ley de sucesiones podrá x& 
áfxcit presto ó tardé la mayor parte 3e Esi 
patia 4 ser posesión de corto nómero de. fe-^ 
ínilia$. ¿Gomo , pues , ha de poder uñ so-' 
lé dueño atender y cuidar de tantos ter^ 
renos?»> . » 

- 38 ' »> Estos grandes propietarios los af- 
riendanf por tres años ^ 6 á lo mas por cinco:^ 
cortísimo tiempo para -que el arrendatario 
c ' , pue- 
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pueda m^rar ó abonar las tierras; ana^ 
diéAclo$e en Andalucía otra circunstancia 4 
estos usos destruidores , y es la de dividir 
los terrenos en tres porciones , la una par^ 
el culdvo j la otra para el descanso ó bar^ 
"|)echo, y la tercera para pasto de los ani-^ 
infles del arrendatario , que los aumenta 
quanto puede para sacar algún partido ept 
el poco tiempo que ha de disfrutar la 
tierras» 

39 9» Véase» pues, aquí un ayre da 
despoblación en grandísimos territorios do 
Andalucía ; y así la primera reforma que de-: 
bia hacerse tocante á su agricultura habi^ 
de ser dar I9S arriendos por largos términos» 
tomando exemplo de Cataluña , de Navar; 
ra , GaBcia , Asturias, &x , en cuyas Pro* 
vincias se hacen los arriendos por mucho^ 
años-, y no puede disolverlos el caprichqf 
de los propietarios ; y esta es la razón pojr 
que en clichas Provincias tiene mas vigor 
la Agricultura. Cada arrendatario puede for- 
marse un mediano establecimiento, mante- 
ner úíia porción de ganado , cercar una hiier- 
ta ; y procurando su bien estar , hermosea ^ 
fertiliza el terreno , que está seguro de dist- 
frutar largo tiempo , y que después han de 
disfrutar sus hijos. ¡ Qué contraste tan par^- 
ticular entre esta pintura y la que tuve b%- 

, xo 
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3K) dé mis ojos eh las d¡e2 legtíáíí íqüé ^-f 
¿uve el diaquejpartí de Chickña'.». . . ♦ 
' 40 Las reflexiones de este Escritor po- 
co se diferencian de lá5 '<^ne á níí-ttie ocur- 
rieron en la misma j^rft&da y territorio has- 
ta bien entrada la costa del Mediterráneo^ 
considerando haber- sido la puerta abierta 
(digámoslo así), por Id quáí desde los tiem^ 
ÍK)s mas remotos han entrado á su placer 
naciones extrañas en nuestra Península pa- 
ta molestar y esclavizar á sus pacíficos y 
buenos moradores : y como al cabo de los 
años mil , según el proverbio vulgar , vuel- 
ven las aguas por donde solian ir, sabe Dios 
si como aquellos vinieron por estas parres 
en lo pasado á insultar á nuestros mayo- 
res , vendrán otros en lo sucesivo. Las tier- 
ras mas despobladas , y por consiguiente mé¿ 
nos defendidas , son las mas cercanas de un 
usurpador, ó de una nación ambiciosa. 

• 41 Me apeé harto cansado de andar á 

* . ca- 

. I Este modo de pensar de Mr. Bourgoin no pue- 
de ser mas conforme al del Autor de este Viage. Por 
tanto y por ser demasiado cierto lo que dice , se 
ha iotroducido este pasage que nada tiene que des- 
preciar ; y en el qual se debe haq^r algún alto sor 
^re aquello de que los Conquistadores hallan mé;- ^ 
sos resistencia en los territorios de grande|s propíe- 
'^ades , fice. Esto debe entenderse no estando' poblados. 
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caballo en la triste posada de Tarifa , mas 
ruin todavía que la de Medina-Sidonia , y 
así determiné verla lo mas presto , y mar« 
char. Su situación es en la angostura del 
Estrecho y y en la corta llanura que' de« 
xan las olas , y la montaña que le está 
á las espaldas , parte de la cordillera que se 
queda sobre mano izquierda viniendo de 
Medina-Sidonia. 

42 Si hubiéramos de asentir á Iq que 
de Tarifa se ha escrito,, y de su funda^ 
cion , subiríamos á revolver los huesos de 
los Hércules , Osiris , Geriones, &c. ^ sin 
sacar nada en limpio de sus nombres an^ 
tiguos. Lo que no se puede negar es , que 
conserva casi entero el nombre del Gene- 
ral Árabe Tarif , que vino con otros á es* 
clavizar y dominar á España. 

43 Muchos sucesos memorables habráa 
acaecido en Tarifa y sus cercanías en el dis« 
curso de su grande antigüedad ; pero acaso 
ninguno igual , ni menos dudoso que el ocur- 
rido poco después que se la quitó á los 
Moros el Rey Don Sancho el Quarto el año 
de 1292. Encargó el Rey su custodia áDi 
Alonso Pérez de Guzman , como todos sa* 
ben; y viéndose en el aprieto de ver desde 
las Murallas degollar á su hijo, que estii* 
ba en poder de los Motos , si no la entré* 

.. ga- 
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gaba, favorecedores entonces 'del Infante 
Don Juan , hermanó del Rey que estaba 
eon eUos ; ^ no solamente no ílaqueó con esta, 
amenaza , sino que desde la Muralla les 
echó el cuchillo con que fué degollado D^ 
Pedro Alonso de Guzman , hijo del expre-: 
sado D. Alonso Pérez , de solos nueve años 
de edad ', con que dexó el padre a la pos-f 
teridad un exemplo de incomparable va- 
lor y lealtad ; y así no pudo ser mas jus- 
to el renombre que se le dio de Guzmaa 
el Bueno. n 

:• 44 El fatal hospedage de Tarifa, cu- 
ya población se reputa de 1500 vecinos, me 
quitó la gana de hacer en ella segunda noche; 
y después de haberla recorrido por mayoc^ 
en lo tjue dio de sí una mañana, viendo 
que en materia de bellas Artes poco ó nada 
le podia contar á V. dentro de sus Igle- 
sias ni fuera de ellas , determiné marchar á 
Algeciras en la tarde del otro dia de mi He-» 
gada. La parte mas angosta del Estrecho 
es entre Tarifa y la costa inmediata de África^ 
que se reputa de tres leguas y media, y 
desde la misma se eleva una alta montaña, 
que llaman Sierrabullones ó de las Mo- 
nas. Hay una Islita inmediata á dicha eos-! 
ta , conocida con el nombre de Isla del 
Peregil. 

Si 
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r 4^ Si este Estrecho de Gibraltar existe 
tciesde el principio del mundo / ó si se formó 
después de la creación : si aquella porten-^ 
tosa abertura entre los dos mares se debió 
i los robustos brazos de Hércules , ó si fué. 
tfecto de una gran sequía ó de algún gran 
terremoto que dividiese un solo monte en 
dos / separando al mismo tiempo las co- 
linas adyacentes de ambos lados : si dicho 
monte paftido, esto es, Ávila y Calpe , son 
las célebres Columnas de Hércules , ó si se 
ha de entender que lo eran las que habia 
en el famoso Templo de Sancii-Petri cerca 
deChiclana; averigüelo quien quiera , dando 
asenso á lo que mejor le parezca. Yo si ha« 
bia de creer algo de todo esto , antes me 
inclinaria a que algun\temblor de tierra de 
tiempo inmemorial hubo de hacer este mi- 
lagro , fundándome en varias razones , en 
que se funda ^ y las alega D. Ignacio Ayala. 
en su libro ¿ñh. Historia de Gibraltar^ 
que se publicó en Madrid año de 1782. 
- 46 Me causó sentimiento ver tan pela- 
dos los cerros que observé mas cércanos á 
Tarifa , y lo mismo los de las costas inme- 
diatas , donde podria haber mejores pinares 
y en abundancia , con otras plantas. Vea 
V. quan útil podria ser todo esto en una 
situación tan a la mgno para los dos mares; v. 
T(m.XVIIL F Pe?- 
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47 Desdé Tarifa á Algcciras bay fres 
leguas , y quise anidarlas por tierra , aun-> 

3ue por camino alto y quebradísimo ; pero^ 
ivertido «1 mismo tiempo por su frondo-r 
sidád de alcornoques , castaños , acebuchesv 
y otías plantas antes y después del Puerta» 
que llaman del Cabrito: por las gargan- 
tas de agua que descuellan : por los der-^ 
rúmbaderos desde algunos parages de aquel 
camino hasta la profundidad del Estrecho: 
por los varios objetos que se van descu- 
briendo de dichas eminencias , como son la. 
Péña y Ciudad de Gibraltar con su Bahía, 
la primera amplitud y ensanche del mar 
Mediterráneo , la Ciudad de Ceuta en Ber- 
bería , distante de Gibraltar quatro ó cin- 
co leguas ^ los Pueblos de Algeciras , San 
Roque , &c. 

4S Las dos Montañas ^ esto es , por 
la que yo caminé, y la de enfrente de Sier- 
rabullones forman la mayor angostura en 
la unión de los > dos mares y en la qual y 
en lo restante del Estrecho se experimen- 
tan excesivas corrientes ; y otros trabajos que 
son menos comunes en ancha mar. Antes 
de entrar en Algeciras se pasa por puente 
el rio llamado de la Miel , que nace dos 
ó. tres leguas distante dentro de la Sierra, y 
entra en el Estrecho. 
^ri. El 
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t 49 £1 Peñe»! de Gibráltar , esto es , hk 
parte en donde está laCiüdad se halla enfre^r* 
te de Algeciras.; y en ambas Costas está 
comprehendida I9 Bahía, en la^qual pueden 
fondear con seguridad muchas Esquadras^ 
como lo hemos visto en los años últimos. 
Hay en Algeciras , ú no me. lo exageraron^ 
mil vecinos conxortá diferencia^jUnaPar-» 
roquía/'Un Convento de Mercenarios., nn 
Hospicio de Trinitarios y el Hospital de la 
Caridad. Las calles son anchas i las casasr 
bastante buenas ;^ pero arruinadas sus anti* 
guas Murallas. A un tiro de fusil del con- 
tinente hay una Islita que llaman de las 
Palomas , íortificada con baterías :por el la- 
do que mira á la Bahía. 
:- 50 De Algeciras se va á la Ciudad de 
San Roque ó Nuevo Gibráltar, distante dos 
leguas: á la una se pasa por barca el rio 
Pulmones , en el qual se introduce el agut^ 
del mar , formando ria , y como á un quar-» 
to de legua mas allá se atraviesa asimismo 
por barca el Guadarranque , que* también 
forma 5u poco de ria. Hay diferentes tor- 
res antiguas en esta Costa de la Bahía desde 
antes de Algeciras , y son la de Gafcía ó 
San Garcia , la del Almirante , la de entro 
dos rio& y la del Rocadillo , en cuyo sitio 
se encuentran ruinas de antiguos edifícios» 
-. . F a que 
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eme varios eruditos las creen de la célebre 
Carteya , suponiendo que estuvo aquí. Ma^ 
adelante está el puente de Mayorga , Pum 
tamala , Batería del Rey , Fuerte de Sai^ 
Felipe y la Linea. 

$1 San Roque tiene muy buena sitúa*» 
cion en terreno elevado , poblado de unos 
jnil vecinos. Encontré una razonable Hoísh 
' tería , y acaso deberá su existencia á 1<» In*f 
gleses que de la plaza suelen salir á recrear- 
se , y á respirar mejor áyre. Hasta dichar 
Plaza hay desde San Roque unos cinco quar- 
tos de legua , y menos de una hasta la Li- 
" nea fortificada por España. Esta. Linea se 
extiende :todo el istmo desde la Costa de 
oriente hasta la de occidente en la Bahía; 
y és un Murallon baxo ó Banqueta. En la 
Costa dé oriente se halla el Fuerte de San- 
ta Bárbara , y otro que llaman Atuna: en 
' el extrefíi-o correspondiente á la Bahía , él 
de San Felipe , y iin poco mas desviado 
el de Puntamala. 

52 Pasada la Linea hay varios Puesto$ 
de escopeteros y Guardias avanzadas de núes» 
tra parte casi á tíro de fusil de la Plaza. Sir- 
ven estos puestos en tiempo de paz para im- 
pedir la deserción, y; las Guardias para impé* 
dir los contrabandos : con este mismo objeto 
hay registro á la entrada y salida de la Linea. 
^ -s . Na* 
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• -^^ Nadie puede entrar ea Gibraltar sia 
paisaporte del Gobernador de San Roqué^ 
y sin presentarse al de Gibraltar , ó a quiea 
haga sus veces» hasta cuya habitación le 
conducen, dos soldados desde lapuerta.de 
Tierra. Me dixeron que la población era 
4e quatro mil vecinos , y la guarnición en 
tiempo de paz de dos mil hombres , con 
trescientos cañones montados. Los Fuertes 
principales son el de la puerta de Tierra^ 
y el moderno que llaman del Rey. Toda 
la Muralla de un lado á otro de la Ciu* 
dad está guarnecida de artillería » pudién- 
dose considerar un baluarte continuado por 
el lado de la Bahía. 

^4 A mas de las baterías de la Mura** 
Ha hay otras muchas por el repecho y fal- 
da del monte hasta la punta de Europa , co* 
locadas á trechos; de suerte que teniendo 
la Plaza su guarnición completa y provisio- 
nes necesarias j siempre será empresa muy 
ardua ^y tal vez imposible su conquista. En 
elííltimo bloqueo de esta Plaza , y después 
han aumentado los Ingleses sus defensas con 
nuevos cortes del terreno y otros medios. 
^ $ $ Años antes de dicho bloqueo ya 
habian cruzado de caminos este gran Peñoñ 
sus actuales poseedores hasta la cumbre, y 
uno de ellos es muy magnífico , formando 
- .. ^ F3 fíor 
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por éste imedló paseos cómodos , y habicn»- 
ido gastado grandísimos caudales. Logré ven* 
lo todo así en la parte báxa , como por 
aquellas alturas , mediante las buenas re- 
comendaciones de que iba prevenido , y el 
favor de un Capitán Inglés de la guarni- 
ción que me acompaiíó por todas parte% 
montados cada uno en nuestro caballo. * 

56 No hay para que detenernos mu- 
cho en este recinto de armas » siendo nues- 
tro viage de tranquilidad y paz. Hay en 
<Jibraltar libertad de religión , y una Igl^ 
sia muy freqüentada de Católicos £spaño<» 
les avecindados, de Italianos y de otras par-» 
tes. Lo mas de ella me pareció fábrica como 
del tiempo de los Reyes Católicos; y el reta- 
blo tiene su regularidad. Los Judíos esta« 
blecidos f me aseguraron que pasaban de mil: 
tienen su Escuela ó Sinagoga ; y visten se- 
gún los trages de la tierra de donde son. 
Era Sábado el dia que estuve en Gibral- 
tar , y logré verlos en sus trages mas de* 
centes. £1^ de los Africanos , que igualmen-» 
te los hay , es una especie de manto ne-* 
gro con su capucha , calzones anchos, pier-f 
lias desnudas , chinelas , y solideo en la ca^ 
be^a. 

^7 Desde la puerta de Tierra hasta la 
población hay alguna . distancia , cuya ex-» 

ten- 
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tensión á lo largo de la Bahía es de mil qui- 
nientas y ochenta varas 9 y lo ancho solo de 
ciento y veinte, tropezando luego con las rai- 
ces del monte. Su caserío esta en el estre- 
cho plano referido con alguna elevación so- 
bre las aguas. Asimismo se regula la exten- 
.sion de todo el Peñón de norte á medió 
dia de cinco mil ciento y treinta varas: dé 
•ancho en toda su planta mil y quinientas; 
y su mayor elevación desde el nivel del mar 
hasta el pico mas alto en linea perpendicu- 
lar quinientas y diez ; bien que su declive 
desde la lengua del agua hasta lo alto del 
,Peñon 9 que corresponde al frente de nuesr 
tro campo , se regula de cerca de media le- 
gua. Yo subí hasta el pico que llaman 
del Hacho , en donde hay garita y centi- 
nela , y de donde se hacen las señales para 
dar aviso de los navios ó esquadras que van 
y vienen á desembocar por el Estrecho. Po^ 
eos espectáculos mas varios y divertidos se 
pueden ofrecer á la vista , como el qué se 
presenta desde dicha elevación , y es de to- 
4a la Bahía 9 del Estrecho , del seno que 
se extiende hasta Ceuta , cuya Plaza se 
descubre claramente , y buena parte^ de 
la Costa de África , la del Mediterráneo 
hasta mas allá, de Mála^^ la Serranía dt 
^nda, &c. &C4 

F4 I-os 
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58 Los mas. permanentes moradores dci 
C5te gran Peñasco son^ según me aseguraron^ 
algunas monas ^ zorras y puerco-espines que 
habkan^n cuevas ó quebraduras por el lai- 
'do que mira al medio dia y oriente : no fal** 
tan árboles y arbustos para su nutrimento dé. 
los mismos que producen estos contornos. 
Tiene tapibien el Peñón algunas concavidar 
des y y la mas notable es la cueva de S. Mi«-. 
guel 9 llamada hoy de San Jorge , donde se 
-ven curiosas cristalizaciones de aguas que se 
£ltran continuamente. Con esto. me parece 
que basta de Gibraltar , dexando varios eái^ 
•ficios considerables, recientes algunos de ellos^ 
para Almacenes de todas suertes^ nuevas 
fortificaciones , muelles , desembarcaderos y 
otras cosas que no son tan de nuestro asun^ 
to, ni lo permite este breve Itinerario. QuieH; 
apetezca noticias mas circunstanciadas de Gi- 
braltar podrá satisfacer su curiosidad en la 
Historia de esta Ciudad , que , como que* 
da dicho , se publicó en Madrid en lySs, 
no solamente por lo respectivo á su estada, 
«ctual f sino á su mas remota antigüedad^ 
y aun al tiempo fabuloso. 

59 Se esmera dicho Autor en.concor-* 
dar y rechazar varias opiniones de Escrito^ 
fes antiguos , sobre las situaciones de dífe^ 
itntes Pueblos que hubo por lo pasado ^ea* 
? \ ; I to- 
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toda esta Costa de la Bahía y el Estrecha 
hasta el Cabo de Trafalgar. 

60 El orden que guarda , y sus corres=» 
pondencias desde Calpe ó Gibralrar por las ; 
Gostas de la Bahía y del Estrecho es en es** 
ta forma : Carteya ó Tartesos en el centro, 
de la Bahía donde está; hoy el Cortijo dé 
'Rocadillo y en donde permanecen ruinas , y 
se han descubierto muchas medallas, cuyas, 
señales no hay en Algeciras para colocar 
'dicha Villa entre las de la remota antigüe- 
dad , y revestirla con el nombre de Carteya^ 
como quieren algunos que lo fuese. Su* 
pone que Melaría fué Tarifa, patria dePom* 
ponió Mela, en cuyas inmendiacionestam^ 
%>ien se; descubren rastros de antigüedad; 
Belon, el despoblado que hoy llaman Bo**. 
lonia j donde el mar ha ganado mucha tier« 
ra , y en las menguantes se descubren baxo 
del agua casas y torres. Besipo en la em« 
bocadura del rio Barbate. El Promontorio 
de Juno en el parage que ahora llamáis 
lyieca , que es en donde está el Cabo de 
Trafalgar, y desde ,allí se cuenta el fin 
del Estrecho , aunque hasta Cabo Espartel 
en la punta del Reyno de Marruecos , to-' ^ 
davía hay la anchura de siete ú ocho le- 
guas de mar. 

♦ 61 Di mi vuelta desde. Gihraltará^S^ 

Ro- 
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S.oque por el mismo camino que traxé, y 
desde luego empreiidí la continuación de mi 
Tiage hacia Málaga por la costa marítima: 
á las quatro leguasj se encuentra el Pueblo 
de Manilva. £1 camino mas parece sendero 
ique otra cosa, subiendo continuamejrte y 
tbaxando lomitas ; pero el terreno tiene tor 
das las señales de excelente para qualquier 
cultivo : sin embargo los mas son.eriales que- 
producen palmitos en abundancia, áexcep^ 
cion de algunos viñedos en las cerca nías de 
JManilva , que es aquí la principal cosecha, 
con la de la aceytuna , como también en los 
territorio^ de S. Roque , Algeciras. y Tarifa. 

62 A las dos leguas y media se atra<^ 
Tiesa el rio Quadiaro , que pasa por Ron- 
da, y desagua en esta Costa. £s preciso va- 
dearlo , careciendo de puente ; y en invier- 
no es muy peligroso por las aguas que cor 
ge. En toda esta inmediata Costa del mar 
hay torres á trechos , con centinelas para su 
custodia y dar avisos. Sobre mano izq^ier« 
da desde antes de Tarifa corre la Serranía 
que sigue por todo el Obispado de Mála- 

fa, llamada con diferentes nombres , como 
e Gausin , Sierrabermeja ^ &c. , pero el mas 
general es la Serranía :de Ronda. 

63 Manilva está en una elevación' que 
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3e ella para ir á EstepoDa 9 que dista dos le^f 
guas y se camina por terreno mas llano. To^ 
üdas las faldas de mano izquierda están cul« 
tivadas de viílas ., cuyo licor está muy acret 
ditado , y lo mismo los higos j las uvas y 
otras frutas, 

- 64 Estepona , en donde me detuve p04> 
co^seme figuró de unos quatrocientos ve^ 
cinos , con su Parroquia , Convento de Ter* 
ceros de San Francisco y Hospital. No'mé 
|>arece que Astapa fuese la qye se ha te-» 
nido por tal , y ahora llaman Estepa en él 
Reyíío de Sevilla cerca deEcija, sino.este 
Pueblo de Estepona : aquella se llamó sin 
Axxáz Municifium Ostkfonense y y no fué la 
Astapa que han creido con Morales otros 
célebres Antiquarios. El Señor Don Fran-? 
cisco Bruna tiene en su Gabinete de Sevi- 
lla documentos claros ^ así en medallas co« 
mo en mármoles , que demuestran no ha- 
ber sido Astapa la Estepa del dia , sino que 
ésta fué el Municipio Ostiponense ; y por 
consiguiente habrá sido Astapa Estepona , la 
que , según Titolivio , no quiso Lucio Mar-^ 
ció que se asolase por la famosa defensa qu0 
hizo. Esto será bien que lo especule mies^' 
tro amigo, y entre tanto voy á continuar 
mi Itinerario. 

^ 65 Desde Estepona áJ^íarbfilla se ah« 
•^ dan 
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dan cinco leguas. Es una pequeña Ciiidal 
que no me pareció mucho mayor que Este^ 
pona. Se camina por la Costa marítima con 
mucho recreo de la vista del mar á la dere- 
cha , y de la Serranía y sus frondosas &ldas á 
mano izquierda; pero se atraviesan varios ria<^ 
chuelos y torrentes intransitables é& las gran- 
des lluvias : me dixeron los nombres de al^ 
gunos ; es á saber : el Paredón, Castor , Be* 
lerin , Guadalmarza , Bioverde y otros; to* 
dos desprovistos de puentes, lo que es causaf 
de muchos trabajos. 

66 La situación de Marbella.es exce- 
lente en la misma orilla del mar hasta don-*^ 
de viecien continuando las torres para guar-^ 
dar la Costa de media: en media legua , y 
suelen estar guarnecidas con quatro Solda^ 
dos 6 Milicianos del Pais : á mayqres dis-« 
tancias hay algunos Quarteles de tropa viva. 
Tiene Marbella una Parroquia , tres Con- 
ventos de Fray les , un Hospital, un Fuerte. 
, para su defensa , y buenos paseos con aguas 
abundantes, y bastante frondosos los cer^ 
canos montes. 

* ^j Sobre mano izquierda antes de Mar-» 
bella queda, un Puerto llamado, del Roble- 
dal , en cuyo lado opuesto tiene su origen 
el rio Guadiaro, que despue^ de. haber pa- 
sado por él Tajo de Ronda se abre capino 
r.. j ^ en- 
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entre est^ Sierra ,^ y desemboca en el m^t 
entre Gibraltar y Manilva , cómo queda di- 
cho. Desde Marbella á Málaga hay nueve 
leguas i una al Lugar de Ojén , situado en 
un Puerto de tierra de este mismo nombre. 
Aunque el camino es muy malo , y asimismo 
el de las dos leguas que hay desde Ojén- á 
Monda 9 las canodné con gusto por la frondo- 
sidad de dichos Pueblos y otros de aquel dís- 
trito y llenos de árboles frutales de todas 
suertes, viñedos en abundancia, linares , maí- 
ces ^y otras muchas producciones , con por- 
ción de huertas , que se riegan con las gar- 
Santas de agua que se.descuellan.de aque* 
as Sierras. 

' 6& Monda casi conserva sü antiguo 
nombre • de Munda , célebre por la batalla. 

Í victoria de Julio Cesai* contra los hijos de 
ompeyo en sus inmediaciones; 
69 La Sierra , al pie de la qual está 
Monda, me dixeron que se llama de To^ 
lox. El P. M. Florez pone la siguiente ins- 
cripción , que dice se conserva en una Er- 
mita perteneciente á este Pueblo , encontrán^ 
dola muy notable por determinar lo que 
Adriano perdonó á las Provincias , y expro^ 
sarse en ella Munda , y el rio Sigila , que 
pasa por allí hasta Carta^jai , y hoy Uamán 
Riogrande» dice: , ^ C 

IMP* 
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I' IMP. CAESAR/'UneRVAÉ ^_ 

' TRAIAN.F.NERVAE.NEPQS 

r HAPRIANVS.;TRAIANVS. AVG 

DACICVS. MAXÍMVS. BRITAN 
« ÑICVS MAXIMV5. GERMANICVS 

«ÍAXIMVS. PONTIFEX. MAXIMVS. TRIB 
•^^tOTEST. ir. COS. lEí. P. PRAETER QVAiyt 
.' QVOD. PROVINCIIS. BEMISSIT. DECIES 

. ÑONIES. CENTENA. MILLIA. N. 
. ¿BL DEBITA. A. MVNDA. ET. FLVVIO . 
SIGUL. AD. CERTIMAM. VSQVE 
.XX.^ P. P.:^. RESTITVIX. 

Explica di expresada Autor que el rio Si- 
gila es él que llaman Rio grande , distan'^ 
te desde su nacimiento hasta Cártama 
las veinte millas que expresa la lápida » y: 
también corrige la palabra Ceriima por Gir- 
tima. 

70 Desde Monda a Coin hay una le- 
gua » y este es uno de los Pueblos ipas gran-» 
ees en esta Serranía y de mas de mil y qui- 
nientos vecinos » con porción de huertas^ 
viñas y olivares en su término > abundan- 
cia de frutas y otras cosechas. Su situación 
es entre la Sen;;^a de Mi jas á mano derecha^ 
y la de Honcla á la izquierda. Hay una Parr 



, Carta segunda* ^p 

rúquky con dos Conventos; pero yo pase' 
de l^go por entre un gran g/eatío á caus« 
de ser dia de feria. 

71 Otras doi legnas ture que caminar 
desde Coin á Cártama » Pueblo situado al 
j^e de una colina puntiaguda , famoso en 
la antigüedad , y ahora de poquísima con-» 
¿deracion y y de total desabrigo para pasa-f 
geros. Me acomodé como pude en una casa 
para descansar y para ver lo que queda del 
tiempo antiguo , que no es poco : fortuna 
que varios fragmentos dé escultura antigua y 
diferentes lápidas cayeron en buenas manos^y 
se colocaron^ empotrándolas en las paredes.» 

í 72 El descubrimiento de estas Antigüe-* 
dades se debió /según las noticias que yo 
tengo, á ürt Ingeniero llamado Don Car- 
los de Luxan el año de 1747^ £s lástima 
ver las estatuas casi del todo mutiladas , re^^ 
ducidaí á trozos de medio cuerpo abaxo y 
dé medio cuerpo arriba , fuera de dos ó tres 
que conservan algo mas de integridad. Dos 
dé ellas son de mugeres , la una de tamaño 
colosal» y en ambas se mamfíesta un carácter 
muy grandioso y correcto. También hay 
otro fragmento colosal de hombre, cosaeiC'* 
célente , como la es una media figura qaú 
me pareció de un Apolo. Otras dos del ta^ 
maño natural-^ están seátadas,. y los demás 

a7 tro* 
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tározos san coqio los referidos de la mas be^ 
Ha escultura , . y del ine|or tiempo de los» 
Romanos. > 

• 73 Después de este descubrimiento en 
el tiempo que queda dicho , y en un sitia> 
-que se creyó haber sido de un Templo de 
Marte 9 se enviaron á Madrid varios ex- 
tremos de estas bellas estatuas , como son^ 
manos , pies, y no sé si alguna cabeza. 
Uno de los pies era tan grande que de« 
' bia corresponder á una figura de once va-; 
ras de alto. Estas Antigüedades las amon->. 
tonaron primero en otro jparage /en donde» 
estaban muy mal ; pero con el objeto de 
empotrarlas en las paredes, en^ donde se 
conservarán me^r sus residuos ; y-fué este, 
un consejo muy acertado. Ademas de W 
trozos d^ escultura y de las inscripciones se 
encontró una cplumna de mármol roxiza 
y blanco , cuyo diámetro por la parte in- 
ferior es de mas de veinte pulgadas, y su 
altura de veinte y un pies : encima hay utía^ 
cruz , y debaxo esíte letrero , que no es cier-i 
tamenfe , como los antiguos que voy á co- 
piar luego : Hmc inter Jragmenta Templi 
Diis divati in Municipio Cart amit ano j sub^^ 
terranea prope Catholicum Templum4nvén^ 
ta y ab ipso Cartamitano-Popuh transía-^ 
ta et colúcata rst htc. 17%%^\: .^-i 

Va- 
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74 Vamos ahora 4 las inscripciones an» 
tiguas colocadas' en varías paredes del Pugp 

blo: 

r- t . \ 

T. CL AVDIO. CAESARI. AVGySTO 

pqNTIFICL MÁXIMO, TRIB.- 

POTEST. XIII. IMP. XrVIL CONS. 

V. P^P. GN. VISTINVS. RV&TICI.^. X 

VIR. ET. RVSTICVS. F. D. S. P, D. B. . . . • 

., CVIVS. BASIS. CVM. VETVSTATB 

CORRVPTA. ESSET. IN. VICB. EIVS 
/ inBIA.RVSTICANA.NVRVS ' ^; 
MOVAM. RESTITVIT. u 

2 
' MARTI. AVGVSTÓ 

L. PORCIVS 

■ QÍR. VÍCTOR ^^ 

' CARTAMITAN ;; 

^'■' TETTAMENTO ; '"" 

^ poní, ivssrr 

HVIC. DONO 
^ ^ HAERES. XX. NON 

' DÉDVXIT. EPVtÓ 

D. D. "^ 

Tm.XVnL G ;;tl- 

S TÍC& Cora2ones en lugar S^ funros, ' ^ '* 



> í 
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3 
VIBIAE. L. F 

TVRKINAE 

SACERDOT. t>ERPETVAE 

OKDO. CARTAMITANVS 

STATVAM. PONENDAM 

DECREVIT 

QVAE. HONORE, ACCEPTO 

IMPENSAM. REMISSIT. 

4 ^ 

I VNLL D. F. RVSTICA 

SACERDOS PERPETVA. ET. PRIMA 

IN. MVNICIPIO: CARTAMITANO 

PORTICVS. PVBLICAS. VETVSTATE 

C0RRVPTA5. REFÉCIT. SOl*VM 

BALNEL DEDIT. VECTIGALIA 

PVBLICA. VINDICAVIT. SIGNVM 

AEREVM. MARTIS. IN. FORO. POSVIT 

PORTICVS. AD. BALNEVM SOLO SVO 

CVM. PISCINA. ET SIGNO. CVPIDINIS 

EPVLO. DATO. SPECTACVLIS. EDITIS. 

D. P. S. D. D. STATVAS. SIBI, ^T. C FABIO 

IVNIANO. F. SVO. AB. ORDINE. CARTAM 

TANORVM. DECRETAS 

AVIAE. STATVAM 

ET. C. FABIO. FABIANO. VIRO. SVO 

*D. P. S. F. D. £^ 
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Esta lápida también tiisne la letra muy uni- 
da y prolongada coÁo la primera de Ti- 
berio Claudio ; de suerte que parece como 
un carácter cursivo del buen tiempo de 
los Romanos. 

75 El Caballero Francisco Cárter , In- 
glés, hizo este viajge algo después que yo 
estuve por estas tierras , y lo publicó en 
Londres el año de 1777 con el título: d 
Journey from Gibraltar to Malaga. Abra- 
zó varios puntos , así de Historia natural 
como de la antigua , copiando las lápidas 
que encontró en los Pueblos que anduvo 
de la Serranía de Ronda , &c. La referida 
de Junia Rustica , escrita en un pedestal, 
la comprehendió en doce lineas, imitando 
los caracteres , y así me parece que ^stá en 
la piedra , según ío que me acuerdo y mis 
apuntaciones : solo que en la linea nona de 
la copia de Cárter dice Junia Fabinia en 
lugar de ABIAE STATVAM. , que he 
leido en otras copias, y ^notiz^C. FABÍI. 
F. STATrAM. 
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Así pone con corta diferencia esta' inscrip- 
ción el Caballero Cárter ; pero no. es del 
todo conforme á otras copias que yo terigoi: 
La piedra está muy gastada > y no es de 
extrañar la varia lección. Lo mismo succf 
de con las otras ^ y lo dicho basta poira co-^ 
^ocer qué Cártama ó Cartima fué una &• 
xnosa. Ciudad en tiempo de los Romanosn 
'pues no solamente lo dan á conocer las lái 
pidas referidas , sino otras muchas que se 
citan de los Autores , y ya no existen. En 
el dia es un Pueblo infeliz , . ítomo tengo 
dicho , al pie de una empinada colina que . 
, manifiesta, en pedazos de Muralla liaber q^* 
tado muy fortificada en otro tiempo/ Últi- 
mamente se han copiado todas ó las ma^ 
de las lápidas pertenecientes á los Pueblos 
'de e$te Obispado y á la Capital ; y á sa 
tifempo hablaré del erudito que se ha tor 
mado este trabajo y con el qual se disminuir 
rá el mió en esta linea de Antigüedades. ^ 
' ^6 Desde Cártama á Málaga hay tres 
leguas : sobre la derecha quedan los Puc-^ 
blos de Alaurln m^nor , Churriana y Tor- 
remolinos. Hacia la mitad del camino se 
pasa el rio , llamado hoy Guadalquivirejo, 
que creo ser el Sigila antiguo , y atravie- 
sa la Hoya de Málaga. Dexo todo lo res- 
tante de esta Ciudad y sus contomos par;i 
- i , G 3 más 
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mas adelante, y para volver á este punto dé 
Xeréz , de donde salí por razón de darle 
á V. cuenta de dicho Itinerario marítimo: 
voy á deshiacerlo por la Serranía de Ronda, 
muy digna de que V. forme alguna idea 
de dicho famoso territorio. Lo haré con la 
brevedad posible para continuar luego la ru- 
ta proyectada hasjta ponernos otra vez ea 
la bella Ciudad de Málaga 

CARTA IIL 

I A Migo : en este extravío 6 itinerario 
jlJL marítimo que yo hice en otro 
tiempo, y en el terrestre que voy á referirle 
desde Málaga á Xeréz , ha sido y será muy 
poco lo que le cuente de bueno tocante á 
Jas bellas Artes , porque poquísimo es lo 
qué hay que merezca particulares alabanzas, 
así en materia de Iglesias como de sus orna- 
tos , y tampoco era este el objeto de enton- 
ces. Conténtese , pues , V. con lo que eá 
aquella ocasión fui apuntando , y es en la 
forma siguiente: 

2 De Málaga á la Venta de Cártama 
hay tres leguas y niedia , á la de Casara-» 
bonela dos : se descubren sobre mano iz« 
quierda los Pueblos ya referidos de Torre* 

mo- 
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molinos , Churriana , Xaurinejo , Cártama, 
tXaurín y Coin. Se pasa á las tres leguas 
(el rio Guadalquivirejo , y después %t alcan- 
zan á ver sobre mano derecha Aróla y 1? 
Pizarra ; y mas allá queda la Villa de llar- 
dales , famosa por sus baños. Casarabonela 
me dixeron que era Pueblo de novecien- 
' tos vecbos , situado en la falda de una al- 
tísima Sierra llamada de su nombre , y la 
parte que mira hacia mediodia , que llaman 
de Junquera , es mucho mas elevada : sur- 
te de nieve á Málaga y toda la Costa , has^ 
ta Gibraltar , Antequera , Osuna y Scc. &c. 
3 Se atraviesa dicha Sierra por Puerto 
iFernandez, y es hermosísima por el lado 
de occidente , abundante de pastos y arro- 
yos , ca¿a , robles y otras plantas , pero de 
pocos moradores para lo que es la excelen- 
cia de la tierra. Desde Casarabonela al Bur- 
go cuentan dos leguas , y es menester ba^ * 
xaruna cuesta^ como la del Puerto de 
.Guadarrama. A k distancia de una le^a 
6 algo mas sobre mano izquierda me dixe- 
rqn que quedaba un delicioso desierto de 
los que tienen los PP. Carmelitas Descalz- 
aos, llamado de las Nieves. 
,4 En esta Serranía todo es subir y bar 
;t:ar empmadas cuestas; pero esto es para mí 
de mucho mas recreo quando están fron- 

G4 do- 
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teosas , que las tierras llanas peladas : tiná 
^e las mas altas que atravesé la llamao 
de la Ñoreta; y á su mano derecha oue- 
c^a^ á corta distancia los Pueblos de Te- 
ba , Cerrato' y el Campillo. En lo alto de 
flicho Puerto hay una buena llanura cul- 
tivada de sembrados y plantas , con diferen- 
tes Cortijos. Sigue otra grande subida y 
taxada que llagian los dientes de la Vieja 
í>ór los cantos y aspereza del camino. 

i Sigue luego otra gran cuesta , y lá 
llaman., del Vientre , de cuya eminencia se 
descubre la Ciudad de Ronda y otros Pue^ 
blos sobre la derecha , como son Arriate, 
Seteñil de las Bodegas , Alcalá , Alcalaejoj 
Fuente del Espino ; y á mayor distancia el 
Castillo de Morón. El camino de las tres 
leguas entre Burgo y Ronda es quebradísi- 
mo , pero divertido por la variedad de ob- 
jetos , frondosidad y otras circunstancias. 

6 Ronda se reputa Ciudad de doce 
tnil almas con corta diferencia , y su situa- 
ción es en el declive y falda de un cerró 
«levado , y así están en cuesta muchas de 
sus calles. Se dividp la Ciudad del Arrabal 
por un profundísimo Tajo á su lado de orien- 
.te , que desde lo alto causa admiración 
Ver aquel Peñasco casi perpendicular , có- 
mó si lo hubieran- serrado solo para dar pa^ 
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fió al rio Guadiaro que corre por lo pro* 
fundo , y desagua en el mar cerca de Gí- 
braltar. Habla un puente de comunicación 
á la Ciudad; pero quando yo estuve en 
ella era intransitable*. i 

7 Al lado opuesto en la parte de lá 
Ciudad , donde está el Convento de lo$ 
PP. Dominicos, hay una profunda mina, 
excavada en la peña viva hasta el nivel 
del rio , que se cree obra de los Moros , y 
tiene de descenso mas de ciento y cincuen- 
ta escalones. Servia , según dicen las gen^- 
tes , para subir los Moros , y los Esclavo^; 
.Chrisrianos que tenian , el agua.del rio quan- 
do la Ciudad estaba sitiada. Me dixeron qué 
habia en Ronda tres Iglesias Parroquiales, seis 
de Frayles y tres de Monjas. Ni en la prin- 
cipal ni en las otras que vi , aunque muy 

. • ■ á 
I Dicho puente y tránsito de comunicación se ha 
jreedificado después que ei Autor estuvo en Rond^, 
}iab¡endo desempeñado esta obra el Arquitecto de 
Málaga Don Joscph ]^fartin Aldehuela : se reduce á 
dos ñíertes pilares arrimados á los dos lados del Tajo» 
con un arco á cierta altura , por debaxo del quú 
pasa el rio » y se precipita luego á mayor, profun^ 
didad. £1 total de la altura es de. doscientas y diez 
varas, y sube la obra hasta .el puente de transitó 
y comunicación con la Ciudad. A jeste rio sé uneó 
jos llamados Guadalevi , Culebras y Alcobacin , qu^ 
unidos con el nombre de Guadiaro van al mar , disp 
«ante de aquí cinco, leguasr . í - -* 
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á la ligera, observé cos9 notable en el ran 
mo de las bellas Artes ,. sino mucho made- 
rage , mucha talla , doraduras , &c. 

8 Esta es una excelente tierra , según 
me pareció , para todas producciones de 
granos , aceyte 9 vino y seda , con mucho 

rido mayor y menor en sus dehesas, en 
quales se crian . también famosos caba- 
llos: es abundante de caza. Las regaladas 
frutas de Ronda y de otros Pueblos cerca- 
no^ tienen crédito pn todas partes , y la|S 
.cumbres de toda la Serranía están suficienr 
temente arboleadas de robles , de alcorno* 
.ques y otras plantas , aunque no todo lo 
que yo quisiera. Solo falta la industria y 
establecimiento de Fábricas de lana , lino^ 
seda , &c. , como en otro tiempo dicen quQ 
las hubp. 

9 A muchos de los princi|)ales Pueblos 
de España los honran con los nombres de 
nuevo y viejo , como si se hubieran trans- 
plaritado de una situación á otra , y así di- 
cen Córdoba la vieja , Sevilla la vieja, Écit 
ja la vieja , y lo mismo de otros muchos que 
jamas han tenido %as sitios que los que aho- 
xa tienen. Del núsmo modo llaman Ronda 
ia vieja á un despoblado , distante de éstg 
Ciudad dos leguas hacia el norte. Ronda se 
llamó Arunda , y el despoblado Acinipa^, 

Pue- 
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Fueblos muy diferentes. £1 sitio de éste ñxé 
descubierto por el Abosado Don Arcano 
Fariñas^ , vecino de Ronda , según carta que 
en 1650 escribió á Don Feliz Laso de la 
Vega , que aunque ya la publicó el P. M. 
Florez en el Tomo I. de sus Medallas pág. 
I $ I , yo también quiero repetir esta copia 
en honor del expresado Fariñas , y por ha-> 
ber prestado la original al citado P. Florez 
mi gran favorecedor el Sr. Conde del Agui-* 
la 9 á quien conservaré siempre en mi me- 
moria. Dice 9 pues , lo siguiente : 

10 ^* Es el Sitio de Acinipo la llana cúm-^ 
bre de un peñascoso Monte tan eminente, 
que descubre lá Sierramorena 9 Sierras de 
Granada y Loxa , y mar de Cádiz. Está 
exenta de padrastros , y cercada de murallas 
y torreones arruinados por el pié. Será ca- 
paz de mil casas , porque tiene setenta fa- 
negas de tierra; cada una de seiscientos se- 
senta y dos estadales , y luego sus arraba- 
les con sus ruinas , ocupando un quarto de 
legua en largo , y otro tanto de ancho. Con- 
sérvase en ella un Teatro semejante al que 
pintó Vitruvio lib. 5, y está arrimado al 
ribazo de la cuesta por la parte de las gra- 
das , tan ajustado al que refiere Sebastiano 
que vio en Pola , Ciudad de Grecia , q^e 
parece su misma descripción. Consérvanse 

en 
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en él las veinte y tres gradas con sus veri 
suras : el paredón de la Scena , con tres Val-^ 
bas Regias: parte del pórtico está derriba-. 
do y parte en pie í tiene scena ^ podio y 
pulpito ; pero no tiene proscenio , y. en sxí 
lugar e¿tá la una bóveda en pie y la otra 
caida , que fueron m^m^r^ Thtatri. Dela$ 
dos salas para los vasos de metal armónico, 
solo han dexádo una : tendrá de profundos 
tres varas , y de latitud dos. Véese mas 
abaxo la ruina del Templo. Conócese en las 
estatuas , :así de ídolos como de personas^ 
en las aras y pedestales , uno de los quales 
es desmedido de grande , y en su princi^ 
jpio se lee MART. • . . /' No sabemos que 
estado tendrán estas Antigüedades desde el 
tiempo de Fariñas. Véase sobre Acinipo al 
expresado P; Florez en el lugar citado , y 
la siguiente inscripción que él mismo po- 
ne con sus Medallas: 



FA- 
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"/ FABIAE-MATRl 

LVCl VS FABIVS. VÍCTOR 
TESTAMENTO. STATVAM 
poní. IYSSJT 
ORDO. ACINIPONENSIS - - r 
< LOCVM.PECREVIT * 

MALVrr.IVSSlT. EIVS ^ 

STATVAM. FIÉRI •;;'''.'' ' "[ 

' .• '• . ^p. o.- ;. . ' ■•'' ^\\ ' I 

XI ,!Me echó. <|uanto antes .dQ Rpnda k 
«onfasion de gentes que » con itiotiyode fe?* 
jxia, habia conéurrido aquellos dias^ sin quér 
dar un rincón donde, poderse alojar, , y con- 
itinué mi camino por enere estos. aj^^^mpor 
tes á Grazalema > distante quatro kg»as de 
Ronda ; pero ya que no le pvfe4oí. .Cpnt^r 
á V. mas cosas por nú corta detepciop^ le 
xeniito la adjunta cc^ia» que:pNgídrá s^ryir 
de suplemento. 

12 ^'El M- Vicente Espinel. en Jai re- 
laciones de la vida del Escudero Marcos de 
Obregon en el descansó %o , bablanjíp .de 
Ja, Ciudad de Ronda,. dicQ lo sign^entje pág« 
.X06 y 107.»* 

13 , «ífo no iba.á tratar ni á contratar, 
^$ino á* negocios "de mis estudios , y visitar 
mis parientes ; pero serví í 'los Iw(^cad?- 

res 
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res de Gomecillo para mostrarles algunas co^ 
sas muy notables y dignas de ver que tiene 
aquella Ciudad, asi por naturaleza como por 
artificio y como es el edificio famoso de la 
mina, por donde se. proveía de agua siem- 
pre que estaba cercada de contcarios.»» 

14 9>£sta Ciudad fué edificada de las 
ruinas de Munda , que ahora llaman Ron- 
da la vieja', Ciudad donde tan apretado 
se vio el Cesar con los hijos de Pompeyo, 
que confiesa él mismo que siempre peleó 
fppr vencer , y allí por no ser vencidos Está 
•¿dificada sobre un risco tan alto , que yo 
doy fe qu6 , haciendo sol en la Ciudadc, en 
la profundidad que está dentro de ella mis- 
-ina entre ' dos peñas tajadas estaba lloviendo 
'en unos molinos y batanes que sirven á la 
Ciudad , de donde subian los hombres moja- 
dos 5 y preguntándoles de que , respondían 
-que llovía^ muy bien entre los dos riscos 
que dividen la Ciudad del Arrabal. Dígo- 
k) á' fifi de que se entienda , qué quándo 
esta Ciudad se edificó por la falta que ha- 
bía de fuentes arriba-, les fué forzoso ha:^ 
i^er: unaniijiá, rompiendo por el mismo ris- 
co 

I Quando escribió este Autor llamarián á Monda 
Ronda la vieja , como Uamaa ahora al despoblado de 
Aclnipo» - . 
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tó hasta el rio , que ño hay en toda ella cos4 
que no sea de la misma dureza de la piedra, 
tn que ^ hay quatrocientos escalones poco mas 
ó menos , por dotidé baxaban por agua los 
míseros Esclavos Cautivos , en el qual tra-^ 
bajo morían algunos : se tiene por tradición 
antigua y que una cruz que yo he visto al 
medio de la escalera k hizo un Ghristiano 
( que del mismo trabajo reventó ) con la 
uña del dedo pulgar , tan honda que fue* 
ra menester mas que punta dé daga para 
hacerla.»» 

15 »> Es dicha Imagen de la misma gran- 
deza de rayas que un Chrísto que está en la 
Iglesia antigua de Córdoba, hecho por mano 
de otro Christiano Cautivo , y con el mis- 
ino trabajo '. Algunos han dicho que tan in- 
signe obra, como es la de la escalera, no pudo 
ser hecha sino de Romanos. Pero hay en con- 
trario una piedra grande que está en el fun^ 
dámento de la torre que llaman del Ome-^ 
*age , que^ está escrlta^ de letras latinas , y 
están vueltas hacia abaxo , que si supieran 
leerlas no la$ pusieran al revés. Fuera de que 
las calles son todas angostas , y las casas que 
% heredaron de la antigüedad baxas , muy 
ibera de la costuimbre de los Romané^ y £s^ 

I Véase Tonu XVI. píg. 24» 
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jpañolté^.; Séa.^omo fuere , ^el edificio de U, hu'^ 
|ia es hQího <|on mucho ía^bajo y cuidado , y; 
de las mías memorables obras que hay de U 
mitigüed^d en España ^ y que esta Ciudad 
fílese ..edificada de las .ruinas de Munda eq 
Inil jpiedras que allí hay, se echa de ver, 

!r en algunos Ídolos, que hay, entreoíos qua- 
es son excelentes do$i muy mal tratados 
'de alabastro en las cásaü de Don Rodrigo 
de . Qralle «en que ahora vive , heredada? 
¿e. su.padr^, y abuelos, , á quien yo conoce 
y aunque yo no hago oficio de Historiador, 
XH) pued<^ djSíkar de decir djs paso que, en* 
ganado Ainbroáo de Morales por la scme'-« 
janza del nombre , dixo que Munda habla 
sido un Lugarcillo edificado á las faldas d^ 
Síerrabermeja , que se llama Munda y quQ 
¿hubiera visto esta tierra no lo dixera. Por-r 
que á lo, que i dice Paulp Hircio que hay 
4esde Osuna ^ Munda , concierta esta veft. 
dad , y con estar vivo hoy el Coliseo graiír 
fie; y qile muestra haber sido Colonia d^ 
jRomanos, que yo vi afip de ochenta y seis^ 
Junto co»'esto me acuerdo que oí decit 
íá^uím^Lu^ofl ,(jCaballei:o de ínuy gentil en- 
^jtendimi^jato y buenas lefias , y aun hidal" 
^o ; nieto , y hijo de conquistadores , que sp 
jamaba Cárdenas , quejen un Cortijo suyo, 
que está en el mi$mo Sitio de Munda ,;aran' 
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¿ó unos ' gayanes y hallaron una piedra ea 
que estaban estas letras : Munda Imperato-i 
ff Sabino. Junto con esto lo oí decir á niis 
abuelos 9 que eran hijos de conquistadores^ 
y tuvieron repartimiento de los Reyes Ca- 
tólicos, y esto digo porque como se ya0 
acabando los que lo saben , quede e^ta Yer¿ 
dad asentada para la posteridad. Tiene liquen 
Ua Ciudad naturalmente cosas que se puc^ 
^en ir á ver , por monstruosas de muí:bas 
leguas y y por la. extrañeza de aquellas altií^ 
ipeñas y ^riscos. Es abundantísima , &c.'^ i 

16 A un lado y otro de este camino 
se alcanzan á ver algunos Pueblos , entre 
jellos Benoacas , Villaluenga ; Ubrique , ^c 
Antes de llegar á Gi-azalema , y después de 
•haber subido ybáxado un gran Puerto, se 
descubre la Villa en una situación mujr 
<)riginal , fundado, el caserío que desde. este 
lado se descubre sobre riscos., y pegado á 
peñascos; pero luego en lo alto es bastan» 
'te llano » con buenas calles v casas. 
♦ 17 Me aseguraron que la población de 
.Orazalema pasaba de mil vecinos : que en 
•su término se cria ganado de cerda con 
.abundancia para proveerse á sí y á otros mu- 
chos Pueblos. Con esto y4a industria flore- 
ciente de paños comunes , en que están ocu- 
pados la mayor parte de sus vecinos ^ y lae- 

Tom.XVIIL H go 
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gó los venden en las principales Ciudades 
de Andalucía » viven cómodamente y sin 
mradiguez. Hay una Iglesia Panoquial y un 
Convento de Fray les. 

18 Desde Grazalema se continua su^ 
bieldo suavemente hasta lo mas alto de la 
Sierra que llaman Puertoboyal , y es de 
ios mayores de Andalucía ; y surte de nie-^ 
ye á C^ádiz y á otros muchos Pueblos. Des**- 
<de la eminencia 9 que es muy frondosa por 
kfi árboles que la coronan, se alcanza á v^ 
entre aquellos riscos el Peñón de Gibraltaf 
'Sobre mano izquierda , y enfrente las Ciu- 
dades de Arcos , Xeréz y hasta Cádiz> &a 
De dicha eminencia hay que baxar una 
^gran cuesta aun Pueblo qué llaman el Bos^ 
>que y vulgarmente el Broque , llamado tam* 
bien Nuestra Señora de Guadalupe. * 

1 9 Desde el Bosque caminé á- Arcos de 
la Frontera , que dista cinco leguas , y á 
corta distancia pasé por unas nuevas Pobla- 
ciones que se estaban fundando por una per* 
soffa poderosa á imitación de las que eLSe- 
ñot Carlos III. fundaba en Sierram^rena por 
entonces. Esta importante empresa se le de- 
bió á Don Domingo López de Carbajal, 

• Vizconde de Carrion , y Marques de Atalaya 
Bermeja , natural del Obispado de Mondoñd- 
doj y vecino rico del Puerto de Santa María. 

Com- 
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•r ^•loVColllprQ ditíhó GabíJÍQ$ch.á:;Iá Ciui 
•éad Át Xeréz^ este territorio ^^^ llafnndo la 
«Dehesa de A%ar ^ y Mesa <de Sotogordo, y 
Ja escrituró en. virtiíd de/Reales %tiltadef. 
Xas Poblacione$ d^s Sierrámoi^diiá ,. erigidas 
por el Sr« Carlos III: sirvier^n^de.é&eaiplo á 
dicho Marques para emprender la de su De 
ihesa de Algar á ^u costa ; y habiendo pedido 
«sta gracia al Rey , sin embargo; de algunos 
«cecursos en contrario,, la consiguió al fin con 
(Cédula Real de 13 de Octubre de 1773; 
-y* desde luego labró no venía: ^aws á sü 
.costa para otros tantos Colonoa en sus res^ 
•pectlvflS' suertes , y "son cada -una de trein- 
,ta 'Y tres aranj^dji$ y. quartiUa.4:e. tierra de 

pan llevar , daddo. ademas de esjCo treinta 
«pesos á cada Colono ^ en que se conceptuó 
^ v.alolr de una yunta, de novillos por Co- 
-kmo 9 para labrarlas: y para que. los com* 
grasen á su; gu^to, ; 

21 Tienen estos poblad<>res U pensión 
tde pagar solo lá octava parte del produc- 
to de estas .tierras^ y h obligación de seiÍH 
Jbrar la mitad ctda^año , con la ventaja de 
;que f si de la parte ^mbrada cogen , pagan, 

y nada de la que queda por sembrar á fá« 
cvjot. de sus ganados 9 en lo: que el Señor 

nada, interesa. Tiene Algar el privilegio de 
t Villa y de territorio exento de Xeréz , con 

Ha )U' 
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jurisdicción ciyü y crinünal que el Margues 
¿oza nombrando Alcaldes y y asimismo pre- 
senta al Rey los tres mas dignos Oposito- 
res al Beneficio de Cura Párroco que íun^ 
do , coa Iglesia Parroquial , que es cpmpe* 
tente edificio , y un Palacio para habitación 
suya. 

12 En este estado se hallaba con corta 
diferencia k nueva población del Algar y 
Prado del Rey ó Nuestra Señora de Guav 
4alupe ( que con todo^ éstos nombres creb 
la llaman)' quando yo pasé' por allí la prime- 
ra vez ; p&to después' he averiguado que D. 
Ventura López de Carbajal , hijo y h^fed^ 
To del fundador de esta verdadera Óbra^Piá, 
la ha continuado con igual ehipeño , fabrí^ 
cando Gasas Capitulases ^ Cárcel , Pósito .^ 
Carnicería > y otras para Médico , Escriba 
no , &c. , l¿biéndo hecho una mas^: pm- 
de j cómoda para el Señbr Cura; TJltimíf- 
'mámente una buena' Posada. 

23 Tengo por cierto la especie de que 
^1 actual^ Marques ha gastado mas de treinh 
ta mil pesos en dichas cosas , integrantes de 
tsu nueva población y Villa de Algar ,'en 
la qual s^ ha formado una plaza en :qua' 
di;o , y á ella correspondan las fachadas: de 
la Parroquia y de la Casa del Señor. 

24 Algunos que lean esto , dirán que 

me 
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tne detengo en menadencus^ para mí no 
lo son , antes las considero como grandes 
servicios en beneficio de la nación , y las 
pongo en el catálogo de las obras piadosas 
de primer orden. Algo me parece que es 
haber establecido ea un. matorral , como era 
este terreno , noventa familias nacionales de 
pobres infelices , algunos de ellos naturales 
de Grázalema , y haberlos puesto en esta-» 
do de ser vasallos útiles , y vivir cómoda^ 
mente , criar sus hijos , &c. 
- 25 £ Creerá V. que desde Xeréz á Be- 
Baocaz , primer Pueblo de la Serranía de 
Ronda , hay doce leguas via recta , sin en- 
contrar antes en ellas Pueblo ninguno has* 
ta que se fundó la nueva población ? Pues 
así es , y esto solo ya es un beneficio par<^ 
licular á favor del Putlico. 
• 26 ¡Ojalá que todas las personas acau« 
daladas tuvieran semejantes pensamientos , y 
los efectuasen antes de su última hora , en 
lugar de que quándo ésta llega , suelen apre- 
suradamente dexar sus^ haberes para obras pia« 
dosas que, ó no se cumplen, ó se consumen 
en largas testamentarías , en pleytos ó cosas 
semejantes ! ¡ Qué satisfacción para una per« 
sona benigna , Como haber sacado de la mí* 
seria extrema una porción de familias , .y 
Terláá .con sus. ñúsnaos ojos ^ ^ocupadas en 

H 3 ' 6ti- 
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firiles labores :, criar sro hijos sin afenés , f 
aumentar en la Monarquía la porción mií 
necesaria de los vasallos , en lugar de que 
se hubieran quedado en su primer estado 
de miseria, y y quien sabe si por salir de 
ella hubieran sido pemiciosos á la nacionl 
. a7 El -Marques de Atalaya Bermeja D< 
Domingo López de Carbajal , primer funda- 
dor de esta Colonia , ya babia fundado en 
su patria , que es Santa María de Duancos 
en el Obispado de Mondoñedo del Reyno 
de Galicia, Escuelas para enseñanza de ni- 
ños y niñas, donde aprenden á leer, es- 
cribir y contar , subministrándoles graciosa- 
mente cartillas ^ libros , papel , &c. , con dos 
Maestros y su dotación de ciento y cincuen- 
ta ducados para cada uno; y el actual Mar- 
ques hijo suyo ha dado extensión al esta- 
blecimiento , reedificando asimismo aquella 
Iglesia Parroquial, por hallarse la antigua 
ruinosa é inservible. 

' 28 Concluyo esta digresión con decir 
á V. , que si alguna en vi(fia tengo que me 
hace cosquillas , es á las personas de este 
humor ; y ya que no puedo hacer lo que 
ellos ( aunque no ha sido sin contradicción» 
fies) me complazco en alabarles^ y exten- 
der su buen^ nombre. 

29 Desde el Bosque me encaminé ¿ Ar^ 
• ' K, :■ - :. eos. 
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<!los , que dista cinco leguas , buena part^ 
del camino por entre matorrales hasta lo$ y¡7 
ñedos de su término, a excepción del de la^ 
nuevas Poblaciones ; y desde Arcos , de cu» 
ya Ciudad ya le tengo hablado a V. , vi- 
^e á parar a esta de Xerez , con lo qual 
queda concluido el episodio , y voy á conti- 
nuar mi plan actual por San Lucar de Bar* 
Tameda ,■ &c. Xeréz de la Frontera. • . ^ . • 

CARTA IV. 

r I /^Arísimo amigo : Ya tenia gana dq 
V-/ hablarle á V . de San Lucar , Ciu- 
dad que en la Hi^oria antigua de la, par 
cion no dexa de hacer su papel; y tanir 
Jbién es digna de ,que se sepa lo que es en 
el dia. Desde Xeréz cuentan tres leguas , que 
.valen por quatro : excelente territorio que 
^alterna con llanuras cultivadas de .gr^no^ 
;VÍñedos, olivares, &c. ; pero muy pelado 
áe otras plantas. La situación es maravillor 
sa á mi gusto , casi en la misma emboca- 
dura de Guadalquivir en el Océano , e;l 
.qual rio tiene aquí una buena legua de 
•ancho. 

2 Esta Ciudad se ha mejorado mucho 
ÚQ diez y siete ó diez y ocho años á e$ta 
: :: H4 par- 
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parte , que fué la primera vez que la víi 
así en sus calles como en el caserío y en 
otros ramos de Policía. La mitad viene á 
estar en el declive de una colina , y la otra 
mitad en la playa , que tal se puede lla- 
mar esta ribera, como la del mar, cuyo fluxo 
y refluxo es perceptible hasta Sevilla. La 
población está comprehendida entre el fon- 
deadero que llaman de Bonanza , y el Cas- 
tillo de San Salvador en frente un Monas- 
terio de PP, Gerónimos extramuros. 

3 La Barra de San Lucar es una cor- 
dillera de peñas , que principia media legua 
3e aquí en la punta de Montijo , y llega 
hasta el Castillo del Espíritu Santo , que 
solo dista de la Ciudad un quarto de le- 
cua. Un muelle que sale de dicho Casti- 
llo está arruinado en el día , y solo en ba- 
xamar se ven los trozos del antiguo Mu- 
yallon , que se acabó de destruir con el ter- 
remoto del año 175 5 , y su largo dicen que 
era de ochocientas á mil varas. Hay sus 
trabajos, particularmente en tiempos tempes- 
tuosos , para entrar las embarcaciones gran- 
des en el rio , y fondear en el Puerto; pe- 
ro los de pescadores se introducen por al- 
gunos boquetes del expresado Murallon. Pojp 
*el Canal grande que llaman de Levante se 
introducen embarcaciones hasta de trescien- 
tas 
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tas toneladas. Vamos ahora á nuestra acos* 
tumbrada visita de Iglesias, que se redu-^ 
cen á una Parroquia con dos 6 tres Anexos, 
í5Íendo la población de mas de tres mil ve- 
cinos : hay once Iglesias pertenecientes á 
Conventos de Fray les , y tres de Monjas; 
4 La principal de las expresadas Parro- 
quias se intitula Nuestra Señora de la O; 
pero no hallé en nuestro asunto priinario 
cosa que merezca referirse. En la Iglesia in- 
titulada de Santa Ana , que toda es de pie- 

-^^ras sillares , es bpeno el retablo mayor, y 
la portada del costado , con decoración de 
quatro columnas jónicas en el primer cuer- 
po, y pilastras encima: muy buena torre con 
su cupulilla ; por tanto, es lástima que sien- 
do un Templo de buena arquitectura se^ ha- 
lle tan ennegrecido. Iglesia muy grande es 
la de los PP. Dominicos : en el ingreso hay 
algunas partes buenas; pero la talla de los 
retablos no se debe mirar. Lo mismo digo 
de la de San Francisco , y de su costosa 
portada. 

$ La de la Merced es miiy otra cos^, 
por lo que respecta a las Artes ; pues el re- 
tablo mayor, que consta dé qíiatro cuerpo^ 
es regular , como lo son las pinturas distribui- 
das en él; y también las Capillas están llenas 

-áe quadros de mediano mérito > \q mismo 

la 
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la Sacristía ; y también en el Panteón de los 
Duques hay uji bello quadro de Christo dir 
;funto 9 que me pareció de Autor ItalianQ 
del mejor tiempo. En las otras Iglesias que 
vi, poco hallé que llamase mi atención , á 
no ser de aquellas cosas que jamás $e ha* 
bian de haber hecho. En la Victoria hay 
tin buen Claustro con galería de veinte y 
quatro columnas ; pero en San Gerónimo 
nada mas hallé qué la firoindosa «situación 
del isitio. 

6 El Castillo era cosa buena por su ele- 
vada situación , fortaleza y esfcelentes vistas 
-por todos lados; pero ya se va arruman- 
jdo y como las demás ot;>ras de está clase que» 
como hemos dicho otras veces , debieran ha- 
berse conservado. Antes de pasar de aquí 
voy á hablar de un establecimiento moder- 
lio , y es el sitio y casa de recreo llamada, del 
Picacho , con sus jardines , huertas y planta- 
ciones , perteneciente á D. Ignacio Diaz Sa- 
jravia , vecino de Cádiz , y residente la ma-^ 
yor parte del año en este amenísimo sitioy 
que ocupa la parte elevada de la Ciudad. 
- 7 Np es ponderable el gusto que yo 
tuve de verlo todo , y de cpnocer á ua 
sugeto de este humor , que ha sabido Con- 
vertir con sus riquezas estos que se podían 
decir inte; derrumbaderos., en un verdader 
1. ro 
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to recinto de delicias , sin haber reparado, 
en gastar ialgunas docenas de millares de pev 
sos, ni detenerse en lo que todavía tiene 
pensamiento de gastar. Con está empresa^ 
que ^ve de singular ornamento á la Ciu^ 
dad , y varias casas que ha edificado en ella^ 
ha mantenido en los últimos inviernos mu-' 
chos pobres jornaleros que aquí llaman bra-* 
ceros, y muchachos infelices, quando no.ha^ 
liaban trabajo en otras partes ; pues aquí nó 
hay fábricas ni mas industria que las labo- 
res del campo ; y quando éstas faltan , que-» 
dan los pobres muy mal ,< como en .los 
demás Pueblos donde no hay alguna in** 
dustria. ;. 

^ 8 El espacio de este sitio de recreo es 
de cinco fanegas de tierra , todo él cercado, 
y con un buen repartimiento. La habitación, 
que es muy cómoda, en elevación al piso de 
hermosos jardines de flores. Hay abundantes 
naranjales de las mejores castas de España, 
y hasta del Reyno de Marruecos : asimismo 
frutales de todas suertes , tanto de las Pro- 
vincias de España como de las de fuera de 
ella ; y para decirlo en una palabra tiene D* 
Diego Saravia -en este frondoso recinto to- 
das las especies de frutales que conocemos^ 
y algunos que no se conocen ; calles cu-^ 
biertas de emparrados ^ y^tra&míl cesas que 

se- 
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será largo de contar.; pero no debo'oxnltit 
una de las partes de mas recreo del Picacho^ 
y es el mirador que hay en lo mas alto y des-^ 
de el qual se descubre perfectamente gran 
parte de Guadalquivir y, del Océano , los 
pinares del Coso de Oñana, que está al otro 
lado del rio , los de Chipiona , &c. Se haní 
establecido fuentes y surgideros y otros jue-> 
gos de aguas , con xjepósitos de las mismas, 
habiéndola buscado á grandes gastos fuera 
del recinto , y conduciéndola por cañería 
cerrada el trecho de mas de seiscientas va^ 
ras. Le aseguro i V, que por ver este bc^ 
lio sitio se puede dar por bien empleado 
el viage á San Lucar.. » 

9 La fundación primitiva de esta Ciu- 
dad la atribuyen á los Tartesios ; y fué cé- 
lebre un suntuoso Templo en el brazo oc- 
cidental de Guadalquivir ( que después lo 
cegaron las arenas ) dedicaÍdo á Venus coii 
el nombre de Luceros ^ á cuya adoración 
acudian de muchas. partes por ser simula- 
cro "de gran celebridad. 

I o Fué San Lucar por largo tiempo de 
los Señores Guzmanes, Duques deMedina- 
Sidonia , hasta que el Señor Felipe IV. la 
incorporó en la Monarquía , recompensan- 
do á sus antieuos dueños. Al otro lado del 
rio I que aquí tiene uoa buena legua.de tra- 

ve- 
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Ttsía , está ^1 Coto dle Ofiana ya hómbiado^ 
^ qual llaman vulgarmente de Doña Ana, 
y se extiende algunas leguas , terminándose 
'j)or el lado de medio dik en la costa del 
océano, ^n el rio Guaifalquivir por Orien»- 
■te, y por lá parte de norte en el Real Bosque 
-que llaman el Lomo del Grullo , propio dé 
S. M. y finca de los^Re^les Alcázares de Se- 
villa , del qual diré luego á V. quatro pa- 
labras. ^ : '» 
II En él Coto de Oñana hizo su due- 
'éo un magnifico recibimiento ial Señdr'Fe- 
lipé IV- el año d¿ii'624 , hospedando ^1 
-Rey y á' una nutnerosísiiha comitiva en su 
-palacio,' y en tiendas de campaña , dispues- , 
tas con la híayor sunmosidad. jLa proñision 
-de itiánjare» traídos de 'todas parttó ,^ de di- 
ve¥áon0S-V' fiestas y espectáculos ,- hubieran 
sido estcísíyos aun'cn el poder de un So- 
berano: Yo líe visto una relación impresa 
«entorices -de este recibimiento , y de las ge- 
nerosidades que con^^std motivo hiiso el 
Duque , y creo quepocq de estq se* habrá 
■vista en 'tiempos ahtmios y modernos, 
í I i : . ¡Klf Lomó del ^Cf ruUo ó Real Bosque 
no lo separa del Coto de Oñana - sino - un 
'caño de- agua que llaman la madre, y sue- 
le secarse' en verano. Es muy abundante de 
toda suj^rre de caca , como jo es también 

el 
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íension es de ocha leguas- en circunferencia 
y era donde se divertían los Reyes quando 
itenian su residencia ea Sevilla. Hacia el me- 
-dio de la referida circunferencia/ está, el Par 
Jacio 9 que por antiguo- y ruinoso sedemos 
Jió años pasados , construyéndose otro nue- 
-yo en el mismo ^ítió , de cuya obra estu:- 
-To encargado el . Señor JDon Fi^nteiscp Bru- 
na , Teniente Alcayde de los Reales. Alcár 
•«arés ;de Sevilla y de sus perteneacias. 

13 Dista este Real Sitio ocho leguas 4e 
•Sevilla ,.y dos de. k; ribera de : Gyádalquí- 
:YÍr al Jado derecho de su co^riepté : cenfi. 
na con las Rosillas que. perten^c^, á la Vi^ 
lia de Alcázar , y.condoüa entre montes has- 
ta lá. Ciudad de Moguer , que es Ja ulti- 
ma T^£r occidental de Andalucía > en la 
Frontera de Portugal, Los Pueblos ..oías tér- 
canos al' ; Coto dei Rey , ó Lon^bii'del . .Gru- 
llo , son Almonte , YiHwiianriqúe ¿, Hinojos, 
Pilas y -' Rosciana , - í uyo ^ nombí© ^e. colige 

.ser antiquísimo por un fragmento, de ins- 
cripción Romana en la plaza de^Medina- 
Sidonia , en lá qual sélee: L.AELIVS 

¡ROSCIANVSéy y. ya la he mencioinado;*' 

14 Está poblado dicho Real, Bosque 
de muchas sueríes de árboles , como son 
álamos blancos y negros, alcornoques , en- 

ci- 
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dtm , acebnches en abundancia , membrí-* 
lleras y gran porcian de plantas brabias de 
las qué' cria la Sierramorraa y con muchoi 
fresnos , que son raros en Andalucía , sin 
saber por que , siendo plantas de mucha uti^ 
lídad y socorro por su madera para car- 
bón 9 para utensifios y para otros usos^ so^ 
bre todo para alixnehto de ganados enanos 
de sequedad y que faltan los pastos. Hay tamí- 
bien mucho monte baxo de todas clases do 
arbustos , y un pinar crecido de mas de una 
legua de circunferencia; . 

•^15 Hay también en el Coto mtíchat 
aves de las que llaman de entrada ; es á 
sabex : ánsares y patos reales' y négretes^ lú- 
cemelos, salsereras y agachonas, zorzales, g¿- 
IHnetás , estorninos , cornejones^, y los p4*- 
xaros llamados Flamencos , de hermosos co> 
4ores , especialmente el carmesí en alas y cue* 
lio. £n el quartel que llaman la Paxarera^ 
muy poblada de álamos , se juntan en pri>- 
-mavera aves eittrañas, que acuden á anidad, 
como son palitoques , cuyos picos son a mo«- 
do de cucharas , y tienen un palmo de lai|^ 
martinetes , garzas , orales, somayas , &c. &g. 
Esta es una de las concurrencias mas diver- 
tidas de aquel sitio '• 

■ No 

z Las aves ^ eomo también los Mces > tienen nom* 

brea 
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' i6 No/ faltan en eLReál Bosque niá^ 
oantíales de agua nmy clara y delgada , qué 
brotan de la tierra , forníándose algunos ar<^ 
róyuelos que > atravesando el Coto y las ma- 
rismas y entran en Guadalquivir ; y también 
hay lagunas con multitud de patos. Desde 
lo alto del Palacio se alcanza a ver toda 
}a Real posesión , que lo nías de ella es una 
llanura sin encontrarse uria.piedra ; pero con 
foso muy iuave de arena encepada én yer- 
ta, Ja quaL viene muy temprana , y se ar- 
rienda por Partidos para pasto de ganado va? 
jcuíno y cabaHar^i pero volvamos á San Lu* 
¿ar . para seguir nuestro camino. 
-. ly Mucho habría que contar de; esta 
Ciudad si nos metiéramos en las gloriosas 
e^presas^ de ^sus moradores, y en aquellas^ 
célebres expediciones que desde aquí salieron 
^ara África , Canarias , Berbería, &c. Segu^ 
yamente fué célebre Emporio en los siglos 
-quince y diez .y seis , en cuyo tiempo se 
^contaban seis mil comerciantes , y los Pue^- 
^los cercanos eran ñiuy. opulentos. Aquí se 
guiparon aquplkts cinco naves con que el 
célebre Fernando Magallanes dio la ^vuelta 
;-•■.. al 

bres muy diversos áuit^ eú od mismo Reyno, y sin 
*^er de diversa dase , segnu ha querido el vulgo de 
•)p» peaeadoret^ y de Ips 4SclDiMi¿»»/á la casa», j 
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al mundo , salijendo de San Lucar en lo 
de Agosto de 15 19 9 de cuya' empresa, 
hasta entonces no vista, volvió 4 este mi$« 
mo Puerto i coa solos diez y ocho hom- 
bres , su compañero Sebastian Cano , Vizcair 
no y con la única nave que habia quedado, 
llamada la Victoria^ el 8 de Septiembre de 
1522 , habiendo perecido Magallanes en un 
combate eu la Isla de Cebú , una de las Fi« 
lipinas. Esta nave Victoria fué la primera que 
dio la vuelta al Globo , habiendo navega- 
do en dicho viage cato/ce mil quatrdcien- 
tas y setenta leguas con solos diez y ocho 
hombres. Así dispuso el . Sr. Carlos V. que 
la expresada nave de la Victoria quedase 
aquí en perpetuo reposo para memoria del 
suceso , y duró muchos anos , hasta que se 
filé cayendo a pedazos. 

18 A corta distancia de ^ai^ Lucar, ca^ 
ininando háciá el Puerto de Santa María, se 
dexa á la derecha un célebre Santuario Ua* 
tnado de Santa María de Regla: luego en 
)a Costa la Villa d^ Chipiona , que puede 
apostárselas á todas en antigüedad si su íudr 
díador fué , como dicen , \m Capitán Qrie- 
go de los de la guerra . de Troya , llamado 
Cepion. Marché por fin de San Lucar para 
Lebrixa, distante cinco leguas, aunque no 
de muy buena gana ; y esto me sucede 

Tm.XVIIL I quan- 
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quando dexo los Pueblos que me caen e» 
gracia, como es este y otros que probable-' 
mente no volveré á ver. 

19 Salí , como digo , por la nueva alame- 
da y paseo de la ribera hasta el Monasterio de 
S. Gerónimo , y torciendo á mano derecha 
por entre frondosos callejones y algunas tier- 
ras cultivadas , atravesé una marisma de legua 
y media por lo menos , y después de subir 
una colina plantada de olivares , alternan 
otras tres marismas no tan grandes como la 
pasada. Entienda V. que mari^sma equiva- 
le a tierra inculta y perdida , como ya he 
dicho otras veces , lo que no debia ser así¿ 
Estas son las que se inundan con las aguas 
del Guadalquivir quando rebosa en las inun- 
daciones. Las tierras cultivadas son tam- 
bién escasas de árboles , fuera de algunos olí<^ 
vares ; pero abundantísimas de granos en 
años buenos. Se descubren algunos Gorti* 
jos^ en este territorio. 

20 Experimenté cierta complacencia al 
descubrir á Lebrixa , acordándome de aquel 
dignísimo hijo suyo Antonio de Nebrixa^ 
que dio tanto honor á su patria y á toda 
la nación, gran restaurador dé las buenaf 
letras. Su» nombré fué Antonio Cala Jarana 
del Ojo > y sus padres Juan Martínez de 
Cala y Catalina. J^ana , cuyos apellidos to-> 

* da- 
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¿avía permanecto é!n esta Yüla. LéBrixa fué 
en la antigüedad un oéiébrc Pueblo! con á 
nombre Nsfarissa , y tan. antiguo , que el ^ir 
tado Antomd de. Nd>riza lé • da por fimda* 
dor nada menos que a Baco en su Frólo^ 
go á la Historia que escribió de los Reyes' 
Católicos. -. . ' 

ai El nombre áé Ncbrissa^ le provie-'' 
ne en la (^nion de célebres Antiquaríos de 
la palabra Nebris , que en Griego signifi-^* 
ca Cervatillo o Ciervo pequeña, de cuyas 
pieles se vestían los Sacerdotes de Baco. Otros 
aon Bochart entienden que viene dé la voz 
Fenicia Naeprítsa y que quiere decir rri^ 
iio, aquarum; y es cierto que le cómpite 
esta circunstancia á Nebrixa / por estar ac- 
tuada entre las marismas , ó áestuaria de 
Guadalquivir , cuyas aguas rebosan en aque^ 
Has campiñas. Se puede creer que la fun«* 
dasen los Fenicios y si la segunda opinión' 
de su etimología es cierta. 

22 Los antiguos Geógrafo^ la Uamaii 
también Veruria , y se tiene por cierto qud 
hubo un Templo- en las cercanas márgenes 
del Betis , dedicado á Venus Ltuifcra , ó 
á la estrella de esta Ciudad , llamada Phos- 
fhoro y que quiere decir luz dudosa , and 
ser que este Sba , según yo cteo > el Lmu 
Jifüi fanum de San Lucar. 

la Pa- 
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i 23 P^caentríir del Arrabal en el recini 
to de la Villa hay una puerta de arco casi 
arruinado 9 y á su entrada permanece en^ 
suelo una grande estatua de mármol de mu^ 
ger sin cabeza^v ^^^ ^^^ arruinada que el 
arco 9 a la qual llama el vulgo Mariquita 
la Marmoleja. Se conoce bien que era unaf 
bella figura. Este residuo lo debían empo- 
rrar tal qual es en unade las paredes de la 
Gasa de Ayuntamiento , como están los de 
Cártama , y los de otras partes. Subí al Cas-^ 
tillo lastimosamente destrozado ; y sus rui- 
nas manifiestan que fué gran fortaleza, coma 
q^e le co^tó al Rey Don Alonso el Sabio 
conquistarlo dos veces para quedar hecho 
dueño de Lebrixa. '- 

,24 Desde la altura de este Castillo s© 
descubren dilatadas llanuras por todas par- 
tes, particularmente hacia Guadalquivir. Su- 
biendo á él , me enseñaron un solar , que 
se siembra actualmente , donde dicen que 
estuvo lá Casa del Gran Antonio de Ne- 
brixa. Me contaron que años pasados se ha-> 
bia hecho por esta Villa una representación 
al Rey , para que de los Propios de la mis- 
ma concediese alguna cantidad , a fin de fa» 
brícar en dicho solar unas Escuelas, de Len- 
gua Latina : buen pensamiento ; acaso ten- 
dria alguna virtud el terreno , para que la 
. : ju- 
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juventud se inflamase en la knitacioi^ de 
»quel ^ran-Hitefato ; pero era menester -qtie 
d Arte /-ya nial atribuido al célebre Né^ 
hriiíZy se :redtEixese al mismo estado en que 
-él lo dexó' escrito y purgándolo de las^aña^ 
ídíduras , qué después lemeron poniendo ^ cap, 
das quaíes:;se enseña la^Grairíática general;- 
fnente en- GEspafia; También ^eria una ¿m^ 
presa digñá de esta VQlá esdgir una büeiia 
iestatua en la plaza ,6' en otra parte , á 
(un paisaiio ratí^ celebre j y qii^ tanto. nonú 
tóele ha dadb= por el mundo. i üm i. 
~! ají í/Enlel patio ídetuna casa vi estefirajj^ 
ménto de> ioscripciori'j&ntígiíai . ■ > 
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.' a6* • V?i:pi08 ahora ala Parroquia ,iwi c^ 
ya pared ídc uíiá puerta del costado hay una 
lápida dejrórsona christíána , <:on ^uAlfa y 
©wi¿?^¿r entima, y el monograma Vro Chrís^ 
io. ZMce* jasí: -» 

- AUx/mdéi^vlarissima.fo&mina ^ 

' Vixt:winos. flus, mbius'. XXV^ > '^ 
í Reces^sit.iHi pace. X. KdlJlanuar. 
' -Er/r, DXXXIIL Probus.Jilius. vixi* - 

- AnmsjduQs.mmsem.i4fnufn 

1 3 Hay 
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'v %y Hay en Lebrixa dos Gonventosdé 
PE, de S. Francisco y uno de Monjas , con: la 
Parroquia , que he nombrado , y es la Igle* 
^ia principal. Tiene bastante- antplitud; pero 
es de construcción: extraía 9 fuera del €ls«- 
.pació entre el Crucero y Capilla n^ayor. El 
retablo principal es lo mejor ^ con quatcó 
columnas corintias v .que comprehenden to^ 
da la elevación* En Jos intecóobamnios Iwjr 
icinCo grandes quadros, que representan di 
Nacimiento ^Epifanía y laAscensioii , San 
Juan Bautista, y San Juan Evangelista, Eá 
^\¿uerpó ática se Tep^esentaí Ja Anuncia- 
ción , á un lado la-yírgeniy ai (tíÍDoel*Ar» 
cángel, y acaba con un Cruclfixo de es- 
cultura , y las estatuas de San Pedro y San 
Pablo en los eíítréiií&s, • El Tabernáculo- es 
moderno, y obra indicante, que echa á per- 
der todo lo dem3 ; y tapa parte del qua- 
dro'tde la. Asccrisicin , que ocupa el medio, 
» . a8 ' Palomino en las Vidas de los Vm 
totes pág, 388 atribuye este retablo con to* 
da SU: escultura ,^ y. una preciosa: Virgen cod 
el Niño en los brazos, colocada en él, al 
insigne Alonso Cano , y añade , sdgun sü es- 
tilo horirjador^, que pasmaron dicias obras' 
á todos los Artífices de la Comarca/^ y que 
se atendió de tal raódó kfama de la Ima- 
gen de Nuestra 'Señora, que hasta. deFlan- 
.' . , i des 
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des^ vinieron Escultoriss á copiarla. Realmen^ 
tesón obras de mucho mérito , como lo son 
igualmente \^^ pinturas , del mismo Cano^ 
aunque no lo dice el citado Autor , ni las 

, nombra; prueba de <gfae no vio estas obras. 

a^ Es lástíma que. hayan afeado este 

apreciable retablo con el extravagante Tjh 

faernáculo , y ornato del nicho ^onde está 

la Virgen ; puerilidades ridiculas de ignor 

' rantes , que , queriendo añadir garambainas 
A las obras juiciosas de nuestros buenos Pror 
fesores , todo lo han echado á perder. BI 
íCoro deber .entrar en lacl^s^de^ los abortos 
^ue laqabp^ de: referir •, ^ue todos serán df 
«cf mismo tip^ipp. No es así la Sacristía ^ cuf 
ya arquitectura es muy buena, <?on quatro 
columnas^ de. orden jónico, y^^n argo á ca*p 
^da lado al moda de dos ó tres por este ítósr 
md término, que le referí á V. de Xeré?. 
£1 artesonado de, la bóveda imita bien los 
i>rnatos de la arquitectura antigua, cqnio 
Cambien el.de la Capilla mayor, cuyas ohrs^ 
atribuyo á la edad del Señor Felipe II , y 
;creo que por falta de dinero dexarian de 
:Continuar la Iglesia. 

30 La otra vez que yo estuve enestg 
Villa acababan de construir una torre de la^ 
mas al^as , y por consiguiente de las más in^ 
otiles ^ue.he^ xktsk. En tres ó quatro cosas 

1 4 ' hu- 
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hubiera yo gastado antes lo mucho que ía 
tal torre habrá costado , y son: en acabar lá 
Iglesia con uniformidad á la parte buena 
que hay en ella : en componer los pasos pe* 
ligrosos que se encuentran en todas las rus- 
tas del término de Lebrixa y en los quales 
suelen perecer hombres y animales. La Igle- 
sia es la Congregación de los Fieles , y el 
que cooperó para salvar sus vidas , median- 
te una bien entendida caridad en esta clase 
de obras ,. tendrá seguro el gdardon en el 
cielo, 

3 1 No habia entre los Romanos acción 
imaü gloriosa I ni mejor remunerada, como 
reservar á uno 6 á muchos Ciudadanos ; y 
por lo que respeta á caminos públicos , no 
necesita de exhortaciones -j porque en todas 
partes tenian famosos puentes y calzadas, 
que si no las hubieran destruido las bárba^ 
ras naciones qiíe les sucedieron en el domi- 
nio de España , todavía nos servirían mu^ 
trhas de ellas , cómo nos e^tán ¿irviendo sus 
útilísimas obras de puentes , y otras. 
' 32 Si las' cosas se meditasen bien ánt^s 
de hacerlas , no creo yo que se preferiría 
una costosa torre, en que cierta vanidad ton- 
ta puede tener no poca parte , a las obras 
referidas , que- preserven la vida de los fe- 
ligreses. ¡Ojalá r^exionen los ricos /bien 

sean 
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líéaii Seculares ^ ó Eclesiásticos , que los que 
suelen perecer en los citados malos paso$ son 
tal vez los mismos que sacan de la tierr»^ 
jÓ les llevan las riquezas á sus casas , esto 
es 9 los pobres Labradores, ^ue es decir aque^ 
Ik importantísima parte de la nación \ sin 
ia qual ellos nada serían. 

33 La Casa de Ayuntamiento de Le> 
ferixa está. ea frente de la Parroquia, cofi 
lina fachada muy regular , adornada de co^ 
iumnas' , con dos cuerpos , dórico «1 de 
ttbaxo , y el de encima jónico. £1 Conven^ 
to de Monjas , que está cercano , tiene tam^ 
bien una Éichadita buena, ¿on columnas co- 
TÍntias ^ estatizas de San -Pedro y San Pablos 
y de Nuestra Señora con elNiño. En lainl- 
tenor de ésta^ ni en Igs otras Iglesias ^ nada 
fiay (j¡a^ decir , á no detenernos en liojatias^ 
cas Churríguerianas. El. vecindario de Lebri>- 
xa es dé siete'á ocho.mil almas ; y en su 
término , donde no son niarísmas , se cogen 
buenas cosedBas de granos^ legumbres , acey" 
tuna , y algo de vino. . . 

34 £ksde Lebrixa á Sevilla d^tan 
echo leguas , que las anduve en otra ocasión, 
saliendo de aquella Ciudad , y pasando por la 
Villa de los. Palacios^ que dista de aquella 
Ciudad cinco leguas , y de esta Villa tres. 
Me dixeron que los Palacios era Pueblo (ie 

seis- 
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' ^bcientos vecinos ; aunque no me pareció taK 
Me detuve poquísimo ; pero sin embargo 
entre en la Parroquia , y me alegré de ver 
en el retablo mayor un excelente quadró^ 
queme pareció de^urbar^ñ; pero no sé 
^uien me dixo que lo tenían por de Ve*- 
lazquez , y puede ser muy bien del primeí: 
estila de dicho Autor. Todas aquellas cam- 
piñas desde Sevilk me parecieron bien ; pei» 
lo mtiy mal álgutnos pasos , particularmente 
isn los arroyos ^el Tablón y Mojabardill^ 
y nada mejor las infelices Ventas del Barraní- 
€o , del Peleón y de Oran. ? 

35 Salí de Lebrixa , y tomando mi ÓLí 
^nínóidel Reyno de :Granada , atravesé muy 
buenas llanuras, = que faltaban^que andar por 
el>de Sevilla ^ al quarto de legua de Le^ 
brixa hay lina copiosa y abundaiite fuentfe 
en un- sitio de alguna frondosidad : y se znr 
dan dos leguas hasta: la Villa: de las Cabe? 
2a$ por tierras al i parecer lAuyípingües ; y 
también, hay onari^mas entre, ellas» ( 

36 De esta Villa hay poco que gontar 
en el dia; Antigúaménte.semotra cosa: se* 
gun se puede conjeturar , su pqblacioh será 
de dpsciento5 y cicícuénta vecinoíi Se .han 
hallado residuos antiguos ; y ya lie .hablé 5 
V. de algunos que se han recogido en di 
Alcázar de Sevilla.. Entré, ep la Iglesia ^ y 



a 
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á, haber 'Sabido .'.que no hallaría nada .-qúfe 
.contar á ^^« ^nb iiubi^ra subida la gran cum- 
ta que subí parar llegar, á ella/. Continué de 
4as Ca\>eias*á tós Molaits.», qu^ dkta quaí- 
r1^o:;Iegua5.:,asiempre por .gi^des .IWa^ 
-peno muy 1 calvas ; y acaso, iaiestá culdvrf- 
jda la qua^rtd parte de ell^i Se. dexa. sobre 
«ano íz^¡erdá;ia Vilk :dé: kíL Palacios,; y 
mucho antes cerca de..L¿bxí3ta está 1^ de 
^Tribugenki Bespttes. de los .Palacios la .del 
XSdrosnii i radmüda en el día á una Cortijadas 
^y,quantD8 ñe éstos; Cortijds ^nqúe se alcant 
;Hiá;á.ver .dbrtarecho en tréchor, habxábiSr 
do >grandes :poib}acidnes eñr.otíp tiemp9 I-mh 
37 Ala mitad de esta idiataijcia se pasa 
¡á. dchntáriUa i:Mrént'a. y puenüe^, flanqiaea- 
do. de dos fbentesiorresvique lastitnosameíjl^ 
te se vían antuoandó. ; y est^ espun sitio ^eb 
el/ qual hubo . sin duda <buehá. poblacioiif 
siendo admirables las campinas^de |:odQ$ sus 
contornos. Se .d&a tambieh á mano izqutem 
dala Villa de. XJtíera. EULugacrjdclós.Mer 
háres es cosar^^corta , comorde.sese&ta. veci> 
B(» poco mas ó menos : nhdáttMe quec)h% 
servar sind.unrCaétSIo mediai. arruinadas o 
- .. 38 Desde: los ^Molares, has^a el Araal haiy 
tres leguas dé.un territorio bastante parecif 
áo al anterior* Sobre h-dereclra- sé descubra 
Morón al piej^una^Sierreckji^: y. los Pu&; 
tí ' blos 
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blos que se déxán á la mano izquíeridá eii 
»as ó" menos distancia son Utrera , Alcalá 
'de los Panaderos ^ i May ren»', ^\ Viso ; y mas 
lejos Carmona. Antes de llegar ai Arabl s¿ 
pasa el rio Coa^l^nes., que^camina hacia k 
Vega de dicha Ciiídad de Garmona para^uinr 
sus aguas con Guiadalquitric; algo de^ués 
otro riachuelo' llamado Pafaisó ; que se in- 
corpora con Gorb¿nes. - ' -• ♦ - 
-39 El Aíaal * bs Puebla -de alguna cb A- 
sideración, el'^al:^ ademas de la Iglesia Par^ 
n>quial , tiene 'Conventos^ de VictoiioEi /y 
tie Pescalzos, íEiráa pocá:4aiansíbn' que. hice, 
me pamcié abliiidante de JSome^tSdes , y db 
«ccelente paiit-y iwbo; ■ :-j-.;1:íI ?^\ / v/. 

40 Desd)e d^Araal hasta la^ Puebla d¿ 
ChuBa cd^nian^^quatro legcias:^ que seai¿» 
dan con gusm pop la alfemativaide las pro-» 
flucciones del :t¿rreho , párticulaiménto do 
oK vares , víñasVy luego moíiíe encinar , pí^» 
iíoi , difefenüss dehesas ,t j&c, r/ine pareció 
población^ de- ttesfcientos di^úatfociéntos íveí^ 
cinos , en terrem>{.muy eWador.por su lacUí 
crfiental , que 1¿ baña el rio Ceibones. Nace 
este rio áumi^'^fuatror leguas de distancia 
en la parte de.la Sierra "imnediatá que lla- 
man los Tomillos , ó i las Atalayas : va col^ 
minando háda.i^ norte /atraviesa la cani? 
pina de CaroioiUL^ como queda dicho , y s¿ 
.. une 



/GARTA QÜARTA, 141 

une á Guadalqiiivir Áñttí& de llegar ésto á 
Sevilla. ; 

- 41 Ño fiíí tan divertido en las tres le- 
guas que cuentan desde la Puebla á la Cia<^ 
dad de Osuna ^ territorio mas pelado que 
el anterior, en el qualse atraviesan algunos 
arroyos de los que llaman salados en Anda- 
lucía , molestos y también peligrosos en la^ 
grandes lluvias por falta <]e , algunos pueril. 
tecillos. Osuna es población de mas de trey 
mil vecinos , ó de diez y seis á diez, y ocho 
mil aknas. Su situación foriiia semicírculo poi 
los lados de norte y poniente , y al rededor 
¿e una colina y sobre la qual está la Iglesia^ 
que es Colegiata, con Abad. y. Canónigos, y 
¿nica Parroquia en la Ciudad. Hay catorce 
o quipcé Conventos de Regulares de ám« 
bos sexos. I 

- 42 Dicha Iglesia Colegial es muy es- 
paciosa , y de tres naves 5 pero la arquitec- 
tura del retablo mayor muy desarreglada co^ 
mo la de todos los demás. Habia oido que 
algunas pinturas de este retablo mayor eran 
originales del ^Españoleto; pero me llevé 
chasco al verlas , porque no son mas que 
unas copias muy medianas de dicho Autor. 
í,o mas arreglado al Arte en esta Iglesia 
es la portada que corresponde á podiente, 
executada , según el estilo de Berruguet;^, 

de 
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db dos columnas de mármol 'de orden coim 
puesto , con todo el basamento y cornisa-? 
mentó , llenos de delicadas: labores , dos es- 
tatuas de barro cocido como las: j dejas puer? 
tas de Sevilla , y un medio relieVe ; todo 
bastante mal tratado : en^ el firiso se lee lo 
siguiente: 

Joames Girón praedara tn Gente seeundus 
Quartus in Uraniae * nobÜitate Comes 
Hoc opus erexiti quijportam intraveris^ ora^ 
Vive Comes yfopulis saecula longa tuis, . i 

Al rededor de la Iglesia hay un terrado ó 
mirador , de donde se descubrea , inmensas 
llanuras de esta parte de la Andalucía baxa; 
y se alcanza á ver Estepa, que dista' tres 
leguas. ^ 

43 Cerca de la Parroquia está el edi- 
ficio' de la Universidad Literaria y Colegioj 
muy buena obra ,* con doble galería en su 
patio, y veinte y quatro columnas en cada 
una de ellas* La fundó Don Pe^ro de Gi- 
rón él año de 1549 , y fué el primer Señor 
que la obtuvo con título dé Ducado, lla- 
mándose antes Condes de Ureña , y des-^ 
pues Duques de Osuna- La Colegial fué fun^ 

da- 

I Quiere decir quarto Conde dé Urefía. 



-^ 
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éada por Don Juan TeUez de Girón e9 
'$34 > quaíto Conde de Ureña , como in^ 
dica el citado letrero ; y por la portadita 
^e corresponde bien al modo de edificar 
de aquella edad> conjeturo que habría co- 
sas muy buenas dentro del Templo , pero 
se acabaron , fuera de su^ gran buque , que 
es de manera semigótica. ^ 

44 También son buenos los Claustros 
del Convento de PP. Mercenarios , asimismo 
con decoración de columnas; pero lo mas ala^ 
bado del vulgo es su torre , sin embargo de 
ser uno de loíí disparatorios mas clásicos que 
he visto. Entré en ¿tras varías Iglesias, pe- 
ro poquísiino ó' nada encontré de las cosas 
que V. quiere que le cuente : la de los PP, 
jDominicos es grande , y su retablo prínci- 
pal bastante arreglado. De maderagpsde ta-« 
lia y oro mal empleado en ellas , mejor es 
callar. Tiene Osuna muy buenas calles , y 
decentes edificios en lo llano ; pero decor 
ración arreglada no hay que buscarla , y en 
donde han querido ponerla , como en la que 
es granero de la Santa Iglesia de Sevilla y en 
las casas de algunos otros Caballeros, é Igle- 
sias , han hecho lucir perfectamente los sue- 
ños de Churriguera. Hay abundancia de 
buenas aguas , y bastantes fuentes por el 
Pueblo. 

• Ob- 
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r 45 Observé que por las calles ao én^ 
contré la pobretería de mendigos , que e9 
otras tierras de Andalucía , y no es porque 
haya fábricas , ni otro género de industria^ 
como debían establecerse. Acaso consistirá 
en la vigilancia de los que la gobiernan; ó 
tal vez en la abundancia de la tierra, que 
suele producir algunos años hasta un mi- 
llón de fanegas de trigo y cebada , y á pro- 
porción aceyte y otros frutos, con abundan^ 
cia de ganado^. También se cogen en 'Sus 
cercanías alcaparras excelentes y con abun4 
dancia. Los RJomanos la honraron cpn el nom« 
bre de Colonia Gemina Urbanorum , y su an- 
tigua nombre dicen que íiié Urso ó Ur* 
sina. 

46 Se cita la siguiente inscripción de 
los manuscritos del Licenciado Franco, co* 
mo existente en Qsuna: 

C. L FAVSTVS. XX ANN 

HIC SITVS EáT. S. T. T. t. 

IMMATVRA. TVI. PROPERANTVR. TÉMPORA. FATI 

PRIMAQVE. PRECIPITI. LIMINE. VITA. RVIT 

VIGINTI. TEQVM. NAM. FERS. NON. AMPLIVS. ANNOS 

SED. DECVIT. TALEM. LONGIORE. HORA. VIRVM 

Ya tiene nuestro amigo este bocadito de 
antigüedad ürsonense ó Ursinense : él nos 
dirá si se ha de prestar £s , á sí h, fundó 

una 
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tlM Señorka nombrada Iberia , hija del Rey 
Hispan , á quien casó con un quídam Pir- 
ros ó Pirro , femoso Cazador , el quál , exér* 
citando su habilidad en este territorio , fun<* 
do en él una población , á la qual puso 
el nombre de Urso ó de Ursina por los 
muchos osos que allí habia. Me tomo tiem-* 
po para tragar la pildora , hasta que él sf' 
explique^ - 

4;^ Ha sido muy de paso esta visitado 
Osuna, en dónde me hubjera detenido ma% 
si no hubiera tanto que ver y que contar cu 
otras partes y á las quale^ me llaniaini cuxiosi* 
dad y BiL impaciencia- porMlegar á ellas/; 
' 48 Desde Osuna alimgar de la Pedreía 
caminé tres leguas con el mayor gusto del 
mundos de suerte que -me parecieron cori> 
tísimas j yi que paseaba por un pamíso dé' 
frondosidad i resultando esta de las planta*» 
ciones de muchas suertes de: árboles entre 
sus campos-;' iesta es, alamedas, higuerales 
y otros muchos entre sus viñedos , y ticr* 
ras de diferente cultivo: en fin todo v^r- 
de , risueño y agradable. Se camina por en^ 
tre dos Sierras , que ciñen por los kdos la 
faermosa Vega mencionada , y llegan, hasta 
otro Pueblo pequeño llamado Roa. La Pe- 
drera es de una sola calle, pero muy.lar- 
¿a , y lo mismo Roa, que manifiesta ser Lu* 

Tom.XFnL K gar 
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gar pobjnp; Es lástima que no estén pobla-^ 
das y cultivadas las colinas que por ambos 
lados se descubren. Por aquí me parece que 
se acaba el Reyno de Sevilla , empezando el 
de Granada con,el Obispado de Málaga , cu- 
yo primer Pueblo de consideración es laCiu* 
dad de Antequera , célebre en todos tiern^ 
pos , y distante d/s.Roá quatro leguas. Fuera 
de algunos olivares , lo demás de estas cam^ 
fíiñas está muy pelado ^ y el camino no pue- 
^e dexar.de ser.perverso en tiempos. lluvic¿ 
tos, particularmente la Ve^ de Aiitequera¿ 
- [ 49 Después de hábeip caminado una le^ 
gua se pa» áivtsla de la laguna!: que Ha* 
man de la Sal ^luiri convertirte eáti ella el 
¿gua que allí se {"ecoge. Ti^né esta laguna 
tres leguas de ciscunferencia y mas .de una de 
|árgo, y casi otra de ancho : sin embargo de 
introducirse bn.ella aguas duíce^ ,. como es, la 
ide la famosa fuente de piedra^. de que ha^ 
blaré luego, y .otras, que. también lo soos 
tedas se. convierten en sal , de la qual está 
-prphibido hacer, tiso ., habiendo Guardas 
para su resguardo- Otras dosfegunas^.ó 
charcas pequeñas hay cerca dé la refe- 
rida-, en las quales vi ánades y otras aves 
de agua. 

50 Despue$ de haber atravjesado gran- 
des: barrizales pelados y tierras buenas jpara 
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granos , se pasa el rio Guadalhoí^ce cosa^ de 
Hha legua antes de llegar á Antequera , y se 
continua por entre huertas , olivares y otras 
arboledas, concluyendo con una alameda 
éil -las 'inmediaciones de la Ciudad. 
~ 51' Es Ahtequera entre las de se- 
gundo' orden de España una de las * que 
Ttfít^, me han gustado. Parte de 'ella está su 
tüáda en la subida de su Castillo, que no 
podía menos de ser de los mas fiíertíes de 
Espííñra ;, quando los Moros 'eran dueños 
(te ésta hermosa' tierra : la otra só extienda 
por su -llanura oriental, &c. Las dalles son 
éspácíiosás , aunque no muy biien empedra- 
dai;^ Hay como en Osuna algunas foentes 
abéháaütes de agua. 

.52 Suministra dicho elementó el- rio 11a- 
ihadb Lavilla , y sirVe para beber y para 
él. jiego de una gran extensión de huerta^ 
hermosísimas y llenas de ' toda suerte ^ de 
frutos.' Nace ' Lavillaá la legua y media de 
la Gidd^d en la* falda de la cordillera que 
corre por el lado de medio día y éíi cuya 
cumbre está el célebre sitio del Torcal , dfel 
^ual hablafé' áV. -á su tiempo. ^ 

V $3 El rió Guad^lhorce , qite^,como he 
dicho á V. , atravesé antes de llegar á es¿ 
ta Ciudad , y nace á tres leguas-de ella en 
iití sitio que llaman el Raso, se une con La- 

K a vi- 
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villa » inedia legua mas abaxo de la nusoi^i 
y ambos van á unirse con el rio grande dei' 
Málaga. 

54 Vamos á la Colegiata actual situa- 
da en la plazuela de San Sebastian , cuy^ 
portada ». obra del tiempo medio , me pa- 
reció lo mejor de toda ella. Consta de tre$ 
cuerpos 9 : el primero de dos cplumna$ co.-* 
rintias 4 cada.ladby y en las enjutas dgl aiw 
co dos buenas cabezas de Santos Apóstoles; 
el segun4o úene tn lugar de columna, qua-t 
tro balaustres 9 y en sus tres, nichos interme^ 
4ios estatuas de Santos , entre ellas San ÍPq- 
dro y San. Pablo. El último cuerpo consta 
de quatro columnas dóricas sencillas^ eQ m'en 
dio de las quales está el Escudo de Arn^as 
del Señor Carlos V. r^ 

, j 5 En lo interior es Iglesia pequeña y na? 
da correspondiente á una Ciudad de estas cir-; 
cunstancias. Lo que encontré dentro de ella, 
que merece algún repatp , es un quadro de 
San Gerónimo ) que tira al. estilo de Quert 
cinp , f n el primer reta^lg entrando á ma- 
no derecha. £1 Altar mayor se reduce á 
un Tabernáculo no mal dispuesto , con co; 
lumnas de orden corintio ^n el primer cuer- 
po y y compuestas en el segundo. Está com^ 
prehendido. baxo una especie de palio , for- 
mado 4e. quatro grandes (lolumnas. Haráa 

mal 
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mal si lo ddshacen para poner otro en su 
lugar , á no ser de muy excelente formá^ 
y de las hermosas canteras que se encuen* 
tran por estas Sierras cercanas. En- un Al- 
tar del lado del Evangelio hay quatro esta^ 
tuas muy buenas , que representan á San 
Pedro y San Pablo , San Sebastian y Santa ' 
Catarina. 

56 En la Iglesia del Colegio que filé 
de los Jesuítas , y hoy de Monjas Recole- 
tas Agustmas , son ridículos todos los or- 
natos que vi en ella de Altares, &c; solo 
buenos para embobar los tontos con aque- 
llos relumbrones y hojarascas doradas. En 
otra de Agustinas Calzadas , intitulada de la 
Madre de Dios , todo va por el mismo tér*- 
mino f entrando la extravagante portada de 
mármoles de mezcla. 

57 En otra Iglesia de Monjas Carmeli- 
tas, que llaman de la Encarnación , no lo acer- 
tarán en arrinconar el retablo mayor , como 
oí decir que intentaban ; pues aunque sen- 
cillo y sin ornatos , tiene regularidad; ano 
ser que hagan otro de buena forma y buc*- . 
nos mármoles ,- enviando antes los dibuxos 
á la Real Academia de San Fernando , como 
está mandado. 

58 Lo mejor de Antequera en materia 
de retablos es el mayor de la Parroquia dé 

K 3 San 
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San Juan , con repartimiento de pintura muy 
ra^^onables pertenecientes al Santo ; pero taf 
pan parte de ^il ornatos pueriles como en 
otras partes, fin la Iglesia de PP. Domini; 
eos nada llamó mi atención , sino dos frag* 
mentos de. inscripciones antiguas embutidas 
en fes paredes del atrio. Es un buque gran- 
de , y tanto ó mayor la de los Terceros de 
San Francisco , toda pintada de^ arriba aba- 
xo de obras extravagantes. El Claustro ó 
Galerías del Convento tienen veinte y ochq 
columnas de mármol de mezcla, el qáal 
me informaron que era de las canteras, 
del Torcal, o de otras de allí cerca :1o vi 
también empleado en otras obras de esta 
Ciudad. 

59 Generalmente hablando las Iglesias 
de Antequera todas están adornadas de qua^ 
dros^, que por lo regular no llegan á la me- 
dianía ; y en algunas están pintadas todas la^ 
paredes al modo de la de los Terceros : es- 
tilo extravagante y muy practicado en An? 
dalucía , como he dicho, á V. otras ver 
ees. Vamonos al Castillo y á. ver la an- 
tigua Colegiata. Ahora sí que quisiera yo 
por compañero á nuestro amado amigp 
para que se saciase de leer lápidas Roma- 
nas en aquel distrito , pertenecientes á es- 
ta Ciudad que llamaron A^tikaria y ^n- 
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ticaria , y á las nombradas Nescania y 
Singilis no lejos de aquí. Las mas de 
ellas están colocadas en el arco de los Gi- 
gantes. 

60 Llaman arco de los Gigantes al que 
da ingreso al recinto del Castillo , én el 
qual recinto está la Casa de Ayuntamien-. 
to , la Iglesia de Santa María y la antigua Er- 
mita del Salvador , adonde subió en pro- 
cesión el valeroso Infante Don Fernando, 
llamado de Antequera, después de haber 
tomado la Ciudad , y derrotado á los Mo- 
ros , de quienes esta Iglesia fué. su princi- 
pal Mezquita'. 

6 1 Aun se conservan en la Ermita del 
Salvador dos retablos dé aquel tiempo , que 
son el mayor y otro en el lado del Evan-^ 

K4 ge-, 

X El Infante Don Fernando > hermano del Rey Don 
Enrique III. y ambos hijos de Don Juan el Prime'" 
ro y de Doña Leonor de Aragón , fué tan fiel á str 
sobrino Don Juan el Segundo y que no solo resistía 
á las tentaciones con que le lisonjearon de succe-*, 
der á su hermano Don Enrique , sino que se lo 
gobernó con extremada fidelidad en la menor edad, 
y ademas le consiguió grandes victorias de los Mo-* 
ros^ y al fin agregó á la Monarquía del sobrino es- 
ta Ciudad y su pingije territorio j por lo qual fué 
apellidado el Infante de Antequera. Por muerte de 
Don Martin de Aragón , fué proclamado Rey de 
aquel Reyno y de todas sus pertenencias» 



ija VIAGE T)E ESPAÑA. 

gelio ; y en verdad^ que aunque sus pmtü^ 
ras y ornatos son de estilo gótico » y harto 
maltratadas , me parecieron algo mejores que 
las monstruosidades modernas que ya tenia 
vistas en muchas Iglesias de la Ciudad. En 
la pared de esta Ermita al lado de la Epís- 
tola leí puesto en una tabla lo siguiente: 

Año de 141 o. 
. Se ganó de los Moros esta nobilísima Ciu-^ 
dad de Antequera for el Señor Infante D. 
Femando (^Rey que fué de Aragón') el Mar-' 
íes 16 de Septiembre , dia en que la Igle-^ 
sia venera ala Santa Virgen y Mártir Eu* 
femia, Patrona de esta Ciudad ; y en el dia 
f rimero de Octubre hizo dicho Señor Infante, 
que se apellidó dt Antequera , una solemne 
procesión desde el Real , con todos los Ca* 
balleros , Capitanes , Clérigos y Frayles ; lle^ 
i)ando las Cruces , Reliquias , Pendones de 
la Cruzada , el de Santiago , el de San Isidro 
de León , y la Bandera de sus Armas , / 
el Estandarte de divisa ; y así entraron 
en esta Mezquita , que esta situada en la 
flaza del Castillo : dixo la Misa Don Lope 
de Mendoza^ Arzobispo de Santiago^ y pre^ 
dicó Don Sancho de Roxas , Obispo de Pa^ 
lencia , los que la consagraron poniéndola 
for nombre San Salvador , con gran regó-. 

ci- 
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fyó del devoto Infante y de los demás ; dan-^ 
do gracias d Dios por ver este lugar kecío 
íapaz de tener en sí el Cuerpo Sacratísütm 
de Jesu-Christo , y venerado su Nombre don^ 
' de antes se honraba el falso Mahoma. 

Año de 141 1« 
En 16 de Febrero fué esta Santa Igle- 
sia ordenada en Parroquia por Don Alonso\ 
Patriarca de Constantinopla , con aproba- 
sion del Dean y Cabildo de la Santa Iglesia 
Catedral de Sevilla , poniéndole dos Beneji-r 
fiados con obligación de administrar los San^ 
tos Sacramentos , ocupando su recinto 400 
easas en nueve calles y dos plazas : fué 
Parroquia 256 años. 

J Año de 1667. 

Los Señores Capitulares que componían 
ei Cabildo de esta Ciudad , reconociendo ha^ 
her sido esta la primitiva Iglesia , y los ho^ 
noríjtcos entierros que hay en ella, la reedi* 
Jicarón á su costa], y pidieron al Señor Di 
Alonso de Santo Thomas , Obispo de Má^ 
laga , les concediera el Patronato de ella^ 
el que le fué dado con Consulta Real de 
S. M. ^ y quedó a su cargo el cuidar del evito 
de este Santo Templo , para que por este me^ 
dio se conservase el antiguo de estafundaciom 

En 
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62 Efi la Capilla que he dicfaó <tcof^ 
Mvangtlii hay una Urna Sepulcral de labox 
antígua en madera , sostenida de seis cabe«^ 
zas de leones; y fué Sepulcro, según sq 
tiene por cierto , de Rodrigo de Narvaez^ 
primer Alcayde de Antcquera, y uno de 
los célebres Capitanes en aquella conquista. 

63: La otra Iglesia del Castillo ,• intitu- 
lada Santa María Mayor , decayó de la Dig-» 
nidad de Colegiata á la de Parroquia por 
haberse trasladado el Cabildo á la que era 
Parroquia de San Sebastian en la parte ba^ 
xa del Pueblo 9 que esv sitio mas cóáiodo; 
pero la Iglesia menos capaz. £1 Cabildo da 
' Osuna ha mantenido su Iglesia en aquella 
grande elevación que dixe á V. mucho mar 
yor que la de Antequera. La Iglesia » pues» 
de Santa Mar^ es dé tres grandes naves, 
que dividen cinco grandes columnas de or- 
den jónico, con arcos por cada lado. El te- 
cho es ,una trabazón de maderas muy capri^ 
chosa ; pero en lo restante no hay en materia 
de ornato adonde volver los ojos , no siendo 
aun retablo de estilo gótico , que todavía* 
permanece en el lado de la Epístola. 

64 . Yamos ahora al arco de los Gigan- 
tes , que es obra buena y digna de conser-r 
varse. A los lados del mismo hay empotra-* 
das diferentes lápidas antiguas , y en el cor- 

ni- 
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jai^meqtp se leen estx)s letreros en buenos ca^ 
jrácteres Romanos: PA/Z^p/o Hisjpaniarum, aif 
que índiarum Qruntalium atque Occidental 
lium j et utriusque Siciliae mvictissimo Re-^ 
gi- Surnno Fidn , et Christianae Religio" 
nis protectoru... Senatus Antiquarensis ex 
reliqúiis Oppidorum Singiliae , Elurae , Ah" 
tiae et Nescaniae statuas , et epitaphia 
quae huius Ciyitatis antiquitatem et nobi- 

litatem demonstrant , hic sita Dn. loan- 

ne Porcello de Peralta Granatensi , Milite 
Divi lacohi. Anno Nativitatis Dominicac 
1585. Pontificatus Dn. nostri SixtiV. an- 
no L 

65 Por el otra lado hay escrito : Famae 
S. Antiquarensis. Praetore. D. Joanne 
Porcello de Peralta , Propraetore Licencia- 
to Antonio Orgaz , Viris meritis , statuatn 
hanc insigni forma , ut quibus eius decor 
arriserit , tales esse curent , quaks wolunt 
haberi. Hace alusión á u,na estatua de la 
Fama : creo que en otro tiempo hubo tam- 
bién alguna otra de Hércules por el lado 
anterior. 

66 Vamos ahora á las inscripciones que 
pertenecen á Antequera , colocadas á los la- 
dos del arco , y por allí cerca , como tam- 
bién en otros parages. Digo que. pertenecen 
á Antequera , no porque todas sean reía- 

ti- 
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tívas á esta Ciudad , sino también á lós an^ 
tiguos Pueblos de Singilis y Nescania^ quo 
estuvieron en estas cercanías ; y fueron trans- 
portadas sin duda «dichas lápidas de los ex^ 
presados Pueblos pot diligencia de D. Juaa 
Porcel. 

I 
GENIO. MVNICIPI 

ANTIK. IVLIA. M. F. 

CORNEUA. MATERNA 

MATER. M. CORNE 

LIANAE. TESTAMEN 

TO. poní. IVSSIT. 

a 
IMP. CAESARE. VESPASIANO * 

AVG. PONT. MAX. TRIB 

POT. vra. IMP. xn. cx>s. viii 

P. P. 
LVCíVS. PORCIVS. SABELI 
VS Ü VIR. PECVNIA. SVA 

3 
P. QVINTIO.P.F. 

HOSPITI. ANTIK 

HOSPITALIS. F^ 

P. QVINT. HOSPITALES 

D. S; P. D.D. 

QVIN- 
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QVmnAE. Pl F. 6ALLAE 

ANTIK. HOSPITÁLIS. F 

P. QVINTIVS. HOSPITÁLIS 

D. S. P. D. D. 

'^JVINTIAE. P; F. CALVINA 

ANTIK. HOSPlTAtiS. F. :> 
P. QVINTIV& HOSPITÁLIS 
D. S. P^ D. ]>, 



tV. CALPVRNf ANO 

< NESCANIBNSI' > 
TERÉlWa ■ 

l; LnmTL f; st/gormeli 

:;. TESTMlEt^TO ' 
1 POIÍI.WSSIT i 
. FAfiíA 
L. F.-ITABVLLA 
SÓROR. ET. HERES 

DicAvrr. 



V 



T Vfc 
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. IVLIAE. AVG ' ' r^ 
DlVf.P.MATRI • 
; '' TI. CÁESARIS. AVG. * 
raiNClinS;' ET. CONSERVA 
TORIS* ET. DRVSL GERMA 

NlCI. GEN1ÁL1S. ORBIS 

lüARCYS-CORNELiyS. PRO 

CVLVS. PONTIHEX. caesarvm. 

' rs •■■■;■ ^''\ 

nvip. c^esar 

DIVI. NÉRVAE. F 
RERVA©.'^JltAIANqr 
AVG-XJBR.I)AClCO 
PONT.Í MAX. TRIB, 

/:, POT.XHLmP.Vt. <£©&. 

^ VL F. P;. ÓPTIMO. MAX 

IMO. QVE- íPWSClPI 
NESCAKIBNSES 



P. 
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P. MÁGNIO. Q. F. QVIR. RVFO 
^ MAGONIANO. TR, MILITVM. III 

PROC. AVG. XX. ET. TR. PERPE 
TVO. HHSPANIAR BAETICAE 
AD. VAL. VEGET. ÍTEM. PROC. 
** AVG. PROVÍN. BAET. At. DVGEM 

^ AStAE: P: LÉG. AMICÓ. OPTVMO 

^' . ET. BENE. PROVINCIÁE. SEMPER 
" V. MÉRITO. D.P» ' " 

I : ' . "'•. \ -^^ '.;^.'^= . '•: "'■- 

' FONTX. DIVINO ; \ 

' :^. ^y-MIVS. SATVJ*; , . ; 

IVS, EX. VOTQ 

♦,. .. . t • ". . ..-D. D. Dp ' -^ •-. V • ^ . 

. .. ' - t-iv ... ^ ; . ,. ^,. . .^ ._^ 

. 6j Esta lápida , que es muy curiosa, y la 
anterior se traxeron cfevlas ruinas de Nesca- 
nia , ó del sitio donde estaba y está la que lla- 
man Fuente de* Piedra , muy celebrada por 
Ambrosio de Morales, como puede verse en la 
descripción que hJice de -España artículo de 
Antequera; y tatqbiea^la^^an celebrado otros 

Au- 
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Autores. Llaman Fuente de Piedra por svt 
gran virtud para curar el mal de piedra , 
fortalecer^ el estomago , y par^ otras dolen- 
cias. El Lucio Posthílmo Satulio hubo de 
curar de dicho mal despiedra , y por eso le 
dedicó una Ara , con el nombre de divina. 
Dicha Fuente cria dentro de ella una yerba 
llamada saxífraga ; esto es , que quebranta 
la piedra,, la qual comunica al agua esta 
virtud , y ella también la fiene. Dudo que 
ahora se haga el aprecio que se hacía anti- 
guamente , y aun en tiempo de Morales; 
pues dice que'por la concurrencia de los' 
que iban á disfrutar este medicamento , se 
formó un Pueblo , que creo llaman el Va- 
lle. Dice tan^ipn que la llevaban á mas 
de cien leguas por España ^ y hasta Ñapó- 
les. El agua es fria én verano , muy cris-* 
talina y de buen sabor. Nó^ sé^ si la cura* 
cion que expresa la inscripción siguiente de 
Marco Cornelio Opiato sucedería por virtud 
de dicha agua s pero es de creer. 
• , ' •■ , '.*■■•■.'■ ' ■ . ^ ' * 

MARCVS. CORNEa.IVS.. PPTATVS , 
, ANCIPITí. MORBO. 9ECREATVS 

, . VOTVM < 

,, A.- L. &• -- - ■ 

: :. Sí. 



• GMtÁ QÜARTAr iiSí 
Sigamos con ks otrfs inscripciones, 

■ . 

«ENia MVNICIFI. NESCAÑIENSIS 
L. POSTHVMVS.STILICON, NESCAÑIENSIS 
SIGNVM. AERAEVJVL PEGVNl A. SV A. EX 
HS 00 N. FIERL ET. NESCANIAE. IN 
FORa PONÍ. IVSSI^r/QVOD. DONVM 
VT. CONSVMMARI. POSSET. M. COR 
NELIVS. klGÉR.'Í4ÉSC. ti. ¿IVS AD 
lECTIS. . ... DE SVO. AD. IMPENSAS 
OPERIS. L. H. SÍ k C. S. Ñ. CVk. ALUS 
DEIJICAVIT. I, 

' •■^-••'13 ■•••^ 

^, t. CALPVRHlO.,QVIRíNp. ORDO. NESC . 
íírATVAM. ÍPVBLIC. DECREVIT. L. CALPVR 
.[,KIVS. MA^ER. PATER. HONORE. ACCEPTO 
IMPENSAM. REMISSIT.. 

I Así la pone Cárter : ea otras copias tienen las 
Vtiéia diferente disttibocioo. ■ ••• 
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Lveio 




ANNEO. SENECAE 


\ 


OB. BENEFICIA 


» 


NESCANIENSES 


. i. 


F. C.'"""- 


■ ■* 


,5- : •,-:o 




NVaHNI. DIVORVM 


• * 


PVBIJV& FQRTyNAXyS 
LIBERLVS. M. F. NESGA 




ÁRAM. SOLOrpVB 




S. P. Di D. D. • 





Pexo otras Lpscrlpciones de Antequera y ^9 
Jí^is cania en borradores para la vista, por 
£dta de tiempo para repetir copias; y voy 
á continuar' con algunas de la antigua Sin- 

filis , traidas á esta Ciudad.. De dichoj do» 
^ueblof añadiré después quatro palabras».. 



GAr^ 
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GALLO. MAXVMIANO. PttíXÍ. AVGG 
ORDO. SINGILEN. OB. MVMCIWVM. DÍV ' 
TINA. BARBARORVM. OBSiblONE. LIBEttA 
TVM. PATRONO. OVRANTIBVS. C FAB. RVSTI 
Ca ETv L. AEMILIO. PONTIANa 

17 

" ^ ¿. IVNIO. NOTHO. 6r' ' " 
DO. SINGILIÉNSIVM. StX 
TVÁM. ET. HONORES. QVOS 

CVIQVE. PLVRÍMOS; LI 
- berTino. DECREVíT. 

18 

t. IVNIO. NÓTHO . 
VI. VIR. AVG. PERPH 

TVO. CIVES. SINGILI 

ENSES. ET. INCOLAE 
EX. AERE. CONLATO. 

19 
RVTILIAE. FRVCTVOSE 

L. IVNIVS. NOT. E1VS.VX0RI 

L a COR- 
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CX)RNEUAE.BLANPINAE.SINGILI£NSÍ ^ 
L. CORNELI VS. THBMISON. PATER. ET. COB 
NELIA-> BLANDA. MATER. POSVERVNT 
; HYIC, ORDO. M. L. SINO. IMPENSAM 
FVNERIS. JET. LOCVM. SEP VLT VRAE. DEC. > 

ai 

M. ACILK>. PHLE60NL SING» BARB. 

j(LCIMA. PtECVSA. MATER^D, D. 

HVIC. ORDO. SANCTISSIMV5 

Sl^a JSARB. ORNAMENTyk 

DECVRipNALlA. DECRjBVlT. 

C. MVMIO. C, F. QVIR. HISPANO 

PON,T. CIVES. ET. IIÍCOLAE 
'^ UM. FLÁVIL LIB. SINO. 
EX. AERE. CONFLATO 
OB. MERITA, DEDERVNT. 

Por estas lápidas se viene en conocimiento 
de que, no solo Antequera, sino que también 
Nescania y Singilis fueron Puebios de con- 
sideracióa , y Municipios Romanos. Se co- 
- li- 
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líge que el Sj^gundo se Uiimó Lihertm y 
Barbitanum. La situadbn de Nescaniaíxxé 
en el Valle de Albalaziz en un sitio que dista 
dos leguas de Antequera al lado de ponientes 
y Singilis distaba cosa de una legua hacia el 
norte. Algunos de estos monumentos siti 
duda los recogió el Corregidor Don Juan 
Porcel j con ayuda del Licenciado Antonio 
Orgaz , como se puede entender del letrero 
puesto sobre el arco de los Gigantes. 

68 Buena parte de las lápidas están es-* 
critas en mármoles de mezcla de las can- 
teras de estas Sierras inmediatas : muchas ya 
no existen /y otras es mas difícil el leerías 
ahora de lo que seria dos siglos hace por 
lo gastadas que están las letras , y aun lo 
estarán mas de aquí á otros dos siglos ; por 
tanto son muy dignos de alabanza los que 
nos las han conservado en sus escritos bien 
6 mal copiadas. ¡Ojalá se hubieran conSer-» 
vado las estatuas que corresponden á las mas 
de las inscripciones que remito! ¡Que obras 
tan excelentes no tendríamos ahora en már- 
moles y en bronce, executadas en estos an- 
tiguos Pueblos , y que serian otra prueba 
de su pasada opulencia , y de las distingui- 
das familias que los habitaron ! 

69 Las estatuas que ahora tenemos 
ion Santos de madera , muy correspon- 

L 3 dien- 
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dientes Ias\inas de ellas á los muichos y miíí4 
los retablos de las Iglesias de estas tierras! 

70 Con lo dicho me parece haber des-? 
empeñado el ramo de noticias antiquarias 
de los tres mencionados Pueblos, que no 
es poco para uno que apenas se puede de- 
tener aquí mas tiempo del muy preciso. . 

71 Por dos caminos diversos he ido des- 
de Antequera á Málaga , el uno por el Pueri» 
to de la Escálemela , que es de siete le- 
giias^ y el otro por el bello camino re- 
cientemente hecho , aunque mas largo. Ni 
por el uno ni por el otro se atraviesa Pue« 
blo alguno , que es una lástima siendo tier<>- 
fas excelentes. La población que se descu- 
bre son Cortijos esparcidos por aquellas lo- 
0ias. Vamonos ahora por la Escaleruela , y 
luego haremos el otro camino. 

7a A una legua de Antequerá hay 
que subir el expresado Puerto por un sen- 
dero, abierto en un elevado peñasco, cuya 
subida y descenso por este lado es peligw» 
so. Corresponde muy bien al nombre que 
le dan , pues viene á ser una escalera , por 
la qual sin embargo suben ybaxan las ca- 
ballerías acostumbradas á aquel paso arries- 
gado. Desde luego que se llega á lo alto, 
se explaya el ánimo descubriendo un gran 
territorio y el mar de Málaga. Sobre mano 

iz- 
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il^qtiiérda casi se tropieza con él £inióso es«* 
pectácülo ; que presenta la naturdeza , y 
llaman^ el Torcal 

73 Es el Torcal un dilatado e^acio, en 
d qual se elevan grandes pdñascos de di- 
ferentes figuras ^ como si los hubieran cor* 
tado y puesto de propósito con cierto ór* 
den ; de suerte q\ie desde lejos parecen edi- 
ficios de Iglesias con sus torres ; casas de va^ 
ríos tamaños : algunos tienen cierta similitud 
¿figuras humanas y de animales. Eael pla«» 
no también se nota alguna regularidad , co^ 
mo de calles tortuosas y rectas , de calle- 
juelas , plazas, &c- u> 

74 Entre los espacios de estas peñas hwf 
ms praderías , arbustos , yedras y ramajo» 
jnuy frondosos , que serpean por ellas. Por 
fin es un objeto muy singular! y raro .en.Ia 
naturaleza : el que se interne mucho en es- 
te laberinto se expone a no encontrar sali- 
da. Yo me divertí un poco con un mozo 
de á pie , á quien no había modo de qui- 
tarle de la cabeza que aquella habia sido 
una Ciudad destruida ; y lo que mas le ad- 
miraba y es que hubiese sido de piedra : yo 
le dixe que guardase aquellas admitaciones 
para quando encontrásemos con otra que 
faese de carne ó de requfcson. 

* '75 Todo el territorio resta^ite. desde el 
. * L 4 Tor- 



1^68 VJAGE DE ESPSM.. 

Torcal á Málaga es de un ccmtíimo $ub1f yt 
l!(a^r lomas , la mayor parte de ellas cmt 
tiradas de viñedos, que producen el pre^ 
¿osó licor Malagueño. Los lagares de es- 
te, y de los demás territorios del térnaíníc^ 
de; Málaga me aseguraron que pasarian do 
doce mil V habiéndolos de varias: suertes ; co-t 
sá mas fácií de creer que de rectificar. Ea 
estas siete leguas solo hay una venta para 
descansar j que creo llaman de Cantarreir 
jan, desde la qual hasta Málaga hay qua^ 
tro leguas. 

- 76 Volvamos á Antequera para tomar 
el otro camino nuevo y magnífico qjue he^ 
amkdo últimamente. £s de ocho leguas > y 
el primer quarto de legua es de un paseo 
moderno alineado de árboles , con asientos 
y fuentes, el qual me pareció muy bien: 
media legua mas adelante por la ladera orien^ 
tal, desde donde se va elevando el Monte 
del Torcal , se llega junto al nacimiento 
del útilísimo rio Lavilla , que ya he mención 
nade con el Guadalorce, manantiales de mu-^ 
cha frondo^dad y riquezas. Corre hasta 1» 
Ciudad por un hermoso aunque estrecho: 
valle, en .el qual hay cantidad de molinos- 
y huertas. Aunque la subida hasta la «ni-^ 
nenciá es bastante dilatada , la han dexadol 
ihuy cómoda y suave con el nuevo cgmi- 
-:j.x ^ r '■• "no* 
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«íh Se va costeando la altura: del Toróí,- 
^u^ se queda sobre mano derecha ; y tam^ 
Hen desde esta altura se alcanza á ver la 
playa de3iá]ága , hasta donde se llega póc 
entre lomas y vallecitos , sin encontrar nin^ 
gun Piidbla» ni mas que Cortijos esparcí-; 
dos de trecho en trecho , algunas caserías^ 
I^res y Viñedos ; pero me desagradó ver 
las .llanuras inmediatas á Málaga, mas pela* 
das de lo que yo creiá* Metámonos ahora á 
descansa en ella para formar el plan de l(x 
que le he de contar á V* i qup , según con-r 
cibo, no será poco. Vengan noticias quan-^ 
tas pueda V, enviarme del mundo literaria 
y político , que todo Hace alcaso para un 
caminante que á cada paso tropieza con geur 
tes dé diverso humor. . . Málaga. ... 

CARTA V : 

t T%yT Alaga , tal qual se halla presente- 
XVX mente, es una de las Ciudades: 
de España mas de mi gusto , así por su si- ' 
tuacion en el seno del Golfo marítimo de - 
su mismo nombre hermoso y esparcido, con" 
alguna similitud al de Ñapóles , comp por 
las otras circunstancias de su temperatíien* 
lo y frutos^deJaitierra ^ comercio actual y 
j- - po* 
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{H>blacIon , aumentada notablemente ^e aU 
gunds años á esta parte , y con casi dobld 
recindarío del que tenia antes , pero no cod 
d que yo me figuro que tendría en lo an^: 
tiguo , particularmente tratándose de los Pue* 
blos de sus cercanías , de muchos denlos qua^ 
les solo ha quedado el nombre. 

2 Su Puerto tiene buen fondeadero pa-' 
ra toda suerte de navios hasta • los mayore¿ 
buques de guerra y abrigándole por el lado 
de oriente un buen muelle» y loa cerros 
y colinas, por occidente y norte lós'defien-» 
den de sus ayres impetuosos. El Seno , It 
Ciudad y la Hoya forman una especie de 
semicírculo/ Las calles son estrechas á \t 
usanza Arabesca , y con corta diferencia der 
coma • quedarían después de la conquis* 
ta efectuada por aquellos grandes Reyes IX 
Fernando y Doña Isabel ,, que se la quina- 
ron á los Moros el año de 1487. 

3 El edificio mas considerable de Má- 
laga e» la Iglesia Catedral ., qué hiuy bien 
merece ponerse entre las suntuosas de Es- 
paña. Se empezó hacia el año de 1528 cer- 
ca de donde los Moros tenian su principal 
Mezquita , y se puede decir que todavía na 
se ha ¿oncluido. Atribuyen algunos la in- 
vención de esta obra á Juan Bautista de 
Toledo ; pero seguramente van errados, así 

por 
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pÓT la edad en que se empezó, como por no 
reconocerse nada en ella de sa estilo. Mas 
presto lo atribuiría yo á Diego de Siloe^f 
Arquitecto inventor de la Catedral de Gra4 
nada ^ á la qual es bastante parecida la de 
Málaga , y este fué el concepto que formé 
después de haber visto la primera vez ama- 
bas Iglesias. 

4 Recientemente be recibido ciertas no* 
ticias estimables sobre este punto , por per-» 
$ona muy instruida en las cosas de Málagay 

£que ha tenido la curiosidad de registrar 
s papeles de la fábrica mayor de esta Igle-^ 
sia ^ En Cabildo celebrado el año de 1528 
consta que para ver y aprobar la planta 
que se habia formado de orden del Provi-^ 
sor Gobernador del Obispo Don Cesar Ria« 
rio Don Bartolomé de Contreras , vino de 
Toledo el Arquitecto mayor Maestre En- 
riquez. Siendo , pues , su llamada para apro-^ 
bar la planta , es prueba de que ya estaba da- 
da. El P. Morejon en su Manuscrito de Má- 
laga dice que la dio Hernán Ruiz , el Arquitec- 
to mayor de su tiempo , que fué quien dio 
también la planta de la Capilla mayor de 
Córdoba en 17 de Septiembre de 1523. 

Hay 

X El Sefior Canónigo Don CliristoUl de Medina 
€ondc. 
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. 5 Hay mucho fundamento pa^a dudatv 
de esta noticia ^ porque seria necesario dar 
á Hernán Ruiz una vida larguísima. Cons-^ 
ta.en los libros de fábrica que en 1554 vi* 
no para reconocer la obra el citado Arqui<* 
tecto ; y nada se dice dé ser suya su planta. 
£n cuentas de i $S8 y 89. consta que para 
ver el Coro nuevo vinieron de Córdoba 
Hernán Ruiz, y de QádizChristc3>al de Ro- 
sas ; y en las de 1592 se lee: Se siguH 
la traza que para el Coro dio Hernán JRuiz^ 
y que vina a verla; lo que no es fácil de 
componer, de que en i$28 fuese capaaí 
de dar la planta de la Catedral. 

6 Tal vez equivocó Morejon la obra 
de la Iglesia con su Coro.. La de éste no 
filé tan arreglada , pues de orden del Rey 
vino de Sevilla en 1597 su Maestro mayor 
Juan de Mijares, que se volvió á Sevilla 
con todas las trazas ; pero no se aprobaron, 
pues en 1598 habia hecho xle orden del 
Rey otra para el Coro su Arquitecto ma-* 
yor Francisco de Mora , quien con este ob- 
jeto vino á Málaga. 

7 Bien pudieron alegar los que atribu- 
yen este edificio á Juan Bautista de Tole-» 
do , que haria los díbuxos en Italia, de dona- 
do no volvió á España hasta el año de 1 5 5 3; 
pero el estilo de Juan Bautista es muy dy 

fe- 
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Ibrente del de esta Iglesia^ y no faltaban en- 
tonces en España Arquitectos de gran cré^ 
dito , aunque todavía con algunos resabios 
del Goticismo ^ á quienes poderla fiar : pof 
tanto es de creer que la primer idea la dio 
el famoso Diego de Siloe y de quien ba-^ 
blaré á su tiempo , y es el mismo que en 
el siguiente año , en que tuvo principio 
iesta obra, esto es, en el de 1529 , lo 
tuvo asimismo la de la Catedral de Gra^ 
iiada, cuyo Arquitecto fué el expresado 
Siloe. ► 

\ 8 £1 Maestro mayor de la de Málaga 
sé ignora por falta, de libros de cuentas.ha»^ 
ta el año de 1554» en que fuéárecono^ 
Cerla de Córdoba Hernán *Ruiz. £n el año 
de 1562 consta ^ue la estaba dirigiendo Dieí' 
go de Vergara el padre y el aparejador íDoí 
mingo de Ibarra. Aquel murió en 15S2, 
y le succedió iu hijo delnmismo nombr^ 
quien continúo hasta que 99 ¡acabó la Ca- 
pilla mayor ; y se celebró oJa'.dedicacion dií 
esbe famoso Templo á 31I dei Agosto ái 
I588^ ■ ' f ..-, í; .:!> 

• > 9 Vamos á la Capilla marpr, y á h,é^ 
h Encarnación. El año: de: 157^ fué de Se^ 

^ I Be los Vcrgarás y de Ibarra se hace honrosa gó-^ 
ñemoradoa en.alguoa» Cartas (k e«cé Viage» ^ j 
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villa á Málaga el Escultor Batista Vazque:^ 
quien dio la traza del xetablo principal y 
de la Capilla del Señor Manrique i hoy db 
k Encarnación. En el mismo año doró y 
pintó ámbas^CapHlas el célebre Italiano Ce** 
sar de Arbasia , y también pintó el quadro 
de la Encarnación , que ahora está colocá4 
do en la Capilla del Vestuario de los Ca«# 
nónigos áfites dé la Sala derCabildo. Hit* 
bo de haber, alguna diferencia* sobre el pre-* 
cio.de tres i mil ducados por la obra , .y fué 
de Córdoba Leonardo Enriquez el año dé 
158Í1 , qüela tasó en quatromir ciento y 
naventa. y cinco .ducados ^, -Cjíotq también la 
qsie habia trabaj^o en }a Capilla mayor^ 
arcos, pilares y bóveda en tres mil y qui-» 
nientos ducados y que para aquel tiempo no 
fueron malas pagas; j 

.10 La primera vez que .yo eátuve en 
esta Ciudad aun: vi colocadas, en sus sitios 
las citadas pinturas de Arba^ en la Capi-^ 
Ha de la Encarnación. Esta noticia de Ar-f 
basia destruye la que da Palomino de éi-» 
cho Profesor en las Vidas de los Pintores 
píág. 271 jseil donde dice qíie vino á Espa- 
ña desde I|:alia • su; patria ^or los años ■ d¿ 
1600 , y que solo estuvo en España y Cór- 
doba dos años , habiéndose vuelto á Italia en 
ci i6oa. ííuy bien pudo volverse en el ci- 

^ ta- 
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lado aSoi pqrQ respecto, de que ei> el de 
;?579 ftj4.de Córdoba el Pintor Leonardo 
jEnriquezrá tasar las obras que habia he¿ho 
:^n Málaga , es prueba que ya estaba mur 
cfao ína$ tiempo. Es de creer que el cita- 
ido tasador Epriquez , conociendo la habilí* 
liad de Arbasia ^ lo aci^editasd con el Cabilr 
do de Cofdoba , y que de Málaga pasase 
á aquella ^Ciudad para pintar la Capilla d^ 
Sagrario de sK Iglesia. . - 

1 1 Estas particularidades , aunque pa- 
rezcan alga prolixas', se las comunico á Y. 
por lo^ qú^ conducen ^^ . la Historia de la^ 
yirtes , y porque sé lo mucbo que se com- 
place eji saberlas. 

i%\ -CJonsta esta J^ejia Catedral de tres 
tiiaves; espaciosas con n^e^cla de ornajtos. en 
SM alzado > unos mejores que otros. Laplanr 
tz es.ppmQ:el.de las otras Iglesia^ góticas 
con el Coro en medio. Si este se hubierji 
dispuesta desde el principió en el Presbite- 
rio , seria-muy otr^ íp^a; pero ya no tiene 
^emediQ por la reputación en que «está la 
sillería de dicho Coro,, y k estreché^ de k 
Capilla mayor. 

13 Lo$ pilares aislados que dividen la 

,jiave del medip de la^ cqlaterales son ocho 

Jiasta' el Crucero , y otros tantos cercan k 

Capilla mayor » á qu(^ se añaden los que 

les 
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les corresponden resaltados en Jos' ítígfesos 
de lias Capillas : todos están ágru$>ados con 
columna^ de orden corintio , y así resulta 
un gran numero de estas. • * 

14 En la Vida del Escultor Pedro ¿é 
Mena , que refiere Don Antonio PálomU 
no en las de los Pintores y EscuWes, dí¿ 
ce que dicho famoso Profesor fue á Má- 
laga desde Granada con su Maestro Alon^- 
$0 Cano para executar la sillería del Coro; 
Habla con gran elogio el citado Palomino 
de la excelencia de dicha obra, y dice qué 
podría, ser la octava -maravilla del'xtíuiido^ 
Si tío hubiera otra que le igu^asfe.- Acasa 
querrá significar la del Coro del Escorial, 
á cuyo edificio ya hace siglos qué le die- 
ron el nombre de octava maravilla; pwó 
esta no llega ciertamente á la seriedad dá 
aquella , aunque está tan llena de obras dé 
«cultura. . , , 

15 No se debe atribuir la invehcion.dd 
Coro de esta Ciudad á Cano *^ní á Me^ 
na; pues. por asientos de la fabrica consta 
que en I ^ p 2 se comenzó- diehíí ' obra , y 
que para ella volvió á continuar de Maes*- 
tro mayor Vergara el hijo , y siguió has- 
ta el de 1598 , en que falleció , succe^ 
diéndole en el empleo Pedro Dióz de Pa- 
lacios > que se hallaba dirigiéndomela obra eh 

1623; 
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tíaj ; y aunque el Coro no esftabd concluí-^ 
do, se estrenó' en 5 de Junio de 1631. 
' 1 5 Vamos ahora a lo que es sÜlisría. So 
«abe por los citados- asientos de la fábrica» 
que dieron trazas Luis Ortiz y un Italiano 
uamado Joseph Micháel , y que de Grana- 
da fué llamado el famoso Pedro de Mena. 
En Cabildo celebrado á a6 de Julio de 
k6$8 se hizo ajuste cpn Mena , de quarenta 
Santos que faltaban para concluir ia sillería^ 
con arreglo á un San Lucas que habia tra- 
bajado ; y filé por quarenta mil reales el 
éjuste. 

^ 17 Según éstas noticias de Igs libros 
Ac fábrica , áñtés 'de la venida de Alonso 
Cano á Málaga , llamado pof su Obispo Fr: 
Alonso de Santo Thomas , y de la venida 
de Mena, y aun antes del citado Prelado, 
j?a estaba fabricado lo mas 'del Coro y bue- 
na parte de la sillería ; por tanto no se com- 
pone bien que esta sillería fuese trazada por 
Cano , ni que Mena quedase* con toda la 
obra de la sillería é Imágenes ; pues ya ha-» 
bia hechas una porción de ellas sin duda por 
el citado Italiano Micháel. 
^ j8 £1 numero de las sillas pasa de cien^ 
to ; y toda la sillería está cubierta de ador^ 
nos y de Imágenes de arriba abaxo , pero 
üó to4o es de igual mérito ^v ni tan exqui- 
Tm.XFHL M ¿- 
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$ito como ^algunas sillejfías mas antiguas, Ú4f 
que le he hablado á V, en otras ocasiones, 
Palomino solía exagerar las cosas en honoi^ 
de los Artífices , y cada qual quiere que la& 
4e sus tierras sean las mejores. 

19 No se le puede negar á Pedro dé 
Mena mucho ingenio y habilidad , como se^ 
ve en estas y otras obras de su mano. Qual- 
quiera inteligente podrá graduar su mérito 
por algunas que hay de él en esa Corte, co- 
mo son las tres figuras en la Capilla del San-* 
to Christo de San Isidro el Real ; es á sa- 
ber : la Virgen , San Juan y la Magdalena; 
la Santa Gertrudis en un retablo de la Par- 
roquia de San Martin , y una Santa María 
Magdalena en la Iglesia de San Felipe Neri« 
No es de extrañar que.no sean igualmente; 
buenas todas las partes de este Coro; lo 

{>rimero porque no lo. hizo todo Mena, y 
o secundo porque en obra tan prolixa na- 
turalmente trabajariaa otros Escultores infe<^ 
rieres á él , s^upque estuviesen baxo de su 
dirección. 

20 La Silla del Prelado y el Trono con 
la Virgen encima de ella lo costeó el Obis- 
po Don Fr. Antonio Enriquez en 1635 ,^ co- 
mo lo manifiestan sus Armas esculpidas en 
dos columnitas. del Trono , con la fecha del 
ano de 163^ y su nombre , de lo <|ue se 

sa- 
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saca ql3« no hizo esta parte Mena por traza 
de Cano , porque no fueron á Málaga hasta' 
mucho mas adelante. £1 letrero dice : I>, 
Ft. Antonius Enriques , Episcúpus Ma- 
lacitanus. OH. 1631. Desde el principio fué 
executáda esta obra del Coro en varias ma- 
deras traídas de América; es á saber : de ce- 
dro , caoba i granadillo 1 &C. 

21 La portada principal de esta Santa 
Iglesia y su decoración no puede dexar 
de haber sido obra muy costosa : consta dé 
dos cuerpos t con columnas de mármol de 
mezcla ; ocho en cada uno 1 acabando en 
un pequeño y mezquino frontispicio trian* 
guiar. La altura de la torre ya conclui- 
da me aseguran* que es de noventa y seis 
yaras : la que se ha de acabar al otro lado 
de la portada ha de ser de la misma eleva** 
cion f y al presente solo llega á la altura dd 
dicha portada. 

a 2 Los ingresos de los costados que 
corresponden á uno y otro lado del Cru- * 
cero tienen también sü ornato i pero con« 
siste en dos cubos ó torres redondas á ca« 
da lado 1 cuya altura la regulan dé sesén-^ 
ta y tres varas ; y están llenos de ornati- 
tos y menudencias que no vienen al caso: 
lo mismo digo de otros muchos en el ih-^ 
terior de la iglesia , y particularmente de las 

M a bó- 
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bóvedas. Tanto ornato y folíagc, aun quan-^> 
do cada cosa por sí tenga mérito , es con-*, 
trario á cierta nobleza y seriedad que pides, 
estos Templos magníficos. 

23 El año de 178S se publicaron ea. 
esa Corte cmco estampas grandes de esta^ 
Catedral, con su planta , elevación, seccio-. 
nes I &c. En la primera se lee como desr> 
pues de la suspensión de la obra desdo 
el afio de 1588 hasta el de 1719, se en- 
cargaron de f^u continuación en dicho año. 
1 9 los Arquitectos Don Joseph Bada , y des- 
pués Don Antonio Ramos , que murió el 
año de 178a. Toda la fábrica, añade, es. 
de piedra franca , y asperón con las corres- 
pondientes piezas de jaspe , y mármol del . 
pais : tiene siete puertas principales y un 
postigo , ciento diez y siete ventanas, qua-, 
renta claraboyas , quince Capillas con trein- , 
ta y tres Altares, pavimento de jaspe en-, 
carnado y mármol blanco , presbiterio , al* 
íar mayor , pulpitos , graderías , atril Epis.-^ 
copal ae dicho jaspe encarnado ; en la fa- 
chada y costados veinte y seis columnas de. 
la misma piedra , -de: la qual y de mármol 
blanco son los ornatos de primero y segun- 
do cuerpo de la portada principal. 

24 Las medidas,, según las citadas es- 
iKimi^as y $o;;i con cprta diferencia ; la.longi:* , 

tud 
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tai de la Iglesia 'de ciento y quarenta va- 
ras desde el principio de las tornes de di- 
cha fachada hasta el testero ^ el úríthó iñ« 
cluyendo las torres de noventa : lo dto has- 
ta las bóvedas algb menos de cincuenta : Ik 
elevación total de :las torres ha^a ti rema; 
te de la cruz de ciento y cinco. 

25 Dice taná)ien que las Armas *Reü- 
Jes, la medalla de la Encarnación , y la> 
de los Santos-Patronos de Málaga Sím Ci- 
ríaco y Santa Paula , con los dos leones dé 
la pormda, son de mátmol blanco, &c.&c'. 
Todas '■ tstzs particularidades y ottás seme*^ 
jantes ya se dexa ver que recaen ^bre las 
diferentes: materias, amplitud y ornatos da 
este grande edificio , sin que pertenezican á 
su forma: de esta podrá'hacer juicio et in- 
teligente que examine cün cuidado las ci- 
tadas estampas. , ' " 

a o Yo hubiera querido mejores tiem- 
pos para la continuación de tan stmtuosa 
fábrica , en los quales se hubiera preferido 
cierta sencillez menos costosa , y má^ con- 
forme á la mejor y ma¿ correcta arquitec- 
tura, sia tantos ornatillos y menudencias co- 
mo hay dentifo y fuera de ella: cogas su- 
t>eríluas, costosas y db ninguna significa^ 
cion. > 

27 Adviértase que aunque las^ citada^ 

M 3 es- 
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estampg$ representan el edificio ccfmo. con- 
cluido , todgvíg no lo e5íá, Faltó tm situad 
do que' pstíi ^obra tenia en el embico de 
Ja pasa , con el qual pudieron concluir una 
de líis torres, quedándose la otra en el prin- 
cipio de su tercer cuerpo, La escalera de 
la portada principal tiene poca proporción 
con ella j y siendo muy estrecho el espacio 
jque^yar babia delante para examinarla coA 
h cónyemente conwdidad , se cometió el des- 
acierto '4e estrecharlo ntós , sacando mas 
afuer^ de lo que era razonóle la inmedia- 
ta fábrica del Palacio Episcopal 5 de modo 
que cubre todo el frente de íina de las tor- 
res 5. y una obra tan grande siempre estará 
encallejonada » si no se forma una Ipla^ con> 
pétente por delante que 1^ descubra toda. 

a8* JEn Us Capillas al rededor del Tem- 
plo , que son quince > como queda dicho^ 
hay algunas cosgs dignas de mencionarse^ sin 
pararnos^ en los feos retablos y maderages de 
pino dorados que hay en las ms de ellas, 
solo buenos para quitarlos de delante , y ha- 
cer otros mejores. En el retablo deja Con- 
cepción^ que es de malísima t^lg, hay un 
buen quadro de Matheo Zerezo , que repre- 
senta, este Misterio, La escultura me dijeron 
que era de un Napolitano advenedizo» En 
una CiipUla cercana» llamada del Rosario^ hay 

otro 
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t>tro, muy excelente 3e Alonso Onov en el 
qual representó á Nuestra Señora en Glo^ 
ha con el Niño en brazos ,• y diferímtes San* 
tos de 'medio cuerpo en ademan de adorar- 
la. Dé esta pintura tengo yo üh 'dibuxitó 
de miaño del mismírCano. ' 
-' 29 Eñ la Gapilk de los Reyes hay una 
Fmágén de Nuestra Señora , qúeíos^eyeé 
Católicos es'trádidon qué Hevaban con- 
sigo, en sus expediciones militares. Dos es- 
tatuitas de dichos Soberanos puestas 'de ro- 
dillas están grandemente exécutadas. El re« 
tablo del Santo Christo en %vl Capilla es co- 
sa mala ; pero las piíitúras de San Juan de 
Dios y de San Francisco Xavier ai las pa- 
redes , obras de Don Juan Niño de Gueva- 
ra, son muy buenas, yasifmsmoen la de 
Sánta^ Bárbara lós^uadrós colaterales dd ex- 
presado Autor , <^ué representan, la Ascen- 
sión y la Asunción , en íodas las ^alfts obras, 
y én otras que pintó |>ara ésta Iglesia y pa- 
1^ otras de Málaga ^ se Ve la buena manera 
qué- aprendió del Racionero Caik^ -su Maes- 
tro ,á-quien lio fué inferior eü Viabilidad. 
' 30' Junto á una de las puerfes^ del cos- 
tado hay un precioso retablo , sin tener mas 
qüé^ínturas , del célebre Jacobo Palma-, que 
representan en diversos compartimentos , á 
$ta. Cuaima y Sta: María Magdalena , S; Se- 
• M 4 bas- 
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bastían,, . Saa Bartclqiná ^ y encima ría Ad<>t 
ración de lor Santos Reyes. No pensaría V. 
pn este hallazgo, ni esmenesteij que yo le 
bable de la excelencia jde eM:as pinturas , pues 
conoce b^e» el, mérito de este Autor, j . 

31 No quiero p^sar en silencio la^Cái 
pilla de Saa Francisco.» en. la^qual hay dos 
jnagnííiqíp .. urnas Sepulaales,' con. estatuas 
echadas «obre ellas, y. representan Obispos«f 
jLTna de dichas estatuas es. de bronce sobre 
urna de- mármol de xnez(;la , y tiene, el . á^ 
galeote letrero; . ^ 

r D. O. M 

, Ludapicuode Tt^rej CaroliV. Imp^hi 
nefick , ^rthhp. SaUmi^ Sufnmis JPontHíc^' 
Lem^. Chmmi Vil Pauh III. lulhllj;. 
eb sfectafamin futíuis S. Sedis \/4ppst: 
mmerib. ogifam egregi) Charo ^ insignim 
Dium jfietaíe , m f inferes miserifordiéM 
m amms stndh : Ludavjkus de T^rre^ ^r^ 
chiep^o0s Mentís ÍLegalis , trafífl^tís^aB 
Urbe Bjma.in patriam 0^^ etin^avp% 

^um sacillmn illatis. Patruo Qpf* enM.Mí 
JP. Vixitamios 58, Obüt amo salutis 1^.53. 
die 13 Aug, Tota Civitas in occur^um^ ef^, 
fusa j Civem suum magna cum revereftfia 
excefit. 

3 a El Otro Sepuferode enfrente. QJ^.M 
• . : . ^ Ar- 
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Arzolnspo de Monreal » sobrino del pcecof 
dente ) con estatua demárn^ol incestada SO9 
bre la urna > y tiene e$te letrero : 
.. ■ ' ... ^ ■ . í 

D.O. M. 
. Lud&vicú de Torrfs Archufiscopú Man^ 
tis Rfgalis , Cam^t'de .ApQstolicae OerUa 
Ptaesidenti Deiat^^ JPfi V. Pont-^ -MaXé 
ad Phüifpum Htspapiarum Cdthotíeum^ et 
Sebasttanum Lusitani^c Reges grandssimis 
de rebus Nuncio , Priucipibus tu sacro foe-^ 
dere contra Turcas coüigendis , :aptim de 
Chrístiana ReptéUea mérito > Religümis stUñ 
dio\i vitas integritatc f animi catidore ^ mo* 
rum suavitate , magnanm rerum usú , fia 
benejíeentia fraedito. J^ixitamos ^t.mens. 
i.Á2^^ atsno I S94« Lnd. Archiépisc* Moth 
tis. Hfgalis., et jílphwsus huius S. Eccls^ 
siae Thesaurar. heredes , Patruo ^ sP fratri 
óptimo jmsuermti : ./ ^ ; 

33 El retablo ippncipal de esta Igle- 
sia es . el de la Ehcarnácion , su titular , 
y está . en el respaldo de la Capük ma* 
yor. Se ha debido á la generosidad d^l di« 
¿into; Señor Obispo Pon Joseph deMoli* 
na j y e^ sin duda obra suntuosa :y arregla* 
dá , cuyos dibuxps hizo Don Juan de Vi- 
Uanueva. Consta^ de quatro grandes colum* 
nos de. una hermosa piedra y que aquí lla^ 

man 
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man de aguas. Lóá muros, empila^traclb > ár« 
qui^abe ^ friso , mesa de altar , &c. son de 
varios mármoles de mezcla del p^is. £1 Mk* 
terio de la Encarnación que hay en el me- 
dio y los Patronos San Ciríaco y Santa Pau* 
la en los intercolumnios , jfiguras del natu- 
ral , son de mármol blanco , obras execu« 
tadas por un Profesor de Granada llamada 
Don Juan de Salázar ^ de quien son igu^U 
mente los dos Aiigeles^en lo alto del reta* 
blo , y otros dos mas grandes $t^bre pedes* 
tale^ i l4^ 4adG«, destinados para tener un 
cirio cada uno }'y^ exqcutaron en l>ronce. 
34 A un lado hay un antiguo S^ulcra 
4e alabastro del Prelado Don Bernardo Man* 
lique. Eitá adornado de labores y baxos re* 
lleves de algún mérito^ y la estatua ^l Pre- 
lado ^e^reprcsent* -en actitud de orar- de* 
lasfee un Cmci&xo^^ 

3^ Al otro lado se acaba de erigir otro 
monumento de mármol de Genova al- ci- 
tado Señor Don Joseph de Molina, colo-¿ 
cado dentro- dé un nicho coniío el del Se- 
ñor Manrique, La Urna abunda de folla- 
Íes de poco gusto ; j)erola figurgdelPre- 
ido puesta de rodillas ves otra cosa , y par^ 
ticularnwflfte la cabeza 0s bastante p^ecida 
al original. En un largo epitafio latino que le 
han puesto se leen sus dignidades , sus vir- 

tu- 
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tüdcs , su gran caridad y amor al Público ,^ 
^e logró de sus feligreses , con otras par- 
ticularidades, y concluye refiriendo su muer- 
te sucedida en^ J783 , siendo de edad de 
6i años ; últimamente que le erigió este 
iñonum/snto su sobrino D. Joachín de Mo* 
lina , Cahómgo de esta Santa Iglesia. 

36 En la referida Capilla de la Encar* 
nación y en k plata para servicio. del altar 
gastó dicho Prelado un millón y cien mil 
reales: , según me han asegurado ; y también 
contribuyó en la mayor parte del costo de 
dos grandes órganos que se han colocado 
entre dos de los arcos encima .del Coro. La 
arquitectura de estos; órganoS' 'no es como 
la de otros disparatados que le he nombra 
do a Y/ teniendo su&iente regularidad res* 
pecto^de aquellos; 

37 La que es Capilla mayor viene á ser 
un espacio yacioen el dia, en. dónde solo 
bsi quedado como provisionalmente un Ta^ 
bernaculo de madei^a:> dada de blanco. Ha* 
ce falta uno que v sc^re las excelentes ma- 
terias de que se haya de construir ^ s^ tam* 
bien de exquisita forma , y como correspon* 
áe á una Iglesia lían suntuosa. 

• 38 Las piedlas de que esta gran fóbrica 
se compone son de diversas suartes , ks mas 
comimes ^ . traídas dq las canteras de Almaya* 

te, 
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. ^ , qne distan cosa de quatro leguas lilciift 
^icnte y y noté que son una pura masa de 
^flchitas y de otros mariscos. Mas fina e» 
]a de Nerja ^ Puertecito de mar asimismo 
Jiácia el oriente ^ que dkta ujias ocho le* 
guas , compuesta también de jnariscos pe«> 
trificados. Hay una que llaman de Almu- 
gk , dos leguas distante de la Ciudad, con 
otras de mármoles blancos y de mezcla, trai¿ 
das de diferentes partes. 

30 El Caballero Parquer en su jornal- 
da de Gibraltar á Málaga tom. 2 pág. 327 
dice que esta Catedral pretende estar en W 
clase de los . mas. soberbios Templos de Eu-^ 
ropa , por la fábrica , riqueza de materiales 
y siunas mnieñsas que se han gastado ; pero 
que sin embargo es inferior á muchos do 
infinita menor costa , por falta de simetría 
y desvío de las reglas de arquitectura; por 
quanto los ojos inteligentes ven co^ dis-^ 
gusto la mezcla del estilo Gótíco con el 
Romano. Verdad es que dicho Autor en- 
tiende hablar del exterior del edificio, puef 
interiormente añade que es perfect^ente 
regular. 

40 Cada qual tiene derecho de decir sil 
parecer como yo he dicho el mió. Desde 
el año de 1528, que se empezó la obra> 
ha pasado mucho tiempo hasta ahora ^ que 

to- 
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tociavía no se ha concluido : han sido no 
pocos los Arquitectos que en ella han pues- 
to la mano , y ha tenido también la desgra* 
cia de haber alcanzado el peor tiempo , que 
en este siglo ha tenido en España la Arqui- 
tectura. Por otra parte , siendo, como ten* 
go por cierto y los primeros planes é inven** 
cion de Diego de Siloe , por la similitud que 
tiene con la Catedral de Granada ,( de la 
qual fué Autor , y no de Juan Bautista de 
Toledo , como vulgarmente se cree, y tam- 
biett lo dice el Caballero Parquer ; no es* 
taba todavía restablecida en aquel tiempo la 
mas perfecta arquitectura antigua ; y aunque 
se trabajaron obras de suma magnificencia, 
no acababan de abandonar totalmente la ma^ 
ñera góticas como varias veces tengo escri* 
to á V. 

41 Critica el citado Autora continuación 
en la pág. 377 , tom. a el Coro en el medio 
de la nave , aunque alaba la sillería , y añade 
en una nota: The Cathcdrals of Spaindif- 
ftr frtm Those in France , and Englandy 
WT^re the Choir accompaniis thc high aU 
tan hercit is sefarated; esto es, lasCatedra< 
les de España se diferencian de las de Francia 
é Inglaterra, cuyos Coros acompañan al Altar 
principal ó Capilla mayor ; y es lo mismo 
que yo he criticado algunas veces. 

En 
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' 41 En Málaga florecieron buenos Pm* 
tores , entre ellos Don Juan Niño de Gue*> 
vara y D. Miguel Manrique , Capitán Fla- 
menco , de quien Niño tomó los principios 
del Arte* De ambos se encuentran obras en 
las Iglesias de esta Ciudad^ y mas de Don 
Juan Niño , gran imitador de su segundo 
Maestro Alonso Cano , de quien también hay 
algunos quadros. De su mano es una Con- 
cepción en el Altar de la Ante-Sacristía del 
Convento de San Agustín : del Caballero 
Manrique el quadro del testero de la Sacris^ 
tía y que representa Santa Ana 1 la Virgen y 
el Niño Dios , y lo es también otro en el 
colateral de la Iglesia al lado del Evange- 
lio , en que se figura á Ntra. Señora dan* 
do una correa a San Agustín « con varios 
Angeles y Santa Mónica. Otras pinturas 
hay de mediano mérito hechas por Pin- 
tores Malagueños imitadores de Cano. Las 
colunmas del Claustro son de los mármo<* 
les de mezcla de la$ canter^ de la Sierra 
de Mijas, 

43 Una de las pinturas mas celebradas 
del Capitán Manrique es la que represen- 
ta el convite de Jesu-Christo en casa del 
Fariseo , con mucho acompañamiento de fi- 
guras , y la Magdalena ungiendo los pies 
del Señor. Está colocada en el testero del 

Re- 
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Refectorio del Convento de la Victoria^ pef« 
tenecíente á PP. Mínimos. Aíe ha dado 
compasión ver en el Claustro diferentes qüa« 
¿ros de Niño pésimamente retocados y echa* 
dos á perder. Mejor conservadas están las 
pinturas del mismo en el retablo mayor del 
Convento de San Francisco , y en la Ca* 
pilla de la Tercera Orden : tiene este Con- 
vento su Claustro de columnas* 
. 44 Al retablo principal que vi en otra 
ocasión en la Iglesia de Carmelitas Descal- 
zos le faltaba no poco para poderse llamar 
bueno » sin embargo se le podía dar el nomn 
bre de tal en comparación del que han pues« 
to en s^ lugar , y los muchos que he vis-r 
fo por estas Iglesias y entrando los restantes 
de la referida > y con ellos los ornatos de 
la Capilla de Jesús Nazareno : cosa ridícu^ 
la en extremo; 

45 Con este género de despropósitos se 
ha revestido en nuestro tiempo una de las 
Parroquias/ principales de esta Ciudad» y é% 
la de los Mártires , gastando en ella muchos 
caudales ofrecidos por la piedad de los fie* 
les ; y aunque en ellla hay algunas obras 
de escultura mas tolerables , y se han em*» 
pleado mármoles de mezcla para diferente^ 
ornatos, son tantas las hojarascas y relmn- 
brones , que de todo ello remita una confu-^; 

$Íon 
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sien á lá vista del inteligente. Es lástima qué 
la Parroquia de San Juan haya competido 
i^al parecer) con la de los Mártires tanr 
sm arte ni elección. 

46 En una pared del Presbiterio de h 
Iglesia de PP. Dominicos hay un retrato, 

Sue representa á I^Fr. Antonio Henriquez, 
Leligioso de esta Orden, cuya regular resi- 
dencia era en este Convento siendo Obispo 
de Málaga. Es obra del Racionero Cano. 
Otro retrato hay enfrente del referido por 
el mismo estilo , acaso de algún discípulo 
del expresado Cano , y lo mismo digo de 
una !^f uestra Señora sentada con el Niño en 
brazos en un testero del Claustro alto. 

47 En la Iglesia de Monjas Agustinas 
Recoletas que corresponde á la plaza prin- 
cipal, cuya arquitectura se atribuye al mis-* 
mo Cano , y lo da á entender su buena for- 
ma , se conservan obras de Niño, y son los 
quadros de Santa kosalía y de Santo Tho- 
mas de Villanueva. El de la Encarnación en 
el ingreso es de Cano , de quien es asimis- 
mo lá estatua de la Concepción sobre la 
puerta principal. La Iglesia es de figura 
elíptica. Lo que hay de muy malo es un 
moderno retablo mayor. 

48 Del expresado Profesor Don Juan 
Kiño -son algunos quadfos de Altar «n la 

I¿le- 
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Iglesia dé las Mobjí^ del Císter; es ásá^ 
ber : Saota Teresa , San Frangisco de PáulaÁ 
San Joscph , San. Juan en el desierto ^ S^qt 
y tamWisn hizo dicho Artífice basjantes pií^f 
turas para la Iglesia de San JuUaa ó del 
Hospital de la Caridad , en í:»yo princij: 
fú xetablo representó á ert^ virtud > coíi 
jnucho iacompañamientQ de Bicnavéntui^a* 
4os que la exercitaron egregiamente.. !En 
dos quadros colaterales expresó la mvcsíje? 
jcion de la Gm? y al Emperador Hera* 
clio f que ien hábito . de penitente : k lleva 
^ lugar del Calvario^ Süy^s son animismo 
jlas. -pinturas d^ la Cotl<^^ion , Crugifiífo^y 
Sai Julián «n;5us respectivos Altares ^ y 
otras obcas en las paredes y^ antepecho d^ 
Coro , en * la ^bóveda de la iglesia i ^c El 
iQjiicQ que .hay de otra mano es el denlos De&^ 
jposorios de íNuestra Sefi^rá en su Capil^, 
y lo hiío el Caballero Manrique, aunque 
algunos k) tienen por de Rubens ,^de.iquiep 
Saé discípulo é. imitador en tux todo.: 

49. Estas soii.las pinturas mas ac;íedit*- 

das de' las. Iglesias de Málaga , en las^qua-* 

Jes hay otras muchas , imitaciones por lo ge- 

füejal de los estilos, de los referidos acr^i- 

tados Profesores. Por lo tocante á obras de 

escultura hay diferente! que merecen: esti-^ 

macioA, y en particular las que. hizQ Pft- 

TQm.XVnL N dro 
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dro de Méná » ademas d^ las del Qxrode 
k Catedral de que hemos hablado. De su 
mano es una Imagen dé Nuestra Señora coa 
el Niño en brazos en la Iglesia de Sant^ 
Domingo » y un Cruciíixo en la Sala del 
Depf^imdis de a<jüel Convento , y asimis- 
mo qtiatro Safntos en la Iglesia del ^ue fué 
Colegio de los Jesuitas. Otras itiudias obras 
$e le atribuya en esta Ciudad ; pero se 
ve cbramentef que' lío todas son suyas. 

50 Dé buena y sencilla arquitectura se 
€íféüentra poc?o. Lo- mejor ya lo hé nom^ 
i>rado , ^6 son las Iglesias de las Recolé^ 
tas, la de San Julián , y tambiefr lo es la 
que-ílo^ jesuítas tuvie^ii. Aunque las. plan- 
tas de otras seaii iguál)nente regulares^ es* 
itán por lo común stó alzados tan cubier- 
tos de follages y extravagancias, que no hay 
«paci^B^ia para parsurse á examinarlas. 

51 La Iglesia que he nombrado de los 
Jesuidis ^ dé séiicilki denigración en el órdeti 
dórico , y muy 4rreglada en todo lo dema^^ 
^ié dé^güfáda por sus antiguos dáeños con 
-dos nuéf€S y ridículos retablos en lugar de 
-los anligtid^ , y habiendo aumentado pego-* 
tes út fóila «n los otros;. Al inñuxo dé uiA 
í^ersona áe gustó «e ha debido él <jue sfe 
¿aya desmontado dé ¿ilgunas extravagancias 
moderoils^ 

La 
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t: jíi. -La fgbrici de* este Colegia: ^ desf 
tino para otro de Marinos con el regulai 
tkulo de Sao Xekno, á cUyO destino lo 
ha adaptado el Arquitecto P. Joseph Mar4 
(in Aldehwela. Tiene una portaditarde matr 
nxol ptuy regukr; pero la m$d#U^ de en* 
cima, vale. poco>.' Este ingreso ^^SíComun al 
Cologio de San Telao-^. y. á las Ojicinas del 
Mo9te-Bio^ Adjunta 4 esta obra se hállala 
del Consulado.,. muy bien disstWBuida para 
tós usos ; y en qliá hay ün magaífico^Saioa. 
z ^3. : La plaza principal de MáJ^a, adon- 
de, ooir^sponden los .edificios .qufi:.a^abo d« 
xnenoioii^r*, es pdco eorrespondíant^^por su 
f>e^utfñez á k gsáñdeza de laQud^. Hay 
l^ia uoo de sus h^ii^Qs i^nalueiDee de már- 
mol muy digna de conservarse por su he»- 
ch\\T% i y tamhieh fpoi: Jas circun^@ic¡a|5 que 
^BC:. han .contado » 40 ^ue.f^^*^egi^o que 
liiiío l%iRepuW¡caidiR Génoví^. al SeSoí? Car- 
ios V.; que. Ivibiéjadpla embancado,, cayó 
jea.m&hos del ftsm^iso fCorsario Barb^roja; 
y :qpe: ¿Riéndole encontrado }as.,|^^as dei 
^jsfpdmi/Quyo C^niandante^ergnlpoo Ber- 
ic^ijQprde Mendoza, la recobró : y desienH 
Iñrcó en este PuertOi: .últimamente. que el 
jSe&pr Carlos V.^ la íjregaló al Maíqúes de 
^ma(a$a: que fué llevada á/lá Ciudad de 
rlJbfíia, ; y que ea fiempo del Seaor JFelipe 
, Na IV* 
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IV. la llevaron á Madrid para cofecaflá en 
el Retiro. . ^ 

c 54 Se hallan estas noticias , según mé 
túin informado, en cierta historia mánus-: 
crita de Málaga ; pero mucho de ello ín0 
parece que tiene visóis de inverosíniil , puef 
la fuente manifiesta en su razonable in<¿ 
itegrídad , no hab^ hecho tantas caraba* 
Has. Del pilón ó ta^a iníbrior se eleva uá 
pedestal , y en- él está puesta una cohin¿^ 
iiíta , con la qual hay agrupadas figuritas dé 
mugeres , sostemendo en actitudes gracíDsas 
k segunda taza. Igualmente agrapadahay 
otras en una segunda coluinnita para sbs* 
tener htt&té&t taza y y últimamente hay fij» 
guríllafi deniáos, con una águila en eire^ 
mate. •* ; '— • , - .• ' 

• < $ Después de recorridas la ma^r par^ 
te de las Iglesias de Málaga » me dixo u)n^ 
^ue todavía no había visto lo grande y ^« 
^lar ^ue habia en ella , y era una pintu^ 
la dd buen tamaño de Rafael de^ Urbinor. 
•Ya putde V. ver si kia de buena g^ir^ 
-bien que no le di créiit0f suponiendo qué 
;seria alguna copia de- dicho Autor ; pero tá 
«o encóndpé. Llevóme á una Iglesia dci 
'Hospital de Santa Ana , y me hallé- con un 
^uadra mat copiado deí Éspañoleto , cuyo 
«unto era un Chmto íEAiettOj cpa.csta firma: 

Ei 
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BP Sf. Cardenal BMfad de Urbmf 4^^ 
mm 1437. Es quanto se puede disparatar 
Cñ poCas palabras.. 

- 56. No dexa de haber algunas pbrtadit 
tas de buen gusto de Casas é Iglesias ; per 
üo es poca cosa. Bn los Claustros de los 
Conventos y en otras partes hay buea i^r 
mero de columnas de mármol de estilo Am? 
besco» al modo de las que he encontrado 
con abundancia en. varias Ciudadei^ de An* 
daluda. Parece que los Moros tuvieron mas 
¿nimo para gastar en este género de ornaif 
tos que el que ha habido después. 
-; 57 Cerca de esta Ciudad entre oHénte 
y norte está un cerro que llaman de San 
Christobal , desde el qual se dice que bar 
tieronlps ^eyes Católicos la principal for^ 
taleza;, que era el Castillo de Gibralfaroc 
leste se comunicaba con la Alcazaba situada 
al pie 4e la colina , donde está Gibralfaro, 
|)or una calle cercada de muralla que aun 
sul^isKe ji pero la Alcazaba y sus huertas han 
sido .de|^o]idaS:>.par;i la fan)osa Aduana , que 
actugUiiente :$e está, construyendo; en aquel 
sitio por dibuxqs del . I>irectoir de la Acar 
demia^de San FeriKuido Don Manuel Mar<^ 
fin Rpdriguez, . 

58 Gibralfaro ó (jiifj^ro , .como de^ 

cían los Moros 2 se interpreta monte del F%« 

: N3 rol, 
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rol , por e3 que allí habrid para ¿oUe^o ^ 
•de los. navegantes* Probablemente destruye^ 
^ ron aquellos lo que allí habiiaa fabricadé 
los Rottiáñós , de bueña y magnífica arqui- 
tectura , como se dexa conocer que la ha<¿ 
bia, de columnas enteras y medias :colum* 
ñas y de capiteles y otros fragmentos de már« 
moles blancos y de mezcla que se han en- 
contrado eln aquel parage ^ adaptados por los 
Árabes á su mezquina arquitectura. 

59 Es de creer que sobre sitio de de-^ 
fensá , seria Gibralfáró parage donde? hubie- 
se Templo consagrado á alguna Deidad. Es- 
ta fortaleza casi inexpugnable, según lo ^u- 
tho que costó de ganársela á los Moros, pó¿ 
dria serlo todavía , si en' lugar de dexarla 
arruinar , se hubiera reedificado con las me- 
jores tedas de la Táctica moderna t, y lo 
mismo digo de las Murallas de la Ciudad 
y de sus Arrabales , como los Reyes Cató- 
licos querían, y para ello dieron sus pro^ 
videncias ; pero todo ha ido en ruina des- 
de que Málaga entró en nuestras manos. \ 

60 *'Las torres , los muros ert otros tiem- 
pos sacrosantos , que tan enteros y tan in- 
violablelíiénte se conservaban , ya la codí*- 
cia ( dice uij Autor ) profanados los tiene- 
én España. Mezclados en los ediócioS par- 
ticulares, 6 derribados peí ellos , igúalmen*-- 

te 
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te ffi^r^éron su ser y el provecho de lá 
República. Por inútiles los tenernos , porque 
lio llegan á tentaras los enemigos. Gran 
yerro pensar que. nunca sera 1q que pue* 
cié ser : mayor desalu^ibramiejato persuadir-? 
se que no será menester lo que ha sido» 
Kunca mas vecino q1 peligro , que quando 
es menos temido , y mas confiada la segu? 
lidad. Pluguiera á Dios , y fueran necesarios 
exemplos de fuera. £1 dolor es que los 
tenemos en casa y á la vi^ta cada hora , y 
pasamos por ellos » como si no hubieran pa^ 
sado por. nosotros. Teñidos están estos cam^ 
pos, estas torres, estos muro$, estas ca- 
lles , estos mares con la sangre de nuestros 
padres y abuelos. Aquí las cabezas , aquí 
los brazos, aquí los cuerpos troncos ape- 
nas pudieron tener sepultura , sino en vien- 
tres dé bestias : á costa de sus. vidas mal 
logradas, al filo de los alfanges enemigos» 
logramos las nuestras en ocio , en placeres 
y en sueno.j» 

61 9f En estima de las gentes , en igual 
peso y lugar estaban las Aras , los Teih- 
plos de los Dioses y los Muros de las 
Ciudades. Santos llamaban yAugustos igual- 
mente á los unos que á los otros ; así con* 
sagraban los Muros como los Templos. Vio- 
larlos con la misma pena , se castigaba : de- 

N4 fen- 
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fcnderlos por igual obligación corría. Ahó¿ 
ra qualquicra se les atreve , qual los ofen- 
de , rompiéndolos para su comodidad , qual 
los profana^ sirviéndose de ellos para arri- 
mo de sus ediñcíos, facilitando los agra- 
vios que por ellos pueden hacer los ene- 
migos en su entereza , y por sus quiebras 
en la Ciudad «/' 

' 62 Hay á mas de la fortaleza referida 
dé GibralfariD y Alcazaba otros fuertes mo- 
dernos hacia el mar» y allí se encuen- 
tran también las Atarazanas , y el Barrio 
que llaman de los Percheles. Desde el cer- 
ro que dixe de San Christobal y sus in- 
mediaciones empiezan las fértilísimas }omas> 
alternando con los valles de la hoya de 
Málaga y formando al modo del mar un 
semicírculo de algunas leguas de diámetro, 
y diez ó doce de circunferencia. En este 
territorio se hallan los dilatados viñedos que 
producen el exquisito vino y pasa , qué 

tan- 

. I Véase el P. Martin de Roa en su fundación y San-r 
tos de Málaga cap. 19 al fin; y se pyedcn comparar los 
sentimientos de este Autor con los de nuestro Via- 
, gero, expuestos poco hace en su caminata á Tari- 
fa y en otros pasages de. este Viagc , en que se to- 
men^a de haber dexado arruinar muchas . fortalezas 
que hermoseaban el Reyno , y algunas de ellas po» 
drian servirle de d^iensajen algunos casos; 
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t^to se estiman en todas partes , j^rticular^ 
xnente el celebrado en toda Europa y füerá 
de ella con el nombre de Pedro^Ximenez, 
qne se le dio , según dicen , un Perd 
Ximen Alemán , que dos siglos há traxo 
algunos sarmientos de las viñas que hay 
en ^ ks márgenes del Rhin ,. y adquirió su 
firnto tanta perfección en esta tierra. Los 
olivares y otros frutales , particularmente las 
bigueras y almendros de este territorio y y 
en otro tiempo la seda » sin duda fueron 
un gran ramo de su comercio. Las ven- 
tajas de su clima para estas producciones 
^ apenas las" tendrá iguales nmguna otra, Ciu-* 
dad de Europa* 

63 Todo esto lo prueba bien un pasag^ 
tnuy citado del Moro Rasis en el cap., de EK- 
bera , y es el siguiente : **E Málaga iace so- 
♦> bre la mar , é « el mejor de frutos , que 
»quantas há en el mundo é de buena se^ 
» da , é de yerbas , é de pan. E otrosí sii 
» término es honrado , é del sale el mejor 
M sirgo * de todo iel mundo ; é donde lie- 
'»>van á todas las paites de España. E otro- 
«sí el mejor lino que há en todo el mun- 
»»do , é mas probado entre todas las mtige- 
•fres. É en todo el año no mengua fruta.^* 

He 
t Acaso será seda torcida ó texida. 
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. 64 He lirado copia de un-tMte# 
que un curioso hizo años pasados de los 
principales firutos de Málaga y su Partido^ 
^on alguna parte de su Obispado ^ eniea^ 
diéndose que la pasa corresponde solamente 
i las Vicarías de Málaga y Velez-Málaga^ 
exceptuando de ellas quatro Lugares^ y 
algunos de la de Coin. Los higos son de 
Jos mismos Partidos. Los limones solo de 
Málaga , Churriana , Velez -Málaga , Be^ 
pamocarra y Algarrobo. Las batatas se cria^ 
en los Lugares de la Costa desde Nerja 
liasta Marbella. Por dicho tanteo pruden- 
cial que yo he tenido» resultaban por en* 
tónces las cosechas siguientes , regulada^ 
por quinquenio : de vioo mas de dos mi« 
llones y medio de arrobas » de las quales se 
solian extraer mas de millón y medio , que- 
dando las restantes para el consumo de la 
tierra y los lagares , para las tabernas, ypa* 
ra vender los vineros en sus casas ; para sa- 
tisfacer el diezmo , y para almacenar las so- 
brantes. Aceyte por un quinquenio de sete^* 
cientas á ochocientas mil arrobas , aunque 
esta partida creo yo que abrace todo, el 
Obispado. Pasa larga , con alguna parte de 
moscatel y de legia up inillon de arrobas, 
Limones quince millones y medio , su pre- 
cio á ochenta reales el millar. Higos cin- 

cuen- 
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«menta mil arrobas. Almendras eir mosré* 
guiares doscientas mil fanegas. Batatar em» 
barcadas treinta ,mil y quinientas arrobas; 
siendo incomputablesilasr que se consumen 
en la tierra. 

6^ Se hace mención de estos frutos pot 
ser los peculiares de este pingüe pa^» sin 
tocar el de todo género de granos, frii» 
tas, legumbres, hortalizas. No sé si estos 
cómputos se acercarán á la exactitud; pe^ 
ro siempre prueban la abundancia de los 
géneros expresados». j 

^ 66 El comerdo de estas y otras precio* 
sas producciones del territorio de Málaga apé* 
nas se hace de primera mano por los cose^r 

che*' 

X En tstt mismo afio se ha publicado en Milags 
una disertación baxo el nombre de Don Cecilio Car- 
ecía dé la Leña sobremos fkmosoft vinos, dedicada í 
la Hermandad de Vifieros de dicha Ciudad. £n ells 
se pueden ver y rectificar algunas de las. especies qu(5 
quedan referidas: las preciosas qualidades del vino 
llamado de Pedro Ximen : y quien {bé este pottadoir 
de sus: vides traídas de las. márgenes del Rhin* 

En dicha disertación se «xpresaa los muchos gir 
seros de uvas que sé crian en los diferentes ter^ 
razgos del término Malagueño, el diverso cultivo 
de ellas y el perfecto modo de hacer los sabrosea 
Jicorea que producen.- XJltiniajnente el. nomine qu0 
cada género de «iva .y de Hcpr tiene : excelente ma- 
teria para qué un nuevo Anacreonte díxesé maravi- 
llas en aiafaónza de -estíos aiavísimos licores»- 
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checas » y por los que sudan en ¿a -CíAúmi 
bailándose establecidas en la Ciudad dife^ 
rentes ¿unilias extrangeras » que » adelantan*^ 
do algunos, caudales á los pobres Labrado* 
res en sus mayores urgencias , logran los 
£nitos á precios inferiores ^ los almacenan y 
renden quando les acomoda ^ enriquecién*^ 
dose.muy bien con los sudores de aquellos; 
Se jia tratada de remediar este mal con 
algunas .providencias oportunas. Siendo pun- 
ta de tanta importancia , merece mirarse 
con seriedad y reflexión ; porque atendien- 
ÁQ.i que las mas de las casas de dicho co- 
mercio son forasteras, y su tráfico de los 
frutos del, paiS|. parece mal que toda la ga^ 
aancia quede en sus manos » y el coseche* 
ro en su pobreza.. ^ 

r 6/ Sé han hecho diferentes edificios nufr 
ivos. en Málaga en estos, últimos años, entre 
ellos una Casa é Iglesia para Religiosas Do« 
iniíricas^ las qu^les estaban antes en un Bea- 
íerip del Parrio de los Percheles. Una Ca- 
sa para los niños de la Providencia : obra 
de consideración si llega 4 perfeccionarse. 

68 Entre el muelle grande.de la Lin- 
terna y el rio Guadalmedina se han consr 
truido otros dos mueües pequeños , y desu- 
de el uno al otro sé ha desmontado un 
feo tecresip desi|^, y Heno de inmuodici^ 

y 
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j entré dichos mucHIes peqndias se comi. 

trayeron años pasados una buen^ porcioii 

de casillas de madera uniformes para pesca» 

dores y otras gentes de niar con el ased y 

comodidad <)ue antes no habia. También sé 

liá Soimado allí un paseo de ^atro líneas dé 

^rfa^les j qu€ es un gvan. recreo-j desahogo 

pam los- vecuios de Mál^a. oe debió la 

constricción de' dichas casas y*:pqdseo á la 

actividad con que, según mis noticias ; lo 

procuró Don Ramón Vicente y Monzón^ 

Arcediano de Ronda. Las citadas^ casülaé 

lian: sido como preludio de otros tédüGcios 

^raiides i^ que varios particulares" del * Go» 

iiiercioi wnsmiyennactualmei^e^' de suerte 

^e et aspecto de'IHalaga por idte lado de 

ja Mmnsí -es muy otta cosa; y atm seria mo^ 

«i en. el ornato exterior de dichos edificios 

se ^iroctirase toda la ccrreccioa del Art^ 

Después de dichas casas queda un . bbe« 

^daso de playa. h¿ta 'el - mar ,> 'pue^ se su^» 

.pone^ue en pocos- aftos* sé ha retirodo mas 

rdecmiivaras desde lá muralla. { ^ 

6^ .Debe reputarse entre 1^ obras da 

importancia que nuevamente se ha'n ahecho 

^eft Málaga la limj^ia del rio Guadalmediná^^ 

-y los paredones nuevamente construidos pa^ 

•ra dirigirle al mar ) é impedir lo& males qué 

'las ' inundaciones • qausaba^ á ia^: Ciudad ^ 

i^^ las 
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las grandes avenidas ^ lo que podrá lograrse 
con tal <pie dicha obra^ea datadexa y per* 
: naneóte. 

70 A mas de esto& beneficios ha^reci*» 
bidootDos dos .muy grandes la Ciudad tde 
Málaga en estos ¿Itimos anos y lud>iéndo 
sido uno de ellos d nuevo aqüedu^to para 
surtirla de agua , cuya penuria fué muy 
grande por lo pasado : se ha debido esta 
miportante obra á la caritativa generosidad 
4el citado Señor Ob¡sp0::Don Joseph rMo* 
lina , habiendo ascendido «a co^a á la.can»' 
tidad de dos naílones dentó setentary nue* 
ve mil, trescientos once realss y. diex y 
seis maiiavedb de Tdlom Se tonut. el agua, 
del Giiadalmedinaá.^ la distancia. do vea» 
torce mil ; varas de esta^udad » jiduéndose 
supemdo lAuchos. embarazos y .dificultades 

3iie se pusieron por ideknte; Sirven ahora 
idhks ^uas no)Solo* para di&rebtes.fujdntes 
de la Ciudad y ti íMucJ^ki » sino para varios 
anolinoKSiiquerse Jiaof.&ecfaaen sus cowranías, 
riegos y otros !beQefic¿6si :JEsta?db£a isacá de 
fnucha'impórtancia en io^ venidero., c^n* tal 
<que estéb.bi^n asegurados ks: medios dé 
<£onser^la«'Guadai]tedina, que: antes era, 
aunque de corto caudal , un terrible pa*- 
¿rastro de Málaga con sus inundaciones, de- 
/be ser en adelante iim padre benéfico que 

la 
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la colme de fnúchós bienes, meáiante la 
conservación de ks obras qué en él se han 

hecho. 

^ 7ci El ano de I786 sé pübBció en Ma- 
drid ün escrito del citado Don Ramón Ví- 
tente y Monzón , que fué uno de los Co- 
ttiisionados para entender en obra de tanta 
importancia , juntamente con el Canónigo 
de la misma Iglesia Don Joachln de Molina 
V Sánchez , sobrino del Prelado bienhechor. 
ÍÉn* dicha relación se expresan por menoí 
i¿pái'tes de la ^bf ü , las vaías cábicas de 
•que c<Dnsta , laá llnteales. y lo deix»$ que se 
<jpuéde desear. 

- 7Í2 No es debido pasar dé aquí sin apun- 
tar tytros ben^ciós que el expresado Señot 
i^olinú ha hecho á esta Ciudad y Obispado 
-^ \ói siete afto^ solos que duró su Prela^ 
cía ; pues á mas de los gandes caudales 
*^üe destiñó para^ las obras de k Catedral 
Yá mencionadas ,• y^'los referidos que costó 
•«1 aqfieducto , cotttíibuyó con grandes sumas 
"tn la coñstfue<:ioft de tes nuevbs caminos db 
^Antequerá y Velez-Málaga ; subministró 
x>tra¿ para él Seminario Conciliar, Hospita- 
les de San Lázaro , y Expósitos ; Conveii- 
•tos de Monjais , &c. 

75 Estas generosidades , ségíin una pni* 

^diente reguUcion , ascendier^D i inas de qua»- 

-. - - tro 
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tto milba^s, y trescientos aiil realeí, sin 
que tales desembolsos impidiesen una. ere-* 
cida limosna para familias pobres, que , coa 
hi que sef rep artian^ ppr los '"Pujeblos , no 
baxaba de veinte mil realgs- mensuales. 

74 No hubiera ^ido la menor de sus 

empresas Ja reedificación del puente del rio 

de Málaga j distante de. aquí una leguai 

que ya el benéfico Prelado iba meditando; 

obra de siuna importancia para el tráfico d^ 

esta Ciudad, con los Pueblos del otro lado 

4^1 rio » ^q^ ¿eqüent^mente se imppsibüi- 

4ta cof^ \asi;gV0pidas > que, suelen durar 4gur 

nos días , en los quales es intransitable á no 

jBxponersQ á perder la tidai como lapier- 

•den y ta han perdido muchos. Llan:u>'rio 

4e Málaga ^ este , comp lo han llamado 

jDtros y i$m]tl empeño de que dicho nombro 

4e pert^ne.2ca, mejor á GjLiadalmedina. 

; 7$ ; S^ reconoce actu^mente un aqüc^ 

«ducto que .venia desde^ la fuente del Key 

:9l {He de, la Serranía de :M^^ sobre Chur« 

fiiana, cuya obra en la parte que hay &l^ 

^bricada me pareció exteiidptse como un quar« 

.tp de legua^ Prob^^^mente en otros tiemr 

.pos por) allí p por otra parte iria el agua ha^^ 

ta Málaga atravesando el rio > pues los Rq- 

jnanos no vivirían con tanta penuria de este 

4^em«fat9, como viyi^p^ Ips H\odernos, J^ 

c " Áyun- 
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Ayuntamiento de ¡está Ciudad y su Gober« 
nador Don Gerónimo Solís tuvieron unos 
setenta años há el gt^n pensamiento de 11&* 
var á efecto esta importante obra ; pero fué 
abandonada después; , como sucede con otras 
importantes empresas , dando diverso des- 
tino al situado con que se emprenden. * 
Toní,XriIL O Vea 

I Parece que últimameQie la Ciudad de Máia« 
ga y la Junta del Monte Pio> de Cosecheros y Con- 
sulado piensan en llevar adelante este proyecto por 
tantos liftos abandonado , y concluir este famoso 
-puente. ]Qae pensamiento tan grande y provecho* 
co para Málaga ! Y esta 9i que seria empresa de 
las roas grandiosas ^ si estos héroes prosiguen coa 
•au Intento 9 como' se puede esperar del selo de estos 
tres Cuerpos* 

£1 ^proyecto que se ha formado ülrlraamente por 
el Prior úei Consulado, que en su substancia y objeto 
ba sido felieidad particular de Málaga en estos días 
el hairarse^coa dos poderosos mas, el Consulado 
y Monte Pío de Vificr<» , que. puedan contribuir 
juntamente con la Ciudad al fondo necesario para 
estas obras I y el acierto y la prudencia ha esta- 
do en aprovechar la ocasión ^ combinar cálculos , y 
disponter los medios á un Un tan deseado para que 
todo se haga ficil , pronto :y volumarto. jY como 
ofrecen los fyoáos calculados estos tres Cuerpos'? 
No como un particular que tos impone i lucro , y 
mira hacer usu condición más venujosa por quan-« 
tos medíosle son imaginables , sino como un bien- 
hechor qué presta dn pensión alguna , y se £on«» 
tenca con recobrar á cierto tiempo lo misriio que 
prestó.. * , • • ■ 

La difereada que hay entre el proyecto de m 
■ - P**- 
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Vea V. una descripción de este aqíié- 
dttcto , que toe ha remitido im úmigo muy 
inteligente de Málaga , y es la siguiente: 
76 ^^ A dos leguas de Málaga al sudoesfe 

es- 

{articular de Málag;a» y. el de este ilustre Cuei:- 
po ^ es muy grande ; pues aquel esti tan cargado 
-de condiciones , preeminencias , privilegios exclusi- 
vos , ejccesivos réditos , adquisicioBes y despojos , y 
Goamioaciones y «pebasiy el del Consolado es, tap 
sencillo 9 tan benéfico , tan desnudo de toda traba 
y condición gravosa , perjudicial , ó violenta á ios 
Hacendados y Labradores^ que parece ser ellos mis- 
mos los proyectantes.; pues no tiene otro. objeto que 
el de sus propios intereses y comodidad^ 

£Í proyecto del Consulado esti- reducida i que su- 
puesta la conclusión del puente del Rey con el fondo 
.computado 5 que lia de * sacarse de la Ciudad^ del 
Consulado y del Monte Pió , se formen á los dos 
estrivos oriental y occidental de él dos. canales que 
rieguen con el agua del rio, que se pierde en el 
mar , las dos Vegas de Churriana y Málaga , que 
comprebenden nada.nüenos que seis mil fanegas díe 
tierra, y los dueños de ellas desde el- tiempo en 
que empiecen i disfrutar' el riego , empezarán á pagar 
la escasa cantidad, de quinientos ref les repartidos en 
díez.afios por décimas, ptftrstes ; con lo que en ék misfeno 
tiempo se reintegren á dichos Cuerfios los. fondos 
que anticiparon. > - ...... 

Por. decontado no .habrá ninguno iqne . no conos- 
£a las ventajas de .este proyecto ^ piviieoda asegu- 
rar sin ningi^n es^riipitlOf-que las ti^rcaa-^aunenta- 
rán su valor mas de dosmil reales en cada ñine- 
ga, con otras ventajas muy excesivas y exfaorbí- 
laates. ,:..^ \. .: . :::.-- ' - -^ 



esfi-el fiacimieiitfo de ''agua , cpie-ilamafn Ik 
füétAc' del R¿y'r k^ qudl pdí -aécesidaá 

3ue había en e^te :F(|ebio ¿&^kg^^ jpréieíi^ 
ió su Gobornador Don Gerónmio^de So* 
litfy e^Áyuntamléütó traerla;]^f ^un aqüe- 
fliScító:* Con afecto eo el año á^ ijt^ ob^ 
tüv¿^ f)ermiso ^arai> esta obra , la^^^ue prin-» 
d^i^'V^y y qnb dd^lü se^halb heúfio es 
desde el nacimiento 4e la fuente hasta el 
^rmcipk) del puebt$ ; y son en todo seis 
tpA- seiscientas y sei^ avaras de ^^csÉérín en 
la forma siguiente.^ • 

yt » Corre da 3a fuente al JÑómqua- 
trpcientas varas, y^nego vuelv5e*á norueste 
formando un ángulo ,7 corre dos mil nove- 
cientas quarei^ta^y íús varas , y- ¿éifapt^ 
enterrada la cáñería:;r«- ' -^ - -[ '-* -• 
:.;> ^g; f> Después tuerce al nordeste forman^ 
6óufi-ínguli>vpor partes efttefrarda^y pot 
partes descubierta ák altura^ de tm hombre; 
y á menos , y corre ^avecientas varas , de las 
latíales doscientas ,:á.causa de un Valle que 
ihtei^media , se elévala pbra desde tina has^ 
ta doce varas, deseando en ^el medio pas^ 
í>áta' un arróyuélo por medil> deftres ar- 
cos áe diez varas-dealto , y cinco-de an« 
eho isada uno; ^ - - i- 

79 >• Luego vuelve al noirdeste^liacien- 
do' un ángulo obtuso descubierta la obra des« 

: O 2 V de 



de una llanta cioco..v«^(^^MfS:»TDCOn9 
$eisckota$ 5t ivelute , c» i^eáíól d^, (;uj{#.4i?t 
rancia hay dos arcos p^uei^s par^i,^) f^fp 
^de l^^g^gftfó:) á las. heredadw^t :. zj u: v.b 
t So ! :f* Papúes fpnac^ndp ák sudp^ta, 139 
¿nguk)> cori^ rsiempre dQ$<^$ibieirta iina^^^fs 
de obmjjpQi! espacio d<9^ q^inieiitas y, ochenr 
ta,.y foimatído después algunos /áng^lo^ 

vantéAd^s^í. según lo, pid^ el terreno ca$a 
de iCÍa<íQ,Dá tdíe« vara*:>..cGtrre.quimíítf:a$.,3r 
seis varas, y en medio. jde^^stetr^mojiei 
ne <|i|atro ^os i y después de alguna dis- 
tancia, dos » '^ Veinte y.^jtcp ,al ttp^4¿^ít 
trsmQííp^ d^ s^ á* siete yaras de ral t^ 
y ciiici> d^ apQho , formaodQ un ánguloroj^^ 
tuso de la altura de dieziáldoce v^^-a^ coTt 
iki^iLfi^nü^^: se9fmtíLi y^^l principi^^de 
este itr^0;il^.vsiete ^a^cp^/Klel mismq.ált^ 
y anchOíOueOlos deaías. < 
. 8i . cMloKígo . vueke al nordeste hKJünr 
ido uA áiigtt]o^!pbtu$í!>,;:y guarda 1^ i9Í8ipé 
altura,. esto eft de diesiéd^ce varas^y^guii 
Jo pid&:ft^i terreno , .yrjfiftíre, cielito y,.^uar 
renta ,Eiyvforjriando eo eae. terreno, qffpf 
ocho: .afCQsi> vuelve . al nordeste , en dond^ 
hace un ángulo de la altura de seis á ^rc 
varas yrmédia. ' /v • í:- 

^ S» ..: j>.Despues sigue dpueúte , del jque> 
; . :. - J hay 



iay*^-)iécb6 ' uní»' 'cKÜi >7af&sV "i^ ^^hdípáñ 
ocho arcos , cinco de á ÓBñif^mtte'étsíai' 
éfcy^rftfes'dfe'á'fftcfe: '^Todas» las taeiU 
^"del puente'i' tiñería y' wi -«gregádoA 
ktán' p«T SUS' á^dd^ , tíscÁéP^-f'^cottei 




ji^siy á k-'geiAe^ y ¿Sñ^agAs^ El it^Mco) 

oe^'áféos ,''tVes Sdtrde cfifc«f^»d«ís><«Sí Ití^ 
^^ifei^eítos -deWtf '^BCiñuat ' luka '^ntál 
I^dF-* éí)Eteiíd«-séJihbd}í^e^ ii<Pm>ümS9 dé 
iilí^'iíitñMte. Hiiy 9%qc;tffifcairiáot¡<deie$Uo$ 

iSeÜ pitees^ ' ^Cldo ¿tt: > v ,'j-Av'; p:J5:.- ■ > 

íi-TS^íoVi.^ ''^iflfáM p«tftt;hEfSíefd<í 
hay una alcubilla , ó '^patíiádt fausta dís^ 
tHÍMBl4Í8h'déí <k^ttíÉn/í^«ité dff^llá' uriára- 
■Sirtáf', '^ue 'déBé feMSlueTífe' ^-¿lo|*frn 
Mdb'il farg6'~d'él^uei^" TIÑfk'«t¿ tíiísl 
íttk' alaubiila otí^lam €ü&e#ta»^iptd «bcoaiJi 
á-bustái; la zá!|i^d|j^^ue&t):V'y t^san pó^ 



Stt reiífificacióní 'Tiene tambíei$''««* caño 

^í^ dengue, c(«e"iiaturaliiifeAté Urk para 

ife^at^^'pues á ^ocá dislanciit df )a- cañería, 

•' O 3 an- 
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9¡nm ie (l^ga; 4 k §i¡t»hj¡^' hay <>tro en 

8j; fifTufncícste pnictjte' diez varasJei 
tacha, 4e «nodo qii^rppeden.pasar^j^p^éí 
tf es carips^;^ ap«ca<¿8Jj::9fí>d^: la cañ^rjá , 4 
aqüeducto, desde la fuente. v)ia&ta el^pjuent^^ 

. 86o*P«6Redir^sfipft6hQd?S.M,7.^^ 
focés^dpl.iQ)ríí^0 :49>C«^^ len 

M^ridi;4 «S a« E|i«ft 4e2,*7^6íi IP^efi-? 
^ftj^Qrrpop Baltasair,iÍBc;$afiPedx0-A^>YP^ 
dp;i ^^oetwif^ de^Cáni^ra ^ xpncediá;%j?gi*. 
ciaiJÉafassár*!-» la Gmdad ier.Mál^ga jí?r^ 
|í, cqpf«íKWQ 4e ^egtfc y .l«>i^efía| 

qvre^j^iíioáeípgwr.ipp^ tóo.pws^Wtki* 
de agua dulce , y otras obras , y piff'^ ve/Qb 
4er jijw^jitíiítij y '?ftli€í§¡í?l!w>s .^egtos jijara 
el CQ^Q, d*iWdo.ell9.ó ^ ^u.: , . ^jaÍj viri 
87 : >*:Cpiii^st^do^umflj\fp 9 n(m\>l^ñ 
|[uatro Capifiukrés Jipar? ^8e:,con ^1 S^^ 
t>on Qcrowmp Sd¿^j.p(>l¿ri|ador ^(f^tñ 
PJjjWai, ^iescB: tedas las^pij?yicícnciaft,^í^rf$^ 
poadjsnt^s par^-principiñ^J^ . referidas éiX^^k 
h queiXíM>;iefeítp,sn;je??f;ut6. pn ci% m^m^ 
año ^qn qI ^ndo a.^c^4alvQXÍstent%. d^ 
arWtridf de. gwtro inaravedij^ en ^TfZ.^A^ 
acey te |, <iue Jf(. exke ^n * los , puesto^ j^l^r 
eos, y el valor del; ^'tio que se vmidiae^ 
tre U^ dos puntas dei Mar» y £sp;|rter/aá^ 

la 
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la Marquesa de Casfígp Ategre en precio 
de doce mil ducados }^y asimismo se aplicd 
á estas obras el valor del sitio que también 
se vendió á Don Francisco de Cea y á Don 
Andrés Nateá <en la playa de San Andrés 
junto al Convento díe los Padres Carme- 
litas. ' 

8St » Por otro Real Despacho , su data 
á 2$ de Enero de 1729 , se concedió fa« * 
cuitad á esta Ciudad para continuar las 
pbras , y conducir el agua. de. la fuente del 
Rey 9 construcción del puente y aceqi^ia» 
para el xiego.de cortijos y tierras , que de- 
bian ut^zgrseVy pudiese: al mismo tiem-' 
pp repartirlas é proporción lo que corr 
respondiese i. su ben^^io por tásacipn y^ 
regülacibn^ de peritos^s yasímismo para que 
el sobrante .del consumo., después^ deipa** 
gadps los xédítps de los censos ii^ip^estos 
sobre ello», .se aplicase á lá^ nombradas 
^ obras. .'•,'•:•'.•,: ■ •.-• . 

.89 »» Con estos carudaleí se siguió kdbra 
de la cañería y puente l^ta el año de 17.34» 
f n cuyo tiempo, con "motivo de las malas 
cosechas que 'hubo en todos estos Reynos^ 
fué prejcisío .á: esta Ciudad: hac^er. mucho 
9topio) de.|;rános del Norte y Sicilia , tanto 
para manieaer á su Pufeblor ,. como /para 
los dei¿as de la Andancia > áí cuyo efecto- 

G4 se 
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se representó á S. M. para qué^tos can^ 
dales se aplicasen á éste fin , lo que se con- 
siguió de su Real clemencia. 

90 f> Siguiendo en el año de 173S la 
snisina escasez de cosechad , se vinieron á 
es^a Ciudad muchas ¿bnilias infelices á bus- 
car su socorro como Puerto de Mar , don- 
de llegaban muchas porciones de trigo del 
Norte y ^ilia , lo que produxo una epi- 
demia de tabardillos, que' peteci^on mu- 
chas personas , así forasteras como d^l pais, 
por lo que fué preciso Hospitales de cu- 
ración y convalecencia , para lo qual alcan- 
zó facultad y licencia para que de estos 
gastos se deduxesen, lo que concedió el 
Consejo de Castilla , y se emplearon en 
ello muchas porcicínés de mariavedis* 

91 f> Después acaeció en el año de 174 1 
otra epidemia de vómito negro , con cuyo 
motivo , habiendo & M. mandado exi- 
gir un donativo para las necesidades jde 
la Corona en las guerras de Italia , re- 
ducido á valerse de un diez por ciento 
dé las rentas que gozaban sus vasallos; 
tuvo por ConvenidiDte esta Cmdad , en 
vista de los tírabajos y calamidades que 
habla .padecido proponer á S. Mr que la 
cantidad de un millón y doscientos mil rea-!^ 
les ; que , se había repartido á* este Pueblo» 

' con* 
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CcdiCédiese -fabultád para qué del arbttiia 
d« qüatro nidí^ávedis en libra de aceyte; 
títñco y princij^l fondo que tuvieron la 
obra del puente "y cañería , se' satisfaciese 
dicho servicio' de décima, lo* que se con- 
cedió por Réíjl resolución del año de 1742. 

92 9> Esto es qüanto puedo decir sobre 
este encargo ; y me alegraré qiie sea co- 
mo' V. desea/^ 

93 Sepa y. que todas estás calamida- 
des fueron causa de abandonar esta grande 
empresa ; pero ba querido Dios que taír 
notable falta de agua sé haya suplido con 
el nuevo aqueducto de Guadalmedina , que 
tuyo principio en él de 1782. La conclusión 
déí* referido pudnte siempre es necesaria 
para el' tránsito y para rieeo de muchos 
territorios , pasandb poi' él las aguas de la 
iíiente del Sey. 

^ 94 £í otro beneficio que Málaga ha 
experimentado modernamente es la funda- 
dor de un M^níe-Pio : el objeto dé dicho 
establecimiento era prestar dinero á los la- 
bradores coseclieros para el cultivo y ma- 
durez de sus frutos , y especialmente de los 
^inosy y para que la necesidad no les pu- 
siese en la precisión de 'malvenderlos antes 
de tiempo á los negociantes, como suce- 
día; Esta provechosa institución no creo ha 

pro- 
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^^oducido todos^ los bucfnoil e&ttQ$ qucjSCf 
esperaban , y en parte ha consistído en que, 
parece que no alcanzan los fondor del Mein* 
te á lo que los cosecheras fieqesitan, y á 
que estos tieneü la obligación de reintegrar 
al fin del ano h)S caudales que; se les. han 
anticipado para sus laboces^ . : : 

95 De» esto nacen dos graves inconve- 
nientes : el primero es que , valga cafo a 
barato el fruco < necesariam^At^ Ip han -de 
vender para pagar* , El segundo que > ^be-> 
dor el negociante de esta precisión ^ afecta 
tener llenos los ^almacenes p^a 5ü$ comisió* 
nes t sin necesidad de comprjir. Por tmt^ 
hallándose, ahogado el pobre cosechero ^ adt 
inite el precio que^ quiere poner á sus fru-r 
tos quien le presta el dinero. . Por lo tocante 
al caudal del Monte , que ha de reintegrar 
al fin del año para que' se^ fci prec^te.al 
siguiente , les viene á f^i^ceder lo n^fsino; 
pues para que lo cumpla regulármete» 
se ven precisados á nial vender > y . esto e$ 
en buenos términos haber puesto un censa 
sobre su hacienda.. 

96 No sucederia esto , si el Monte^Pio 
tuviese, seeun se pensó en Ja fun4aciohi 
suficientes fondos para prestar al cosecl^p^ 
y esperarle hasta que pudiese Vender suSifra* 
tos con ventaja, pero con la obligación dé 

ha- 
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ii^C9fi(}bÍxS$.tQnteS:inV9ls^as no l^s vendiese; 
y e$to$ facroa' lol términos ly el t^bjeto ite 
em fwí^íoaa .piero Wfc. » ha ccéseguido 
pcMf faifli 4« c^wdafesj'y no logrando 3 co- 
sechero lo quei necesita para sus labores ^ se 
ve- precisado nuevamente á recurrii al se^ 

í!:97r::;rGjéaii Cosa sérfá íectificar estol optí- 
lí^s^ ¿stablcciimentosbfTtpatticiilarmejjte acjuí 
y e^ng}rá;pa$ rotSras .Ciiidades deAuídalucía 
co^Q .jd|x? á V, '' hablando de . Xercz, 
Itasta; ponerios en' «I .pió en que^ deben es- 
Wé f^aói^w logre: eli póbré Labrador las 
ventajas con que sepeMa ayudarle por es* 

.^ :9i8t i rr^Como . nie rhe; dé negar a renyiar 
f opiaid^ láfihlasRQiiebasI^kigueñás ^ quanr 
donnoííoáicír/leiíaíki dtí hacer de otros Pue- 
blps^'^waw».JInlportpntesíP Por este su par- 
ticular ífiopígo. y. éofeofyfsi no me- crig^, 
^ taÉtasirlGarfiás ccflikof/ lios hemos* «scrito^ 
$acotiqttfDyf ^está ^ tocadodet aichaquede 
](iueistrorJJ9Ígo;*«n7n3tí)iesp se xle:!^ conocer si 
hjíkí^^&íítímcíottiqniéi ^as, i ixc. Me panece 
^ixei&.qimiéX!A ;váx kbiitadde nuestra cor* 
lespcíndfcnisiá reducida: lá asun|:os antíquarios; 
perQ[yi0r>€on, s¿ buemtHcenda poco me hu* 
^ biei^ cooupado en ésto^/y.$i roo ñiexa porque 
fe. wm:éi:Nc¿c^eo 'darl©^ gusto. 

Di- 
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' 99 * ' Dígale V. qtíe tiías qü¿ 'fcttfe**' y 
antigo^dlas me hubiera Holgado eticontrát'^^ 
Málaga buenas call^!, bi^ eftipedradas, rec-^ 
tas i lunfas, y no tortuosas, yangostós/ahor 
gándoiasmas de loque están ^utio^ ridículos - 
resaltos de balcones^ y otms defdrmidade^ ¥ tt>« 
do por np acabarse de resolver (lo']ni$m0 
digo de las demás Ciudades) álr^e]\>ran« 
do iestas casas conforme' se vtin cónsfruyénf-^ 
do de nuevo. Una Ciudad taff jiodaniente 
situada , Jbt tan agradablé'clima v ^y>taft 6^ 
qüenta^ por su^ ocmútció ; métwd { lA^oif 
que btt:a9 <]^uitarle «odas las %ialdade( que 
tiendn^e^iosMe^Moi|iscRos. . m>> / 

ipo Volviendo á las inscripcione^^Roma^^ 
nak; ha :respoiidid¿ cuíi^ aciert^jque^^tras 
veces>^ siempre ^úe- lerliañ dicb¿i ts^t cútk 
k& copias latinas se hábiabde poder smtra- 
dúcpiones en ca^elboio*/ á ccmtiiiuflci^n de 
aquellas r.buen pén^aufirato para^que la ma- 
yo¡r' parte de la obrar focse descaminad» coty 
respecto al fin >qiie en ella nos prcfrqiimos. 
Para - los que no . se. ihteresau en esca0 tíosas; 
que< sin- ituda serán lÓ9\ mas , ^^sería /trabufo 
vano y papeU perdido 1: los aíióiottiKÍos ya 
las descifrarán » ó buscarán q«ié»4biiagajp 
y últimamente los Antiqtfáriw ,i«0iiNr lo e9 
nuestro amigo , en xuyo obsequiafomé des^' 
de el principio este'^^bajo^ ao poceshade 

in- 



intérpretes. Vayan á él los que quieran tra* 
tar á t^' XSatedratlta de ftima t¿^ la ma- 
teria. El caso es ^e ^quando yo pueda en- 
viarle dtt estaCoseditS foefa de una», u otra 
lápida hallada r^o^^empnte , sin duda lo 
tiene ya* con inucha Abundancia eO) sus li- 

bros y papeles, ,. ^ 

loiliay algunos 3e estos letreros que 
copio óití'gnstó d'oíidé IOS encuentro , aun* 
que ya no ex&tanla-^itdras originales , con 
especiaGdad Ruellos que-c^iserVsínF la me- 
moria de los beneficios^ hechos por los Prín- 
cipes siLvg^erp ..hmnWQ vt^lespl. í^guiente 
que trae el P.JMartln;4e':Roa en su libro 
de lo^^ Saitfps de Málaga. . : 






ion YUGUISEUESPASA. 

. u cas. XI. TRIBUjat. POTBST« X^ y- ■ 

vniKmtíi i-^:-'':-"- !-■-■'- ■ 

■ 6É.SE. MAIÍf. ¿r.^RRA. PACA- ! 

m TEMPLO' ,;^ ' J^V " 

ÍANI. CLVSO.' KT. REP. P; R?,Op' ' ^ , 

'Tiiin&.xE9ÍBVs ':',■ ! „- . ' ; . ^ 

ET.SAUCTISSIMIilNSirrtmS: .. 

EEÍORMATA- ■ 'i •-••' ■■•■ • 
VIAM. SVPERIOR. COS. t^EMPDRC ■'-"'■' 

iNcuoÁTAM ' '-"■' :■;■■■ 

ET. MVLTIS; LOCIS. INTERiésSAWE 

PRO. DIGNITATE 

IMP. P. P. R. LATIOREM. LON 

GIOREMQVE 
GADEIS. VSQVE, PRODVXIT. 

102 Otra inscripción se lee en dicho Au- 
tor , como existente en Braga de Cayo Ju- 
lio Maximino , que reedificó los puentes y 
caminos en su tiempo, para despertar , co- 
mo dice , el peligroso olvido de los nues- 
tros. Ahora no tendría tanto de que que- 
jarse el citado Roa por lo que toca a los 
caminos inmediatos á Málaga , y á otros que 
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ya están hechos en diferentes provincias del 
Keyno. - 

103 Con las lápidas de Málaga -ha su- 
cedido lo mismo que con las de otras Ciu- 
dades y í^ieblos , y es que de la mayor par- 
te de ellas ' solo han quedado copias en los 
libros y mas ó menos exactas y según los que 
las trasladaron ; y el^ estado que las piedras , 
tendrian entonces. Últimamente se ha pu« 
blicado un buen numero de ellas , no solo 
de las pertenecientes á Málaga y sino á to- 
do el Obispado , en una estimable obra que 
desde el año de 1780 se há ido dando á 
luz con el título de Conversaciones Mala- 
jfmñas , á nombre de Doü Cecilio Gar- 
cía de la Leña. 

104 £1 erudito Autor comprehende en 
sus Conversaciones quanto se puede desear 
relativo á esta Ciudad y territorio , empe- 
zando desde los tiempos mas antiguos , y 
procediendo de una en otra dominación has- 
ta que Málaga se incorporó en la Monar- 
quía por los Reyes Católicos. Por lo que 
toca á lápidas ahí vá esa copia de una que 
existe, aunque mal conservada en un tro- 
zo de columna-. 



IMP. 
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IMRCAESAR 

DIVI. SEVERI. PIL FILIVS 

DIVI. MARCI. ANTONINI. N£POS 

DIVI. ANTONINI. PRONEPOS 

DIVI. ADRIANI. ABNEPOS 

DIVI. TRAIANI. PARTHia 

ET. DI VI. NER VAE. ADNfiPOS 

Bl AVREUVS. ANTONOíVS 

PIVS. FÉLIX. AVG. 

PARTHICVS. MAX 

BRITANICVS. MAX 

GERMANICVS. MAX 

PONTIFEX.MAX 

TRIE. PONT. XVll 

IMP.IILC0S.1IU 

RESITVIT. 

10$ Esta que también es como la ante* 
rior relativa a la restauración de camino^ , y 
las demás que se siguen pertenecientes á otros 
asuntos , se encuentran en las citadas Con- 
versaciones , con su interpretación para los 
poco versados en el lenguage lapidario , y 
es lo que yo me he dexado en el tintero, 
por las razones ya dichas y repetidas. 



I. 
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IL AVRELIOfWBO. CAESARIS. TlTl 
AELll. ViMt AVG. «lV.P. FIL 
ANTXlNltadrcaNS. H. SCAÍH.... 
QVl.^ÍttMiÁC;WNEGOTÍAÍlTVR 

1 06 Se .¿ex^ ver, que fué dedicación de 
Estatua erígrdá to^ ó barque* 

TOS negocianteí dé _ Málaga a este Empera* 
dor. La sigilóte es asmÍTSiho dedicación 
de los barqueros Mák^ueños á su Patro- 
no Emilio. ,: i; t 

, , MVLT^VM, PISCATlO^iVBl ; - 
NAyiOJIAR. M>^^ 
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r:A- IMP*<J455^í.i..- . .'. 

- , l.SEPr.«EYiaO ; 

... , ¥lQ.PJfRTH>IA!CUAVlO. - 

- yPARTH. iURAIbADMS.. . ; 

PAiQATOW^PWIS 

ET. .FVNDATORI. MP-^ ROM 

• lií-ovs. HÓiídiÉk 
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D. mi. . ^^-i '^ - 

P. CLOm VS; ATHENIO 

NEOStiÁk SAlÍSÁRIVS. IfJ. Q. 

CORP^Áfii NEGOTIA^f'ftVM. MALA 

CFTANOBÍV*!. ET. SC^ÍÍtí A. SVCCESSA 

CQNiv3; #Vs; Viví, fecervnt. sibi 

ST. LIBERIS. SVl$*£T.'LfBERTIS. LIBERTA 

BVSQVE. SVIS. POSTERISQVE. EORVM 

IN. FRONTE. P. XIIL IN. AGRO. P. XIL 

107 Esta inscripción se cita como exisr 
tente en Roma , y por ella coligen algunos 
que habría allí algún cuerpo de comercian- 
tes Malagueños que trataban en salsamen- 
tos , del qual seria el Clodio citado en la lá- 
.•: SI 3a. \ --lipi- 
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{ñda nao de'It^ ptítaápalbfr^ró ápodefaJo 
de los q^textefitiaií «irg6«osdeídeMá: 

i! POMPOjir. FORtVNAXVS, SlttJ ET.MAtá 
CIT.SVIS/k^STERlSQ. EÓRVMÍ'bT. M^ ^;; 
. ACVILW). FttlO-OPTKyi ETf ElVS.ii, 

•. :„líATltM.RESTITVIT;.r 

t .108 f)NQ sabemos sLseria-e^udaescue^ 
la para^instnicciba del jeotesdin^eoto ' on 
las ciencias y conocimientos humanos , ó pa- 
lestra, en ki qüál se ékéVcftase la juventud 
para la lucha , ¿orno se puede colegir de 
la palabra Gfnmasiump ^ . 

1 09 Dexando otraf Japi(|¿s pertenecien* 
tes á esta Ciudad, ^ue,,,p^.eden verse en 
las citadas Conversaciones, ! Icón la ventaja 
de saberse qüales son Tas "que todavía exis- 
ten bien ó 'mal- conservadas ¿ y las que ya 
perecieron ,h«6iebdo quedado solamente sus 
copias en loi^^libros de. ldS?<i)6lectores dé es« 
tos monumentos , y particularmente en las 
liístc)rias^<me^ tratan de Málaga , como es la 
impresa del P. -Roa , y la inañuscrita de Mcm 
raoii : Voy idonoluir esfe artículo , y añado 
solamente- qu4 'eá la escavacttmque si^ha-^ 

P a cía 



da para Ios< f^ttdhifaaitos deiloi^hüeva mn* 
tuoia. Aduamtife esta Qudad^ ipie se t¿ 
constrayendo dónele estuvo la Alcazaba, ^ 
encontró en Julio de 1789 una Estatua de 
in^^er ^^ut^adae;^ varias. partes^ ^ ^yexe^u^ 
tááa eq marmol blanco de jnas de 7 quar« 
tas de altó. ' ' vi . - . 

i*ix) Él' Autor' de' fes GoilV^ersacíoncs sos- 
pechax^oit búeña!^ conjeturas ^sar^e- Corne- 
lia Salonina.; mtijger. del Emperador Galíe* 
no j fundándose en la lápida que se encon- 
tró en la msma^ lexcavacion^.^ yiiio lejos de 
la Estatua y ^ue acopia del modo^siguientei 
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í, n I GtrQ$ muthos' má3-mflíe5.y; fi:agm«i-: 
t^$;1íli^ Jápi^aS'Wilian .'hallado .éli ílds expresa 
éft^.'íaccayaclones .; yr^quien. sá^e quanto fio 
cito í^ eaoontraria en Gib«aUarp , en toflo 

•v > r i. el 



€l rechttd^deóla GiuáSJy^sus: contornos; 
si floreciese /entre nc^ikrbs" el amor á estos 
^ tnonumentos , como flovece entre los Itatiai> 
nos, ^ue gast^ muy bknfsu clin^o, bus* 
candólo^ en I0& sitios dl6n4e^sosjpechan avk 
los hayi y con ^to Jbasta tie :artícuIo 1^ 
pidíu^iofitor ahora, concluyendo con ^m 
inscrípcíoa' moderna , digo moderna en coit¿- 
paracibn de las jS^oñumás. La leí en elpe^ 
desttíl <ie^ ttna cru2 4e cmáirmül / fuera «^ 
la Ciudad ^ en el pai:s^' que llaman los hx- 
gunillas, entre. el barrid de^-bsC^puchioos y 
en el de la Vitoria , y dice lo siguiente :'2rifw 
centa suptíd'mUlt hófñtHwnt^^an^ra , Um- 
detímam fúix earum' párum^ fui in Urbe 
Maladpam pestihnniB^miñ us^mm* 
fú ^patió tko pineibP» pirürfi^^ capt^-^ 
na, t€rt^$ ^¡zrmor yUl^uidk imulu^.J^^' 
1 1¿ V4 continiiaiitkp dicho letreroi,:^ 
en él hate Itíencion de k cmú^ y hiiex^^^^ 
videncia d^l' ^ Obispo Tj^I^ Fr. Antonio Ényfc. 
quez y que hizo este , dígase ¿^n^artoi^^cip 
mentenio^; para entenátírea>é]pínil^ y tifelcien- 
tos cádátefe^' que arrebató» k peste del^^ 
1637 en "el espacio ^® "írtedio xnes; y > se^- 
gun dk^' el letrero , apenas llegaban estos 
a la duodécima! parte de Ids que murieron 
entonces.' ' ■ ' .... 

' 113 Concluye alabáíndo^al Prelado qué 

P3 man- 
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mandó cngix yacjatíik'SeisX 6 mocrámento 
•1 dia úkimo !der Julio» de 1637- £1 mai$ 
mmimo descuido, ^ear lina. Ciudad .marítinm 
en tiempo de. /peatile^cia p.ued^ «fer cau$a 
der.su. total des|)obIacion , ó de 6u mayor 
paiite t c<mo I0 experimeDtó Mesina á me- 
dkdo de eitesiglorv y antes el (puerto de 
Marsella , ^.contar fcop otros mil exemplosy 
y aiin esta misiúa Ciudad^ Así por isnucl^Q 
quer sea e} cuidado que se ponga con los 
hastímeittos; que^llMW ai los . Púórtos ea 
tiempos sospechoso^ w peste , nunca seSrá so- 

r.>i 14 Las dostfoil^tas de tieria^ .jol cabos 
^^\ ÁraEW,el-se»|de Malaga > :$ím por 
jelJado, de prifti^te^^^t C^tal;, -Q los Can-r 
.tiAer, y ,pQr\«lv occidente ^. de .Torrea: 
molinos*. Em ál^l¿y^upa cueva » en\ donde 
^,d¿:|K>riciertxíiy qúi^. estuvo escondido ocho 
iaejos MarcoLOram i^hctiempo de k. guerra 
cink de Marjb yCiúfia^lia^ta ;d^ué^ de Ja 
onwrcé. de-este, ^ yib ,--. -.[l :;■-. , 

ix^foi-j.: Yáí:íJ¿:X0fis¡jtero á .V^ ¿n poco 
itíipáfilente fiííqiie^J^r.diga algo ; acerca Á9 
m^ suceso «, y! jtal ;.irez V, ,cóiir nuestro 
,buen amigo me forji\ar}an ujnaf querella si 
me lo dexase eñ el tintero. Pués ciíea Yi 
que no estoy para quebrármela cabeza» y 
§sí suplirá la traducción que hi^o Ambro- 
sio 



sk^ de ;-Morale$; áá WM^oüQmgQ Bu* 

<í:u6 ^^Habtdtiaa Mam jOUma tira* 
pbado et Impé¿ÍDrRoinanbr.,.-om3eazanroQ á 
«s^r fiel señorío fUa tanto {Nula «el gobierno 
de^. la JRepübüéfti-íCQnio |<ara* kwcer cruel 
venganza de sus> enemigos , y idestrair á 
Iqs ;noÍ>les y principales Romano» qiie ha* 
bian seguido . la - pavcíaiidad de dizdo Syla 
Sur ' cootfario.: iEi^re Jos muchos, ¿qúer hicie*- 
roa matar fué::pasad0.i cocháUo P. Luci-^ 
niú Craso, j. pftdte 'Áo Jdarpo-^ ' qáe siendo 
Cónsul Romano jéstuvo • algunos ' años tn 
la£9pañd uherior^y triunfó de i «Ha bu je^ 
tando.á los Xu^ttahos:^ y dexando á la Pro* 
ymmj pacifica eíi ^raao dé Roma 65,6 , y 

98 . antes de Ghcistai , ^ 

.. I Í7 9ykvatMasto Crasé-.etsk mozo^ 
quando/la muirtei de su padt^e^ se vino 
GQirrfoda diligencia ár España cbn^fiolo tres 
coiQpaueros , y díe^ esclavos t^pof tener en 
ella muchos amigos del denipoea que ha« 
bia estado con sur .padre en ^estariPí^vincia 

; 1 1-8 Llegado íáca , y entendido que 
estaban todos atemorizados de Mario , na 
^ ddxó desciibrie' en publico :/.0ntes «ecre- 
tppente se retiro a. una hece&d.ide Vivió. 
Pawco I hombre^rpxiüicipal v :y : au antiguo 
. ^^ P4 ami- 
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amigo vsífi^rlé part^ &¿^éíú, AÍ\i:Áe¿^ 
^condió en una . ^urva^^akd^ que. habia¿ 
T)es¡pvtQ^iété(ñáo\e ya el^dimeátó qii^ con- 
sigo faabiarriievado y y metidoen h cuef^j 
envió ¿ píu) de sus e$clspvio$ á Paciehi quo 
le hiciese saber lo que pasaba , y le ^ieM> 
cuenta tie la .necesidad que tenia. • — '^ 
• IJ9 « »)Con esta naeina 5e holgó mu- 
cho PiumOf Y preguntando) , é inforniáfi**^ 
dose del que la traía ea:pamcttkr dellii-^^ 
gar donde estafas Orafí> escondido ; y del' 
numero delos-que con/él estabaa , no quiso^ 
ir á. verle en persona/ 1 por no dar senti*" 
talento del negocio^ ^ino llamó á un es^ 
clavo suyo V que tenia el encaVgo de aque* 
Ha heredad ,,. y dlevand¿le junto á la cueva 
donde estaba Craso ^ le mandó » que cada: 
dia llevase; allí, el mantenimiento que tí en- 
viaría f- e} que poniendo sobre una peñajr 
que le se&dó ^ se tornase luego sin esp^ar^ 
mas^ ni querer saber para quien era y a 
paria que fin lo hada, amenazándole coil 
pena efe muerte si excediese un punto áé 
su mandado, prometiéndole también póf 
premio Ja libertad , .si le sirviese fielmente 
como se ló mandaba* 

120 ^staba (prpsigue 'Morales' de la 

relacioa de PJ^^ir^tf) M muf lejos dét mar 

esta suevas: ferrábanla ;por todas piñ-tet 

r » gran- 



graikfef ^élbscos abiertos en ' algunos luga- 
res ' ^bk^gíííndcs hcftdidttr&s , por las que 
eíiti^aPálgui^ poco de claridad y ayre su- 
til-: dent^^ habia urfa anchura muy éxteft^ 
dida , e^^'imichos quartos- 6 aposentos apar* 
tados de cuevas pequéSás , cómo labrada; 
de industria para morar' en ellos; y para 
qué'íio &lfas^ nada de lo necesario para el 
uso y Veeeéidad de los ^ue allí morasen, 
corrían por la cueva muchos matianria- 
les de aguaique sallan ál mar por una 
grande- abertura dejas peñas , por dondo 
la cúfeva recibía Ihay'or'luz. Con esto el 
áyre'dé-'''<tétftro estaba* ittuy purificado y 
sutil , porque todo el húmedo y grueso 
de las pdfias se resolvía y vacíate por es- 
tas' corrientes.; 

li I ^>f Estando» ^ pues , así Craso de 
asietitcf en^'éste lugar, cada dia le traía un 
hóínbrd 'lo' necesario pftm el comer , el qud 
no sabía ^^ieñ era el que había de reci- 
bir aquella vianda ; porque él no podia 
trer loí' qué estaban en la cueva, y ellos 
lo veíáfá bíeri dentro ^ y' con grande ad- 
Vettenciá^ estaban esperando el tiempo y 
punto én^ que había de Venir lo que Pa^ 
ríepo les^ enviaba , liosolo para W sustento^ 
sino 'es » también páfá su regalo. 
' íai- f>A mas de estb hizo allí Paciécaí 

con 
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con Craso otras ipachj^ co«i^^:i^S <A^ffatr# 
ticulat cuenta PAA^üf^o, rdoo^pue^^ leer« 
s$ » y \tf)n>ó 4e OtrnclhJStepos. ,4Ue. Pare- 
ce jp supo por; r^k^^loR de pdDSoi^tquie es« 
tuvo alU dentro QQ9: dOr^/o , lasi<lii4 deaca 
por no ser de nii^ro propós^Q. r.', r 
. 1.2} .»»Así estuvo ^K^bndidQ Qcht>: me-i 
ses. ,^,t> esta euev^:» h^ta que jsabída la 
muerte d0 Ci»in4 «Uóde ella >,y se dio 
á conocer por I9 fierra, ^onio . p]K>$igue 
Plutarco. Entonces^ fti^ recibido, 0*4^^ de 
t^dos los Españoles y gente 4e>^Rprrá &o- 
filados; y juntando .buea exércaoj.^ y ha- 
ciendo- Varias cocerías : en And^li^cía^ se 
paso al África. • -; : . . .., 

124 ff En esta ; ocasión , dkflí)^ , Algunos 
Historiadores, consintió á sus^spl^^j^os/if*^ 
qiuasen á la Cuédad d^ Malaga « aun* 
que él después se enojaba se. lo, dixesen, 
y lo iiegaba : le sucedieron losc iaconteci^ 
njientos que constíin.de la Historia',' y ao 
son de la nuestra/*- ... ; -.j :. 

13 § Sobre ^ste hecho spcedidQ terca 
dl3 Málaga han trabajado mqchV Iosm JEIis- 
toriadores para averiguar el sitiq en donde 
estuvo ^tja c\i^v^. El ya citado> /ímhrom 
df Mprahs es de; ^r^cer t^n^ S/a^ nana» 
que hay entre Gibralfar y Rpnd^ ,::infite^ 
diata A ^ y^^^^ d<e,!2$im^na> fuudándtpseen 
: que 
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ijue en ^sr se, c&euentrán, rodas las partí* 
cwkridades . co» qu« PJutarcp la describe, 
£1 Hi^tojiadór Roa no detj^rmiria el lugar 
«n dond^ csturo, y antes tbiejijes del mis- 
mo párecjír: dé Mor ales i pero el Autor de 
las Conversaciones Malagüeñas se inclina á 
ique estuvo en. los Cantales ^L dos leguas 
de Málaga hacia la parte priental cansino 
de Velezr Málaga». 

iji6 Cerca del cabo , ó punta dé Torre- 
fQ,olinos , tiene una famosa ^hacienda y casa 
jde. campo mi graa favorecedor y amigo el 
^Gonde de 'Víillalcazar de Sirga, vecino de 
^ta Ciudad I y persona de exquisito gusto^ 
y de. muchos-conocimientos utileí, 

127 £1 sitio donde está dicha hacienda^ 
iK>pocida con el ^ombre de Santo Thomas, 
¿s de. los deU^iosos que yo he visto en las 
costas del mediterráneo por donde he an- 
dsdoí La casa > cuyo ornato interior á pri- 
flaerjí vista ^ manifiesta la instrucción y deli* 
cado gusto de su dueño , está llena de pin* 
tiufas de méritp , de obras de escultura y 
mbqumentps autiguos. Hay unos quantos 
quadros de Juan de la Corte, que repre-^ 
rentan diversos sucesos de armas en el cer-^ 
f o de Troya > para cuyos asuntos tenia par- 
ticular mérito dicho Autor , como Vmd. sa- 
be. Se vén allí excelentes floreros de Van* 

ke- 
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kesel , Areilanó /Margarita ,'Wáiitiden y 
Adriaemeú , diferentes astínfOS'^ de biodego- 
nes , quadrós dé Matías de Torres , y de 
otros Autores : algunas cofñ» en gnmde de 
ios originales ^ de Aníbal en la Gderia Far«* 
nesia : vistas del Vaticano , y otras mu- 
chas cosas estimables execut^ádas en grande 
y en pequeño. 

128 Entre las antigüedades es muy sin* 
guiar un Cánopo Egipcio de alabastro , con 
sus geroglííicos , cuya altura es de una vara 
menos quatro dedos. Hay asimismo en esta 
curiosa colección quatro urnas cinericias dé 
la misma materia qud el Canopo , dos de 
ellas de á dos tercias de alto , y otras dos d^ 
media vara , pudiéndose añadir otra umilla 
en figura de orza de un palmo de alto , y 
mas de tercia de ancho » que está algo mal- 
tratada. 

^ 129 Entre las obra$ de escultura hay 
un busto de Vitelio en bronce, cosabúe-^ 
na, y algunas cabezas ma&, con otras cu- 
riosidades y y sin entrar en cuenta las que 
tiene en su Casa de Málaga, tanto de li- 
bros apreciabas , quanto de pinturas , entre 
las quales hay un retrato , que se estima^ 
hecho por Velazqüez , y otro de Carrefto, 
con un Apostolado de muchp mérito. En fin, 
este Caballero no solamente ama y ^see 

es- 
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estas obras i^lativas á las bellas Artes; siíjci 
que también suele exercitorse laudablemeo- 
t4 en el dibuxo ,.y yo tengo algunos de su 
mno con ia.estisAacion d^da. 

1 30 Eor. \a relativo ú jardifl , fuentes, 
extensión de plantíos , y otras mejoras que 
ha dado ala hacienda de Santo Thomas des- 
de la primera vez que yo la vi , no es fi- 
cil concebirlo > no. habiéndola visto en el es* 
tado anterior y. en el actual. Entre lasco* 
saa nuevas ha formado á un lado del bellí' 
sixQo jardín de flores una egida , ó cascada 
deagua, con caprichosos y diferentes jué** 
gosí de la '«n¡«na;,. resultando; wespectácu^ 
10 tan agfadab^e.1 que merece las alabanzas 
que naturales y. extrangcros le dan cohti^ 
^uamente ^. habiendo dirigido esta nuevii 
obra , como las demás de este utilísimb y 
bello recinto, el expresado. Señor Conde $«< 
dueño. Hay algunas fuentes con figuras de 
barro cocido, casi del tamaño del naturali 
executadás. por el originalísima Cbaez ^ . á 
quien V. conoció antes de irá «esa Cort^^ 

131 Eni.»ns mármol del jardín hay he- 
chos trescieotqs quadrantes ,'jP relaxes de sol; 
que y según los diferentes cortes de lapíe-; 
dra ^presentan .diversa cara a este plañe* 
ta en toda su can:efa desde que nace has!^ 
ta que %b pone^ JMo el c;reiMe h. difaren^ 

cia 
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ck y variedad db ftóres ^loit 49» se addrita 
dicho hermoso jar<iin en susres^«cmro$ Wtm-' 
pos : no habia visto antes 'Chrtb géneñro dtí 
azucenas ¡aspeadas traídas ^e América , yú^ 
gunas otras ñorek singulares/ cottio las que 
hay en él. ' ; 

132 Esto es por lo que rc^jpeta aleóte 
mulo de delicias de este encantado sitio ^ va- 
mos á lo demás , y verá y« qoan perfec-* 
tamente ha sabido juntar isu dueño el utf- 
le dulci. Consta la hacienda de 'Santo Tho^ 
mas de seiscientas fanegas d¿ tibrra en unas 
tres leguas de circunfercnpi^ /■ buena pafti» 
d^ ella adquirida últimamdnte^n^^ilas faldas 
y declive de una sierrecita , 4ae;es pftrté 
de la tle Mija^ , y tiene una legiú de circun* 
ierencia , que toda se ha cercado de pared; 
en la que á poco -tiempo han < sacado la xa^ 
beza multitud de ^cebuche^^ ^en los qualeí 
ytk se han insertado muchos :m¡Uáres deoli^ 
vos: al rededor de la paí^ecU corren dos li-^ 
áeas de pinos realeo, que se i van dando 
perfectamente. ' • ^' . .'- • . c. . 

133' En el akd de-eíiarípoeesiomcuen- 
ta ya su dueño 9^2® x>livos prjoo limdi' 
ñeros, 500 nafranjos chinos ',^^ adatados *JiÍ!-» 
gueraíes y^ adme^rales : írtítOBí todos lií* 
crasísimos en. este ¿lima.y y> ée iieguro y 
pionto despacho V ^ mónciéíoa; la bellota 

que 



que sé lúgtí^ en p&iFag^V de la hacienda tne- 
1K)S adaptadas para ótrai Isibores y tosechas^ 
^ue de todo hay en esto retiro , hasta*ár^ 
boles de pimienta chirimosos , y algunds riíaí 
transportados de América: una buena- pai^ 
te del aña; la pasa eí Señor Conde de Vi- 
ilakazaréri' este lucrosísimo y agradable si- 
tío-, gó2i(rído una verdadera paz octaviana 
en éohipáfiía" de su: famlíiá. ■ "' 

'^ r34'';píke lucrosísimo ^ porque ha' sa- 
bido funtár en él todas 1* ddicias dé "^la- Vi- 
da civil ¿ón las utilidadesTide la Vidá rús^ 
tica V nb hitando en esta casa abtindanté cria 
de toda suerte de animales , según' dcírrés* 
|>ónde á una gran ciasá 'de campo , y agre- 
gándose' -lo^ regalos ¿[lie -presenta et mar in- 
mediato. Le' aseguro ;á \^.- '^ue si ~ teligó 'én-' 
vidia 'é alguna cosa de eátéí ftiuñátf-í ei' á 
un est^lecimiento de vida' cornea Ifi dé 'es- 
te Cateiíéfb j y de otros^tales , áiírique^'soii 
í1ü:(^;Ios ^*ue se acercan á^'u humor y 4)fiéñ 
gustíf- ün día- que Ifiejavbíedió ^oríin nie- 
sfe-, a^biápaftiido dé su amable famíKtf , 'eft' eS» 
te fréfídésd sifíd-, tA& íéiftS'casi tfefiííp.óinía- 
do , $}ft-act)rdáfme -díasf ^ué de áqueí' pa* 
sage de nuestro' PoetáL? * • "' '^ ' ^ 

Quismñ/irmdhrüm quds iiñior cura^ fi'abét, 

jHm inhr Mfviscifut> ^ ^ ^ 

Hay 
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- 135 H^ e^i^e^a Ciudad. Qtrosrsugetos, 
g mas del Co^de de VillalqaTar i, que pue- 
den servir con su exemplo : a i^tjfos 'varios 
poseedores de cortijos y tierras igftj^. Hoya; 
Xiefne esta excek^i^j t^rreáps ^í ^u^ ade- 
mas de las cosQct^as; 4$ grano$[ y praiiejía^ 
Ib van toda clase, dq frutos de^v/^aq^:^ .co-f 
fnQ SQA batatas , .maices , sandías y^jx^dpnes , &c» 
Gran parte de .ella s$. podría i$gtur á pocg 
cpsta coa las ag\L%s del rio Gi^í^jlíorcef, ó 
de Málaga, que tanibien llanian£ÍQ.<7ran'f 
de I y se pasa poc vado en la.gijtad de la$ 
4ps legitts qup hpyrd^sde Mgl^; ^^ Retir 
rp de Santo Ttiprnas. ..,;? ._.. 

. 136 , Uno depilo? suj^etos 1 que comq 
llevo dicho, pueden servir de xnpdelo i su$ 
conciudadanos, es. Pon Pedro ÓitegaMon^ 
roy, q^ien ha establecido uqa .jgi-^t^e. h^ 
cienda y inuchas;^plantgc¡oneá r^Fi %r xnár:? 
genes del citado ^o ; Uámase4a -h^^isiid^: dq» 
San Isidro , y desde,, lftcgp<se. reconoce.. efi 
¿lia \el. buen guistb .y atinajlo ;¿ftjíodO;de 
pqrisar «íel dueño,. :P*s4é la <>r¿ljíkidel rif^ 
empieza una alamj^da de 1 2g'0 ya/as* 4^ \pT^f 
git^d , que gon- $s^i:^has callea.- f(ptifnii^da^ 
con dichos árboles^ efltr^et^xídQS >6<?íi rS^uce^í 
mimbreras y cañares , defiende las tierras para 
que 00 Jas. inunda puadalhorqcf^ejE^^sus^granA 
des riadas, sirviendo al misraq ^lainpo de 

som- 
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so!mbra y lefirígetíp y de utilidad á su due*» 
ño. Esta abme<b ajpenas jiis^e 6 años, y 
ya hay árboles :dq. 10 varas de a^to: hdQ 
prevalecido particularmente los chopos de} 
vanada » como los que hay en los jardines 
de Aranjuez.. : f . . 

137 Desde dicha alameda tiasta la ca$a 
de San Isidro salen dos hijadas de, los nús«> 
anos chopos en la distancia de mas de i® ygr 
^s. A espaldas dé la casa y á sus costados^ 
dexando desembarazada la %h;|da' del medio* 
dia » hay dos grahdes huertas plantadas de 
limoneros y nai^a^jos., al rededpr de las cer<^ 
^asmuchoft álan^os y moreras en gran n6^ 
mero ; de suerte , que es un sitiq extrema- 
mente delicioso', y de gra^ aprovecho : lo 
malo es que ni á este Caballero , ^i al Com* 
de de Villakazar » fon todo; de ser pierta k 
ganancia y el recreo , apenas hay hasta ahora 
quien, les imite en los extendidos llanos de 
la Hoya y* márgenes del rio, pudiéndolo; 
gritr abundancia de agua á poca costa. Por 
tanto , debiéndoles servir el río de gran pro- 
irecho, causa mucho daño con sus gran? 
des avenidas , pues ha convertido en eriar 
les , esp^ialmente en los años pasados , ex* 
celentes tierras. 

i%S Este perjuicio probablemente irá ea 
auiqento , porque arrastrando el rio las arer 

Tom.XyiII. Q ñas 
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ñas desde los montes dte Aiiteqnera , y Ia$ 
tierras \!e los viñedos de estas lomas inme* 
diatas ) las va depositando en su álveo , ha- 
llándose en partes superior "á las debas tierras 
de la Vega , y casi en todas á su nivel. Así, 
pues , se extiende el rio á su placer en las 
crecidas^ sin bordes que le contengan , cau-. 
sando grandes daños, los que pudieran re- 
mediarse <:on malecones , plantados de alam^ 
das , tarayes , y otros defensivos semejantes. 
* 139 Esto nó sé hace j ni es de creer que 
le' haga , á causa de estar la mayor psurte de 
crtos terrenos y cortijos en manos de- coló* 
nos arrendadora^, que como -solo cuidan de 
lo que les fructifica en el fdia y en el año* 
No es posible que miretl las haciendas con 
el cuidado que si fueran propias , y también 
por otra parte no tienen fondos para espe- 
rar los años futuros para aprovechar los 
frutos que les costarian sudores y gastos de 
presente. 

140 Seguñ el dictamen de un ílustíe 
Malagueño , con quien he hecho conver- 
sación de esta$ cosas , pudieran tener álgun 
remedio con providencias oportunas que die* 
se el Gobierno , v. gr. concediendo la pro^^ 
piedad de estos inútiles arenales á los arren- 
dadores de los Cortijos, con la precisa con- 
dición de ponerlos de arboledas, ó bien obli* 

gan- 
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gando á los dueaos respectivos á ^ue no 
pudiesen despedirlos , sin entregarles en con* 
tante el valor de las plantas que hubiesen 
puesto durante su arrendamiento en las ex« 
presadas orillad de Guadalhorce hasta su 
desembocadero en el mar» tanto, por la orir 
Ha que mira á Málaga » como por la opuestil. 
141 Contenido el rio. con estos defen- 
sivos de árboles y arbustos., se podría es- 
perar otro bien de gran conseqüencia ; es a 
saber, que' se deshiciese , ó á lo menos que 
no se aumentase el banco de arena que se 
ha formado en su embocadura en el mar, 
y que es ocasión de desgradasr y naufragios, 
y de perderse muchas embarcaciones quan- 
do reynan los. vientos de oeste y suroeste, 
i^ue son frequentes en esta costa. 
' 142 As|como se han hecho dignos los 
dos expresados Caballeros de estas alaban*^ 
«as , asi lo es también otro particular por 
lo que se esmera en promover la agrícuU 
tura y plantíos , con el conocimiento que 
todos debieran. Llámale Do;i Félix Solesio, 
Asentista de las Barajas de Naypes que s^ 
envian a la América ; pues habiendo com- 
prado en estas inmediaciones ciertos terre- 
nos inmediatos al mar , en el, sitio que Ua- 
xñan Arroyo de la Miel , oué participa de 
vega y de monte , aprovecnando b venta- 

Qa ja 
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ja de un copioso nacimiento áe agua\ faa 
fabricado seis ó siete molinos de papel , que 
ha dispuesto de tal modo , que tiene espe^ 
ranza de fabricar al año hasta 20® resmas de 
la mejor calidad que le sea posible , lo que 
se puede creer según el empeño con que 
lo ha tomado , y según se ha visto por las 
siuestras que se han presentado en esa Qorte. 

143 En dicha hacienda ha hecho plan* 
tar , según me aseguraron , 20® moreras , 4® 
olivos , 3® limoneros , y un vivero de otras 
;ioo® moreras, para surtirá los vecinos y 
labradores que quieran hacer uso , y exten- 
der en sus tierras el plantío de estas uti- 
lísiínas plantas. 

144 Algunos otros vecinos de Málaga 
se han aplicado modernamente á poner en 
sus haciendas limoneros y olivares , y oxaíá 
tengan muchos que les imiten ; pero gene» 
raímente el genio de estos labradores e$ in* 
diñado á aumentar y extender los viñedos, 
len lo que acaso no aciertan , pues con ser 
Jos vinos tan exquisitos , como son, el exceso 
que hay de este licor , no solo ha disminuido 
sus valores , sino que también se ha minop 
rado su extracción , hasta llegar el caso de 
que en ocasiones no sufraga la ganancia á lo 
que cuestan las labores. Sepa Y. que hablo 
por boca de una persona del país , labrador 

. > de 



'CARTA QUINTA/ 24$ 

de |>rímer orden , y de gran inteligencm en 
punto de economía verdadera , con relacioíi 
á las utilidades que podrían sacarle de este 
cdiebre territorio. 

145 Lá plantación de viñas es suma-^^N 
mente excesiva aquí y en la níayór parta 
del Reyno , y lo peor es que se empleaii 
en ellas excelentes tierras de panllevar , que 
81 se cultivasen de trigo , acaso no se ve- 
ría España en las estrecheces que se ve con 
tanta freqüencia. Exemplos tenemos anti- 
guos y modernos de que habiendo las de<» 
masiadas viñas sido causa de la carestía y 
penuria de granos » mandaron arrancar los 
Príncipes la mitad de las cepas. Así lo hi? 
zo DomicianOf como lo refiere Suetonio en 
$u vida. 

146 No hace muchos anos que la Cor* 
te de Portugal hizo practicar lo mismo con 
las viñas que estaban en tierras y vegas ex- 
celentes para el cultivo de granos. Soy de 
opinión 9 que no siempre es acertado dexar 
correr la máxima de que cada qual cultive 
en sus tierras lo que se le antoje , fundán- 
dose en el principio errado de que no hay 
quien no conozca lo que le conviene. Est^ 
libree voluntad de los particulares puede ser 
muy nociva ^1 común de la Nación; y aun á 
bs mismos labradores', quaftdp por &lta de 
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}uces sudan y afanan en lo qu6 no pnedé 
servir para mejorar su fortuna, y las Pro* 
VÍncias padecen mucho atraso. 

1 47 Si los dilatados espacios que ya ocu« 
pan las viñas en las lomas y otros terri- 
torios de Málaga (son palabras del intelr« 
gente cultivador insinuado) se reduxesen á 
k mitad , ó á la tercera parte , crecería á 
proporción el precio de los vinos , Y ^i lo 
restante se destinase á monte , y a toda 
suerte de aricóles útiles , seria ciertamen* 
te uit bien mas seguro para el Público, y 
ton el' tiempo mas lucroso para sus due* 
ños , por las carnes , carbón , leña y made- 
ras, que darían para todos usos, pues de 
estos géneros se experimenta gran carestía 
en Málaga , como por lo común sucede en 
todo el Keyno. 

148 Esta penuria de la Nación , qué ha 
sido objeto muy principal de nuestros clamo* 
res desde que tuvo principio nuestra cor-» 
respondencia , Dios quiera que no vaya en 
aumento , y que no se dilate el eficaz re-* 
medio que la necesidad está pidiendo , pa- 
ta quando ya no haya ninguno , y se vea 
el Reyño en los mayores apuros. 

149 Sepa V. que los territorios del prin- 
cipal cultivo de esta Ciudad, y término^ 
son los de la Hoya al lado de poniente, y 

los 
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los de \á Ajdarquía al de oriente. * La praeb^ 
evidente de h xnayor población de esta tier*' 
ra tn tiempo de los Moros son los despo* 
bkdos de una y i)t;ra : en la Hoya se cuentan 
sd. rededor de. quarenta lugares , de los quar 
les solo han quedado los nombres, siendo 
los^ que actualmente existen los de AlhaurÍQ 
de la Torré f el Grgnde , Benalmadena , Mir 
jas V Churriana y Yunquera, Alozayna , Pi^ 
zarra ^ CasaíraboiiQUy Almogia^ Guaro, Fuen- 
gijDpla, Goin^ Monda, Carlama y Alora. 

I jl o> Xos despoblados ,de la Anarquía par 
san de veinte , y en el dia casi faltan las 
dos tercór^s «partes , y solo quedan los Pue- 
blos de Qlii^s, Benamargosa , Borge , Cusar^ 
Totalan , • Maclj^raylaya ^ Bf naque t Moncli* 
ñero , Alma<;han , Ben^galbon , Colmenar, 
Rio_ Gojrd6^ Gomares y. Casabermeja. 

I $ I Otras ' mil co$as> pudiera contarle 

á V. pertenecientes á esta Ciudad , y sa 

{¿ngüa territofÍQ , á las icolinas que la ro: 

dean^ y producen el suave liqor de que her 

mos habi^oj: ^ las serranías del. Obispado, 

^ sus mináis ,< empezando por las de oro y 

plata , que Jas hay en algunas, como se tie^ 

ne j>Qi cÍ0t:tQ> especialmente en la sierra Ben- 

Q4 ín^ 

' i ^AirarqniáCe^voi^ Árabe -/que vale tierra oríeih* 
-tal , asi: co»f> ( Alg^fe occidnvuU. 
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hieja y la de Ronda: á las de plomo, liier^ 
ra y otros metales &c, en las de Velez , An* 
tequera, Marbella^ Mijas, Archidona , Ca^ 
teres y otras : á los mármoles de mezcla ^ pie-» 
dras de construcción , entrando las de aguasrj 
de que ya he hablado , y de que se hallan 
abundantes canteras en ks sierras de Mi jas y 
de Benalmucarra. Y también nne aseguraron^ 
que en diversos distritos se halla lapislázuli^ 
granates , y otros fósiles ,. como son pie** 
dras 9 tierras , arcillas f sales , betunes , aguas 
simples y minerales , crisólitos y marquesi- 
tas en abundancia , &c. ' 

152 Todas estas cosas pedirían largas 
detenciones , y que uno se saliese del plan 
y brevedad que se ha propuesto en este via* 
ge. Si yo hubiera sido uno de los Señores 
Reyes Carlos V. y. Felipe II. (disimule V. 
la comparación) que poco me hubiem cui- 
dado de enviar a descubrir minas de me- 
tales preciosos por España , y bien lejos de 
ello , antes hubiera tenido pesar que alegría 
por su descubirimiento. EUo^s que enviaí- 
ron, y que esta curiosidad les habrá costado 
muchos caudales, como yo creo, sin que 
los producios de las rales miüas les hubie^ 
sen reembolsado de ellas. 
. - 1^3 Las verdaderas miji^as.y , las que fon 
el manantial de una segurq, riqueza y po- 
blar 
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ilación, se hablan ¿c haber buscado en la 
süperficja de la tierra , no en sus entrañas^ 
y menos en un tiempo enquef se empezó, 
a despoblar el Rey no con las grandes trans^ 
migraciones á la América , que hasta aho* 
ria han ido continuando. Si la plata de to- 
do un Potosí y un México ; si los inmen* 
sé$ caudales que de aquella parte del mun« 
¿o se han transportado á España , han sido 
tausa de que se hayan convertido en ería« 
les inmensos tefritorios en la superficie de 
esta Península , que por su excelente qua- 
Üddd , benigno clima , y mas proporciones 
jpudieran sustentar millones de hombres y 
ünimáles: y deque las cosechas apenas bas« 
ten la mayor parte délos años para man- 
tenernos á los pocos que somos, respecto 
dé' los que deberíamos ser. Si esto nos han 
acarreado las niinas y tesoros de la Améri-^ 
cav¿que nos habían de haber traido las que 
se encontrasen en España , aunque hubieran 
iiáto mucho niJis de lo que SQn ? 
^ T$4 Lo que traxeron en los tiempos 
remotos fué la opresión y esclavitud de 
intiestros pasddór^ siendo. 'ehhidibrio de unas 
y otras Ilaciones , qu« esclavas de su codi:^ 
'ck vinieron á inquietarnos. Lo que yo quie« 
^o decir con^todo e>to es , qu& si los expre- 
sados $eñores Carlos V , Felipe II , y oti 05 

So- 
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Casarabonela , Almogia , Fuengirola , Man« 
¿a , Guaro , Alora , Cártama , Coin , y al- 
gún otro. ¿Le parece á V. mucho? Fues 
mas de otros tantos había quando los Mo- 
ros eran dueños de esta tierra , de los quales 
apenas han quedado los nombres , y la no- 
ticia de Jos sitios en donde estaban: ¿y quien 
sabe á quanros llegarian los despoblados de 
todo este Obispado ? * 

157 Dexemos ya la campiña ^ de Má- 
laga y sus despoblados , y vamos á reco« 
nocer por adentro esta Ciudad : sus Parro- 
-qnias son quatro , con dos Ayudas de Par* 
roquias : no es demasiado ^ara las que suele 

ha- 

I En un Periódico , que no hace mucho tiempo 
que $e empezó á publicar con el título de Conver- 
saciones Histórico- Malagueñas '9 á nombre de Doa 
Cecilio García de la Lefia , Presbítero , vecino de Má- 
laga , se di por cierto ^.que en las Vicarias de Ve* 
Jez , Marbella , y Ronda , faltan 1^0 Lugares | que 
había antes. ¡Que mucho que el vecindario se au- 
mente en las Capitales , quando es á cósfade la des- 
trucción de los Pueblos de su distrito , y sus mas úti- 
les vecinos ! Del predicho número se puede inferir los 
muchos .frutos que darian tantas Poblaciones ¿ la mu- 
cha gente y habitantes que habria , y lo feraz que seria 
el terreno en otros tiempos ^ y lo mucho 'que darian 
estos pingües territorios , quando los Moros tenían^ 
fsegun el mismo Autor de las Conversaciones » mu- 
chas Aduanas en todo este Obispado ^ para cobrar 
los derechos que causaba su extracción por nuur y 
^t tierra. í 
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baber en otros Pueblos mucho menores» 
Para esto tiene mas Comunidades de Re* 
guiares que otras Ciudades mayores , con-» 
tándose hasta veinte y dos ; es á saber, diez 
de mugeres y doce de hombres, y á más 
de esto tres . ó quatro Beateríos , seis Hos<¿ 
fútales , muchas Ermitas , &c. No se pued^ 
dudar que con el establecimiento del libré 
comercio ha aumentado mucho el de este 
puerto. £1 asunto sería que fuese un co* 
inercio activo , y que no saliese de las 
manos, de los naturales, labradores y cose^ 
cheros. 

158 El Castillo de San Lorenzo es en 
Maiaga una fortificación de foca monta. 
Estaba antes en la orilla del mar á la iz* 
quierda de la corriente de Guadalmedina; 
|>ero habiéndose aumentado la playa , retí*, 
rindose el mar , queda bastante apartado 
dé su orilla/ 

• I $9 Sí este Guadalmedina fué y debe 
entenderse por újlumen Foedcratorum , ó el 
otro llamado vulgarmente de Málaga , dis- 
tante una legua de aquí , el qual algunos 
dan el nombre de Guadalquivirejo , y cor* 

res- 

1 Me aseguraron que ciertos diaa claros, y á cier^ 
tas horas , se descubren de estas costas las sierras, 
líe África , que coutinüan desde el Estrecho : eofrea* 
te de Málaga viese á estar ipl Peñou» 
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responde al que en tiempo de los Koma- 
nos se llamaba Saduca , del qual tengo ha- 
blado á V. , lo dexaremós á otros que lo 
disputen. Es cierto que el caudal de Gua- 
dalmédina no merece en la realidad el nom- 
bre de rio : ¿Pero habrá sido siempre el mis- 
mo? ¿y no pudo ser mayor en tiempo de 
los Romanos? 

1 6o Los rios 9 los lagos , las fuentes 
creo yo que tendrian , ó habrán tenido su 
principio \ aumento ó disminución. Toda 
la superficie de la tierra tiene notables mu* 
danzas en el discurso de los siglos. Hoy 
serán llanuras los que en Dtros tiempos fue- 
ron elevados montes y colinas t mares lo 
que eran tierras , y grandes islas : tierras 
descubiertas muchas que cubrió el piar, en 
otras edades , lo que se vé sin salir de aquí. 
}Quantos volcanes se han apagado! ¡Quaur 
tos han aparecido I ¡Y quantos que en los 
remotos tiempos fueron bocas horrorosas de 
fuego , son ahora lagos muy profundos ! Lo 
demuestran las escorias ^ las tierras abrasa» 
das , las lavas , y otras claras señales de los 
lugares en donde estuvieron. La tierra se 
muda y transforma continuamente: la bre- 
vedad de nuestra vida no nos lo dexa )ad- 
vertir. Creo que si un Romano del tiem^ 
pó de Augusto ^ que hubiese sido perfecta 

co- 
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toiioceddr de España , ííiera posible que re- 
sucitado volviese á ella con la mas pei^fec-* 
ta memoria de lo que fué en su superficie^ 
le habia'de costar trabajo el conocerla «ho^ 
ra ; pero qtiédense estos discursos para Fi« 
lósofos y Naturalistas?, y concl6yase esta 
Carta (qtie ya ;es razon^, suplicándole í 
V. conlin&éiett enviarme' novedades de e^fi 
Corte, y*de' los amigos,^ con la circuns-^ 
tancia de^^ui todas seaq tuenas y agrada^ 
bles. Voy á tomar el camino de GrM^ 
da, adonde podrá V. escribirme in ade- 
lante...,. Málaga;.... VA J /. « 

'•'. '. '. gXrít-íAÍ-/¿-¥I. . '' '-: 

r. I» «•'- ^ • ' j- ■ j\ ".■ '■■♦.'; . ' 

I iVXi dfieño y buen^migo : por la-res* 
puesta dé V. veo que 'no le desagradan 
mis relaciones , y ademas que las celebran 
mis camaradas, lo qüal es para mi de. mu-* 
cha satisfacción , y me dá^ nfuevo ánimo para 
continuarlas. Esto dé continuarlas no sé co- 
mo vendrá j - V. vaya xeoogiendo los míate- 
nales que yo le vaya enviando , por si acaso 
á V. ó al amigo pueden aprovechar. 
' 2 Dexemos á los Antiquarios que dis* 
puten si Málaga es fundación de Grie- 
gos , de los Peños ^ ó de los Fenicios , ó 

bien 
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' l^an antiguamente se llamase ilf^/^d « Jl£a* 
lacbf 6 Makgi que lo que yo puedo de* 
cir á.V. es ^ que me causó sentimiento de* 
xarla, y aun sería mayor., si a. su ventajosa 
situación fuesen conformes todas las demás 
^osas como yo quisiera. Sin embargo qual* 
quiera persona de .gusto y coaveniencias, 
que la escogiese, para su jnerad^ ^ me pa^^ 
rece que se hallaría muy bi¿n0p jella,dist 
frutando de los regalos que la tierra y el 
mar le ofrecerían., \ : 

> 3 . Xas cinco kgua$ qué cuentan desde 
dicha Ciudad a la de V^lez- Málaga. , llar 
mada Mcnoba en otro tienípo , me pare* 
cieron demasiado largas , así por_ lo desam- 
parada que está dé Pueblos /'tocli esta dis- 
tancia 9 como por lo incómodo que^ambien 
es^ el camino ^ y en. algunas" paftes-pér ver- 
so. Lo mas- de él es costa d6 0art con 
algunas torres ó atalayas de,tre(:]íQ ej) tr^ 
cho,, y dos. casas fortificadas^ parar guardar 
cosi;as. Se descubren dilatados viñados en 
las lomas que se quedan á mano izquierda^ 
y también se pasa por entre algunas, frojti» 
dosas huertas, particularmente ea las cer« 
canias de Málaga.' 

r ' ' : Ten- 

t Después que se escribió esta Carta se >ha sa- 
bido 9 que se lia conscniido ua nuQVO j ¿luy ;Cóuio<* 

do 
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M 4 V Tenga V. entendido y qüa bn^ todos 
jo; Pueblos de esta rata kista Granada, de 
^nde escribó ^\he hecho poquíámar deteor 
ciqa 4 sumamente en&dado 4e, sus ruines po.« 
sadas , é impaciente por dexarlasqtianto anr 
tés. :Por tantO'nD^erá.muchorloqueme de* 
jtei^ en dadbnoócias .agradables, i La po^ 
«da.de Vel^z^Málaga: es de* lo peor que 
^a he visto : .cosa vergonzosa, eofuna Qup 
nlad 4e dos> mii ' Cecinóse» como dicen quf 
<es establo quaLv cómo tantas veces. bemó$ 
(hal^atiQ , paroeeile:dQr la erradas máxima /per* 
tju^alisima arla humanidad. ^rdr que .haya 
4e ser deshomroso. recibir: de^/ofioio jal fo^ 
nstero^r . •; » v ,-.; . - •.- í^.j;-,, 

; :^r Por tanto.sd encargan estos pjíibji^cos 
«Ibei^ués á^manoside tn(áices .vecinos ,cot 
na ^ díxéraihos: á ínanos mbeiítas » que 
^nqiie-qsderan^.DOf puédeaiteiier Hin alof 
laniiento racional,, ni proVisto::de His^ cosas 
xnas obcesatiaís ; en< lugdr* de^ur debi^ seír 
particularismo < el xuidadb de los que ^o« 
hiearsan los Pai«bios adjudicar las. posadas 
4 jpersooas : de :honíu: » bien testantes . y aco^ 
modadas , con entera libertad de tener e» 
mm.XVUL: . R ellas 

do camino, desde Málaga hasta Velez^Málaga , cuya 
iiiiporrante obra ha dirigido el iogetiien) Don 'Domina 
goHeiescá. " -• 
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ellas todo 1q necesario para - descansó y f on- 
suelo del pasagero ; no solamente sin que 
pierdan, un ápice de su éstidiaoic»! , sino que 
la aumenten aporcándose como debía »pe« 
tarse de^ellaá.'- * '' . ..-.'^ ^/..».: 

6 Noi nos cansemos.^ tque mientras .los 
vecinos de los Pullos no tengan libertad^ 
nunca serán 'buenas las^dídklas.posadas , poo- 
^ue siendo* en grao f>arte.de £spaña.Pn>s- 
pios de los niisino»> Posblós; ó de tosiSá- 
ñores de ello» , in<mmnan^eli' gtan delito 
si alguno se • dedidase ¿ aldjar ;^ pasagero 
fuera de^^ueLparage destinado , 7 Ást sé 
)iace una^grangería de desollar al' caminaá^ 
te , particularmente quando vá por caminos 
vsaléi \ ;sin )}ae^puedan haoexn tnra cosa; los 
míseros posaderos ^ á ^^nies ^regularmente 
se les echa ia^culpa-sin tenerla/ £stos se yáa 
precisados á Jiacerlo asir para pagar iquince^ 
y diiez y seis mil reales ,<y. á veces tceinti 
6 qiiarénta mil ab Señor ó ^ al Pueblo. ?i.i. 
* 7 Considere V. que los que entran ei| 
semejantes arriendos , en imas :pattésr.e9poi 
fuerza, habiéndolo hecho. icarga.coBcsgil^ 
en otras es de^ grada.; -¿pero que siígetos 
ten los que entran? Los má^ póbres^cküos 
Pueblos , y los, mas. destit judos de medios. 
¿Qué camas iia de' tenqr ^ que mgnteijímíen- 
tos , y demás cosas necesarias un misesable 

la- 
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labrador y. á quién tocó ;la posada por uno 
ó dos dños^ ¡Y que camas han, de dar los 
otros j que acaso han dormido toda su vida 
en el suelo í 

8 V. sabrá mejof que yo que razoií 
hay paré que á los tales posaderos no se 
les' permitan tener repuesto de provisiones 
para darle al caminante que llegase. No . 
me parece haya otra que el daño que st 
le sigue á la tienda , á la taberna , al bo^ 
degon , y á la carnicería, si la hay , y á 
otros arriendos propios del Señor, ó del 
Pueblo. ¿Y le parece á V. que en esta 
carnicería , tienda , ó bodegón , se halla siem- 
pre lo que Se busca ? Se halla quando Diof 
es servido: de suerte quede todos modos 
el viagero , á quien se le debia agasajar , si- 
quiera por ks utilidades que dexa , aun sin* 
contar con las leyes dé la humanidad , casr 
se le trata como á enemigo recibiéndole con 
mala gracia. - ' 

9 Le aseguro á V: íjue me hace mu- 
cha guerra el consideraír, que una cosa tan' 
fácil , y tan digna dé remediarse, se esté 
así siglo» enteros , y estoya córiocé V. que 
comprehende y afrenta la Nación entera,; 
y V. tendrá por cosa bieil ridicula , ijue 
se piense antes ért mejorar aqiiel- Pueblo/ 
ó esta Ciudad 1 que en desterrar un opro«: 

R a bio 
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bio común *á toda^ Desterrandq.para/sieih«* 
pre el estanco de los mesones, y que ca^ 
da uno fuese libre de recibir huespedes y 
pasageros :. vea V. una gran pajrte reme- 
diada ^ ; . , ' 

I o ¿No me dirá V. sí serian así las 
mansiones, ó posadas en tiempo de los Ro- 
manos? Se dexa conocer clarísim^ente lo 
contrario de las famosas calzadas , ó caminos, 
de las quales tenemos muchas en España. Lo 
manifiestan igualmente los puentes enteros, 
y las reliquias de otros que quedan eñ los 
ríos y arroyos; y quando en estos dos ra- 
mos de conveniencia tan importantes para 
^1 caminante fueron tan próvidos y magní- 
neos, ¿que sería eu el de las posadas» 6 
mansiones , todavía de maS: importancia que 
aquellos? Cortemos el sermón, y vamos 
adelante con la ruta, 

II No sé f i. la población de esta Ciu- 
dad llegará á los Üos mil vecino^ , como 
dixe arriba :„su situación es en el declive 
de una, einpMiada colina , y lo mas de su$ 
caliesen cues^t^.^.C^ al mediod/a déla alta 
Sierra ;de. Teinada. :,; Tiene dos Parroquias» 

Íf seis Conventos , |os dos de Monjas » y 
os otros quatro.^dí Fray les. Ed lo poco 
que: vi de dichas.Iglesias tajnbien hallé muy 
poco, que apu;itar. <de lo perteneciente^ á 
i . las 
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las bellas- Artes. Solo en el retablo mayor 
de la Parroquia de Santa María , que me 
pareció díe pocos añoi después de la con« 
'quista y encontré algo digno de atención» 

i a Las viñas de la loma de Velez-Má- 
laga , el rio que la atrarviesa por su vega, 
la frondosidad de sus huertas ^y arboledas 
de sus riberas, los limoneros y naranjales, 
con un paseo de álamos blancos cerca de 
la Ciudad hacia la misma ribera , contribu- 
yen á que el Pueblo sea sumamente agra- 
dable , y una' de las Ciudades mas frondo- 
sas de lá Andalucía. Se extraen de ella y 
de su t^fm'ino anualmente , según cómpu- 
tos regularen, doscientas niil arrobas de pa- 
sas y y asimismo muchos limones , higos se- 
cos » batatas , &c. qué compran por la ma- 
yor parte Ibs extrangeros; pero las cose- 
chas de trigo y cebada son cortas y de poca 
Seguridad por falta de aguas en los tiem- 
pos mas precisos: el rbrtietíé el nombre 
de Velez , y le hace mucha falta un buen 
jiuente. - ' : .. ; . 

13 A la izquierda de Velez- Málagaí 
eitá' Benamocarra distante media legua \ y 
á la derecha en la costa un Lugarcillo qué 
Haman Torré del Mar: el castillo de Ve- 
lez está destruido.; cohK> casi todos los dé 
las Ciudadé?. y Villas del Reyno de Grá- 

jR 3 na* 
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nada, y lo ini$ino digo de los^.d^Q^dS de 
España , cuya rcposervacion hubiera costado 
poco , y hqy s^ía espectáculo d^ xoagnir 
ncencia , y t^ml^iea de prpvecliQi 
. 14 Desde .Vclez-Málaea h^sta AUha- 
ina cuentan s^s leguas t Tas dos primera^ 
jiasta el Lugar de» la Viñóla; se. andan con 
mucho recreo de, la vista por las alamedas, 
huertas , árM<^: de frutas de< espino, y de 
otras clases , viñedos , 8cc. : á es^ frondo* 
sidad contribuyen principalmente las aguas 
qu^ se descuella)) .de Ips cerros inmediatos^ 

Í^ue los moradores no las dexan perder, 
a Viñuela es Lug^r pequeño , y de la mis- 
ma clase son otros dos que se descubren 
á mano dereclvi',y son Alcaucin y Canilla 
de Albayda, .situados á U falda de I9 gran 
Sierra de Tezada , por donde se camina 
hasta las Puertas de Zíafarraya. Antes de 
llegar á esta; se vé sobre h izquierda un 
jLugar destruida y. que creo se llamaba Sa^ 
)ia , del oual no quedan sino las ruinas de 
sus murallas , y del castillo que estaba en 
el medio. , ; j 

15. Son las Puertas de Zafarraya unoa 
tajos y angosturas en lo alto idel puerto, d 
ranjal de dicha Sierrg de Tetoda. Por allí séi 
entra para atravesar una gran dehesa de ro*' 
bleSji encingSy y abundantes - pastor, cuyo: 

uso 
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uso y apioyechamiento me dixerpn que UA 
año pertenece . á rVebz-Mála^ i. y otro A 
Al^ma. JEstas Puertas de Za&rr^ya se den 
mm i mano :iz(}uierda , y se sube por ua 
lado: á dicha dehesa » desde la ^i^l hásti 
Alahama hay idos leguas. Este terreno está 
, oleyadísimo respecto á las Ciudades de Ver 
fez .y de Alahama,, y así hay que! subir jft 
baxai: mucho.. . f < r 

1 6 Alahama me pareció Ciudad de unos 
dos níil vecinos í abundante en:Cotechas de^ 
granos ^ eá pa^os 4 y montes arhofados com^ 
petentemente; Tiene, ua aqíiéducto sobre 
arcos ^ qué poír ,el arrabalJnfirbduce el agua 
en )a Ciudad. .Su situacbn eí^ muy elevada 
jpespecto alirioique llamaa:3fpchan/ ó del 
Ahhama,. el qjúal nace á cosa desuna legua 
déla Ciudad» Corriendo por sa paite orien^ 
tal y septentdonal un altísimo tap).casi perV 
pendicuhr, cuyareleiyaciaa.es en paite de 
masr de doscientas varas. Gausa^ espanto asoh 
m^r^ á él desde la Ciudad, y por otm 
parte es un objeto de diversión pdr:;las huer<* 
tas , arboledas , molinos , &c. que se descu-) 
bfetí en aquella 'profundidad. . ^ 
^ 17 Los célebres baños :de rAlafaama. solo 
distan un qüaft'o de legua bas:ando desde 
la Ciudad:, y están jupto al rio. Son de: 
aguas sulfúreas , . y tienetu fama, de . causar 
V K 4 ad« 
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ádmir^blies» efectos en yarias suertes de en-»- 
Iprmedades; ^pero £dta comodidad para to-¿ 
marlos , y el crédito que }ioy tienen no es 
compamUe con el que tendrían en tiempo 
de los Moros :; ú fuera-cierto que frbctrfí'^ 
caban entonces quinientos mü ducados^co^ 
mo dice Méndez Silva , irían probablemente 
4 tomarlos de toda España, y es regular 
que los Moros hiciesen pagar muy bien es- 
tos medicamentos i los Chrístianos. 

1 8 A mas de la Iglena Parroquial -tiene 
Alahamá dios*' Conventos de Frayles,y una 
de Monjas. La fábrica dé la Parroquia ilia^ 
nifi^ta ser- obftt hecha después de la con- 
quista y y es de piia solansive; pero todo 
lo que son altases y capilla- mayor está des«- 
figurado con extravagancias del arte. Lo que 
na se ha tocado, como la bóveda, porta- 
das, &c«cson de^ estilo semigótico. La tone 
es algo moderna, y de mejor gusto. Ta| 
qual cosilta de Arquitectura se encuentra 
en la Ciudad de la edad de Carlos V,y 
de mas acá;, pexo es de poca considera-» 
cion. 1 . .... 

1 9 Desde Alahama á la Ciudad de Sao^ 
ta Fe cuentan seis leguas» Después de baxar 
una gran cuesta al salir de Alahama , se pasi 
m rio por puente , y á poca distancia es 
menester subir otra empinada cuesta , ba>^ 
^ - 1 * xán- 
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xándolaí^dl aborta trecho hasta llegar al 
Lugarejo'de Caucin inmediato á un rio del 
mismo nombte , y distante dos leguas de 
Alahama;' Van continuando las subidas y 
baxadási que son grandes, particulaimen-* 
te ' hasta*' d Lugarcillo de Chimeneas , que 
está inmediato á un riachuelo. 
- ao Todas estas tierras , y hasta Santa 
Fé , distante. de Chimei^as dos leguas , son 
abundantes 'de granos de. todas especies , y 
sobre todo la gt^an Vega de Granada , de 
la> qual ^Eablaré después ; entretanto digo, 
que la mayor parte está reducida á corti<* 
jos y á tierras de panllevar, sin embargo 
de lo$ riegos que tiene , y de otros que 
podría tener. Solo se vén algunas arbole- 
das en las riberas del rio Genil , que ?tra- 
viesa á^ó largo toda la vega en la distan-* 
cia de siete ir ocho leguas hasta cerca de 
la Ciudad . de Loja. 

' 21 Lo mas frondoso en la expresada 
estancia, y^ lo" mas bien cultivado es el 
territorio perteneciente al Rey , llamado el 
Soto de Roma , que también lo dexaremos 
para después ; y haciendo alto en Grana- 
da hasta donde hay dos leguas desde San* 
ta Fé puede V. añadir a este viage por 
Ja costa marítima el que V. sabe que 
en otro tiempo hice por dentro de tier* 

ra 
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rd desde Arcos -á esta CiuSdadi? » 

22 Las siete leguas que cuebtah desde 
Alahama hasta Granada son en* esta forman 
De Alahama á Cocin legua y media ; y 
desando á la izquierda de Alahama. los fa-* 
mosos baños calientes que dixé &. V. Des-» 
de Cocin a las Voitas de Huelmar legua 
y media , é inmediato a las Ventas un Lu« 
garcito pequeño, del mismo. nombre , coíí 
un arroyo que se pasa por un puente de 
madera. De aquí á la Mala > ó Makda dos 
leguas: este es también un Puéb£c> peque- 
ño , donde están las Salinas dé, ,este nom- 
bre : también hay , según me han; informa- 
do > un baño frip muy antiguo^ En este 
intermedio de las Ventas a la Mala* las aguas 
son . muy malas para las persohas , i excep* 
cion de un pozo que se^ halla á Iwstante 
distancia de las Ventas , y un algibe de pie- 
dra con bóveda de medio punto , que aun- 
que a la vista parece del tiempo de los 
Moros , su construcción mas bien és Ró'* 
mana , por ser . de piedra cortí^da , y los 
arcos de medio punto. De Mala á Gavia 

• '• ^ lai 

. i; Este yiigt mejor, f» paed» Hamar . itinerario^ 
porque en él no tuvo el Autor ocasión , ni motivos 
para detenerse demasiado tn los Pueblos por dond« 

transita* - c* - r 
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la grande una legua , é inmediato i esta 
hay una venta muy incómoda. De Gavia 
la grande á Gavia )a chica media lejgua» 
V media de aquí, á Granada , pasando á k 
inmediación , de esta Ciudad por im Püe^ 
blecito que se llama Armilla >:que mas bien 
parece barrio de Granada , entrando por el 
paseo que llaman de los Colegiales , y car- 
rera , ó calle de las Angustias. 

^3 En el espacio de Gavia la grande 
á Granada se vén algunos Lugares bastan- 
te buenos « pero todavm les falta mucho 
para lo que debian ser , atendiendo á la 
fertilidad, natural de la tierra. También se 
vén algunos entre Huelmar y . la Malada 
en las llanuras que Uanmn del Temple. 

24 Amigo , bien puede V. creerme^ 
que toda la melancolía y tristeza que rae 
ha causado esta ruta desde Cádiz hasta 
plantarme en Granada al ver muchas le-r 
guas de tierra despobladas en donde podria 
haber Lugares muy grandes y opulentos^ 
y que en oíros tiempos probablemente los 
habria , como, en algunos tpantges se dexa 
conocer : la pobreza ^ é infelicidad de los 
habitantes de algunos de> ellos ^ y el poco 
caso que hacen los naturales de sus pin* 
gües territorios;' me la ha templado la Car* 
ta de V. ^u¿ me guardaba el amigo Don N. 

que 
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que he leído coii el mayor gusto del mun- 
do. Pero vamos claros : jcon que todavía 
no basta lo que tengo dicho tantas y taii 
repetidas veces para saciar la. curiosidad de 
V. y de los: otros camaradas , que V. me 
nombra en su Carta , que acabo de recibirá 
Muy bien recetan sus mercedes a pie que-*- 
do , y en buen^empeño quieren meterme 
sobre que les diga algo á punto fixo de la 
Agricultura , como si no fuera bastante lo 
que incidentemente he dicho quando he te- 
nido ocasión , y solo con el intento de des- 
terrar algunas preocupaciones falsísimas , y 
enteramente opuestas á la felicidad publica» 
Lo que V. y esos Caballeros quisieran es, 
que aquí se fomentara á los pobres Labrar 
dores y á las Fábricas , &c. ; pues sepa V. 
que hay aquí muchos que > piensan como 
V. y con mucho tino , y que su bando 
prevalecerá contra los que ' quieran opor 
nerse y ño ¿altando la protección , y las de-^. 
mas circunstancias. • - .: - 

• 25 ' Sobre este puntp acabaría yo mi 
Carta sin decir mas palabra; pero dio la 
casualidad de encontrar .qúando llegué 4 
esta Ciudad con nuestro antiguo conocida 
el Señor N. quien me ha acompañado y 
divertido infinitamente con sus discursos^ 
origi^alisimos^ Lo he encontrado hecho un 

Pre- 
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Pi!^dic9clpi: » muy x>tro de k> que era quan¿ 
do le conocimos en Roma , y después ;eii 
Madrid.. Quan4o se trata de h Agricuku* 
^a V arbqledas /viveros , y de la reíorn» que 
debia hab^r, para desterrar ciertos abusos, y 
otros puntos de esta clase <> es. preciso ar^ 
xnarse de paicieiicia para oir de tsu boca el 
CQipo quisiera el. cuidado dd> estos impor* 
taotes ramos ,^ y el modo cooio los .tiene 
CQ9cebidos en: svl calleitre. jSuplirán sus esti 
pecies, por U>iqU9 V. y esos. Señores- pre- 
tenden saber de mí» sin consideración á mis 
pbcas fuecíí\s ,. y .fes servirán también de 
^iyersion , ¡si, yo- puedo ijfme ;agordaiido de 

aó Doy por supuesto^ dice, que el es^ 
plendor de Us Letras se haya recobrado , y 
trasladémonos con nuestra imaginación , 5I 
asi pareciere^ al mejor tiempo que tuvieroa 
lias . mas famosa» .Universidades , llenas do 
hombres graades^eu varias disciplinas y den^ 
ciass todavía cotonees idice^ que echada 
menos algunas Q^tedras de timpoftaneia; y 
si estuviera^en su. miaño ¿ Wiíque. fuera su- 
primiendo otras4e Igs que actualmente iaái< 
«eb, las estatíedera. . -':. . 

. a/ No es iwty fácil quef^yo me yaya 
acojr<iando , m^p^Ueda^ guardar n&ngun orden 
eo coüta];le á Y* sus aoteben^oñts^ ; pero 

. / " fi- 
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figúrese V. (]ae poco mas ó menos son del 
tenor siguienie. 

28 Quien quiera , dice , (KH)ga« Cáte« 
dras de Filosofía, Medicina, Ju#i^prudenc¡a« 
Teología , Física Experiitienr^l , y otras se* 
mejantes 4 estasy qi^e si yo pudiersi pon- 
dría alguna de Agricultura 9 respecto que 
•S' *l9 primera de las Artes , y el primer ofir 
do que intimó Dios á lo^; mottales , en- 
señándola' por "prilacipios, y- por los Auto- 
res mas ácre<Mtados , hasta qi^ llegase á su 
total: perfección , como llegaría en un t*er* 
ñtorro tan j^ingüé como es ^ste , donde nadsi 
BiflS' te sabe '«h' k 'materia (como^ casi en 
todas las Provincias) que la defectuosa tra- 
dición que^vá pasan^do de j^ár^ á* hijos* 

2^ Habia también dé eiisdíarse por ver- 
daderas reglds todo género^ def plantación 
en las célebi¡es (Cordilleras dé tantos mopte^ 
pelados como hay, en los tec^-itoríos de est» 
ruta^ e! modp como ¿e deben poblar las már- 
genes de tantos ríos grandes y pequeños 
que hay por eátas sierras , y^ por Eápaña : él 
de errar y cultivar todá-esp0cie*d« árboles 
frutales , y^lor q&ó ^rtendOeíf al imporiaífi-: 
te surtido de carbón , cria de ganados^ ^ 
cerda y &c. de todo^ío quftl se e:t;perín;i€a- 
ta la generid carestía qiíi^^V. no ignora; 

30 ¿Que tai í ^Le gusti á V. el pe»- 

sa- 
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Sarniento de nuestro buen amigo ? Creo que 
sí 'y como le haa> gustado otras veces espe*» 
cíes se^iej^ántes* Los fondos . (dexemos que 
siga adelanta <Jon su discurso) para estas 
mievasiJCátédras'soa en lo que se pararáo 
algunos^. poique en la. :utiUdad no es de 
creer que hubiera algunos tan totucís que 
tjopezafien^pues sepa? V. que sobré lacrea-^ 
cbn- defi'oüevQs. (^tddra$ hace poquísimo 
tiempo* quB lo. han tratado Jos de Jaén y y 
€Stán p^utiente' en el ' Consejo un informe 
ésído ideosa orden por el: Señor Corregí* 
dor,|del'^qual.resultai poderse fundar otras 
dos CáteJdras 'nuevas con las rentas que la 
JJniverBÍdad tiene. . :. • . 
. 3^ii :Si esta fundacion^^^e, las Cátedras 
ilegase¿^á:;tener efect» /.y eecayese:la suerte 
sobre ' las ^ que van pi'opuestas , ¡que ense? 
mnza tan amena , 6til y divertida secia estat 
¡Que freqüentada de todas clases de perso^ 
uastgraiides y, pequeños , ricos y pobres, 
ptlebcüyos y .noUes , como que todos mejót 
rariaa su suerta^ea rentas , cosechas , jorna^ 
les y diezmo?. 

^i 31 ¿Qüantqs habrá- ^dice) que le ten* 
gan e^tas especies por ridiculas? ¿Pero por 
que ? Porque . no se^ paran en meditar co*^ 
sas solidas , ocúpándoleí la imaginación asun^^ 
tos de pocfty ó de aingiaaia utilidad , por- 
que 
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que ignoran , que ^ difecehtss Estudios ' 
públicos de Europa ^se ha establecido ya 
estas enseñanzas V y que desde :bs pulpitos 
M dan lecciones en algunas Ciudades de 
otros fleynosj después de habérsela. dado 
al auditorio en los. puntos pertenecientes 
á la Religión, *-?:> . 

33' Yo oo digo á V. la 4QÍi:ad de lo 
que el amigo echa dersu bocahabfadadodo 
estas auevas Cátedras y y de« btrof^ establea» 
cimientos útiles , y ihuy neeesari<^9.^.io eaj^ 
fadado que se muestx^ de. quejestós nó-» 
estiá^lezcan quanto antes. . iL&iqhokique Xs 
oyesen i«$ habían «b tener por ^A nsias ex<r 
travagante y ridículo bon^bte: del mundo, 
y mas quando dando^riemias á s\x imagi- 
nación , dice qiM na ^estima en::f giban cosa 
estudios de lo6 quales nb' se< ¡pufidaa es^ 
jperar ingenios /que hagan luego en.' el ¿nua* 
do literario un gra» papeUi .. ^ t 
:• 34 ' ¿Es imposible y dice , qi^ siendo k 
Agricultura la primeni que poryexoeWiK:ia 
debe de ^ colocarse .entre las .deinas' Artes^ 
tanto por su antigüedad , como por ]^ segii4 
ras utilidades que pres'enra v se hay^ de mi- 
rar con tanta frialdad y desprecio i. :£lla ^ 
en efecto el principio de los verdaderos bien 
nes, el socorro de las necesidad/ss^piace^ 
res ; y .en ima palabni y quando. las tminat 

de 
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úe oro y plata ^quatido las perlas y dia- 
< mantés quedasen ocultos en el seno del mar 
y de la tierra, quando el comercio fuese 
vinterrumpido por los vecinos^ , y quando las 
arces estuviesen sepultadas , la fecundidad 
sola de la tierra todo lo supliría. Daría so- 
corros abundantes a las necesidades públicas, 
alimentos , población , artes , comercio , na« 
vegacíon , exércitos , rentas , todo es conse- 
qüencia de la Agricultura, y qudnto mas 
floreciente sea , tanto mas poderoso y fuer^ 
te será el Estado en que se exerza. 

35 No me admiro, dice , mereciese tan* 
ta estimación- entre los antiguos, así de los 
Príncipes , como sabios y Filósofos ; entre 
los Asirios y Persas se premiaba al que te- 
nia sus tierras bien cultivadas, y al desidio- 
so se le castigaba rigurosamente. Numma 
'Pompilío residenciaba á los ¿abradores pa- 
ra animarles al trabajo , y no podia sufrir 
.que estuvieran ociosos en su presencia : An- 
co Marcio , fiel imitador de Numma , des- 
' pues del culto de los Dioses , nada reco- 
mendaba tanto á los Pueblos , como el cul- 
tivo de los tierras., y el aumento de todo 
^génerode ganado , que en ningún pais me- 
reció tanta consideración <:omo' entre los pri- 
r meros Romanos. 

a6 Volvamos por un instante los ojos 
'Tom.XFIIÍ. S ^ á 
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á uno de los PueblQS ina^ ^lusüres y cabios, 
que antes de estos dieron leyes al mundo, 
al Egipto I el primer cuidado de los Egip- 
cios después de la Religión era el cultivo 
de sus tierras, y aun esto se tenia por par- 
te muy esencial de la Religión. Este fué 
el principio y el fin de sus misterios , y el 
de $us símbolos y monumentos públicos. Por 
este medio llegaron aquellos antiguos Re-- 
^ yes al mas altp grado de poderío y saber^ 
extendiendo el honor de sus armas » y sá* 
bias leyes desde el Oriente al Occidente. 
. £n las conquistas mismas se ostentaban insig- 
nes bienhechores del género humano ; y al 
;^contr^rio de otros Conquistadores , á quie- 
nes comunmente acompaña el horror , la 
desdicha , y la desolación , el único fin de 
sus empresas era. hacer felices a los hom- 
bres , libertándolos de tiranos , y de la 
dura necesidad , con enseñarles las Artes» 
el modo de conseguir la abundancia, la 
comodidad y el reposo. 

37 Muchos de nuestros Historiadores 
. han adaptado la constante tradición de que 
Osiris , nombre con que fué conocido uno 
. de los mayores . Reyes del Egipto , y que 
jtambien se suele atribuir á Hércules , des- 
pués que venció al padre de los Geriones» 
iQtroduxQ y enstuo en España lalabranza. 
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:^ él pla]]l&)cte las vmasri^vcoino lo habui 
practicada en otras infinitas ^Provincias. Ai- 
go después. decalda esta'Artb importaíntísí- 
.ma , la restableció* el Rey: Abydís!^ en cuyo 
-tiempo empezó la famosa ^oca:de las ri- 
'jquezas de nuestra España» 1 . 

3S Aguarde V. que auh.paia adelaiH 
fe nuestro Ajiiigo. Los Egipcios , dice » atri- 
buían su invención á Oiiris j los Griegos 
;á Ceres y á Triptolemo su hijo, y los 
Romanos k Saturno , ó á su Rey Jano , ab 
-qual colocaion en el nCunero de los Dio* 
ses en reconocimiento dé este beneficio. To- 
:dos los hombres verdaderamente grandes de 
4a aupgüedad hicieron de I9 ogrkultura sus 
^mayores delicias. La misma mano que guia- 
.ba la carreta en el campó , hacia templar 
-al enemigo en la guerra*. £1 célebre Cin*- 
•cinato estaba trabajando» ea.. su heredad 
quaodo se le llamó para mandar el Exér- 
tcito Romano: venció , y deshizo á los ene- 
amigos , recibió los honores^' del triunfo , y 
-después de diez y seis diás se volvió á con- 
cluir la labor que habia interrumpido. El 
primer cuidado de Rómulp filé instruir los 
doce Sacerdotes Arvales , cuyo principal 
cargo era ofrecer á los Dioses las primicias 
de la tierra y y pedirles cosechas abundan- 
tes. Habiendo fallecido uno de estos Sacer- 

Sa do- 
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idotes f Rómnlo na 'se desdeñó* de sücedeHe 
^A el oficio. En los tiempos posteriores se ele- 
gían siempre los Arbales de entre las familias 
anas ilustrei y distinguidas por. su nobleza. 
Estuvo en la mayor veneración )a Agricultu- 
ra mientras los Romanos fueron virtuosos /y 
decayó de ella á proporción que se corrom- 
pieron las costumbres. La misxna tierra pare- 
cía que se queria vengar del desprecio que se 
Jhácia de ^u cdkivo; Antes i dice Plinro , nos 
:daba con abundancia sus &uto$«» se alegra- 
ba por decirlo así de verse cultivada ^ por 
manos acostüidbradfls al triunfov y^por car- 
ros Gue hablan' servido á la. coronación de 
;sus dueños » y para corresponder á estos ho- 
nores se esmeraba en multiplicar sus pro- 
:d)3Cciones. Pero hoy no sucede esto mismo^ 
añade Plinio :iiíosotros la hemos abandona- 
do , y la hemos puesto en*^ manos de arren- 
dadores mercenarios ; hacemos. que no la 
cultiven sino le^ esclavos 6 forzados. , y se 
puede pensar con razón que estará sentida 
de esta afrenta. La legislación de los Ate- 
.nienses , era «bo: solo muy favorable á los 
; Labradores , sino también á los mismos bru- 
.tos que servian á los trabajos campestres. 
.Ko era lícito matar á un buey que tira- 
ba la carreta , ni aun se podría ofrecer en 
sacrificio: el; que esto hiciere , ó hurtare 

qual- 
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qualquierar^uteosilio de la Agrítultiira , dice 
la ley, será dastigado' de. muerte. UnCiU'»* 
dádano de-Roma fué destenrado por habec^ 
muerto á': uní buey para:, dar gusto á w 
anugo. Bl Emperador Coiistantínopróhibió' 
expresamente arrestar por deudas /civiles' ^ 
los esclavos; y kpoderacse de los bueyes;* 
c ipstrumrótos de la Xáoot^ Si los acreediV' 
res, diceyió los mismos Jueces , quebran^ 
tasen esta ley y sufrirán usa pena iarbitraria; 
á.que serán condenados vportra Juez su«^ 
perior. Otra ley del mismo Príncipe impo*r 
ne pena' ¿ de muerte á los * RoDaudadores de- 
sús rentas , si no dexan en paz aL labrador^ 
pobre. Nó« pernútia qw los caballos , ni 
bueyes rdelí labrador fuesen ettibargados , n¿ 
para los csoijeos \ ni para les bagaes ^(x< 
bucos. Castigareis 9 dedaiá .los Jueces^- á: 
qualquienrqne contrávifliece á estas mis:l&-^ 
yes. Si da quebrantare alguno de los quei 
no pueden séc¿astígadQS corpóralfnente ^m¿. 
le^ deoitiicuir^s v át fin de que. y<i ti>itier pror^. 
videncia '9 per^' si el laliradoír bo tiene masr 
caballos^, ni bue3res qiie ^ (pie sirven'^ 
la^labor /jqne se esperen losí^agages y cot^. 

reos. ^. •' • r 

.'39 Protegiendo asimilo» Hmperadooq^ al 
kbnídor y á siis bestias » protejan tambieir; 
por dedrla asi ^ á laimbni^. diorra , rcómói 

S3 se 
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se vé ipot OÚ9H leyes ^ que .tordenatt que> 
las tierrais eriaies.'pertenezcflh ak priiDero que 
las onltivase i que este goce^dSezI^ños de 
coDendon tde tributxr, y^ si ,< fuere esclavo: 
qiiédé eni libertad; Aurelianfréácaígó á los. 
Síagistrados Miinicqiales :, que ' ibiuasenc ¿ 
qtros ciudádaáos.para' cultivar^ los tiérras< 
dbáodonadati eH todos sus donúmDs > y que 
coocedie^o treí ¡yaos de imáunidad á los 
qide las cuki^^ses. Una ley de Valentinia^' 
no-^de X^odosior¡y;de Arcadio; concede Ist 
propiedad de las: tierras incultas ^^1* primero 
qite las oCupe ,* si nadie* las reclánuí en eb 
¿írmind de dos a&>s. 

'<4P ¿No'/dixb ir 'V« que había encon^v 
trado al amigo^heoho un Padrea Bcedicador?' 
Pues js^arde :V. que aun no para aquí str 
sermón. Ljr fubrzaide. ui^ Estado > dice y no^ 
seimide pOF la extenson » ¿ioo por el niíf 
aero dé siís dndadanDs,ry^.par la utilidad 
deirsps ocupaciones. ¿CoiÓD;:hubiefli»ísufridor' 
SiciljaT' los^ hrmemes gastos^c^egadbsi/eft flo%í 
tasr^ ea:éit:ito6 ^tOedüicios magnííipQp]^ á üór 
kabexle pnx^ddb .la^ tierrar.íimiensos tes6«t* 
ros^ j que ^m^lsaba . glonosameqfee , en sus! 
expediciones? 

i 41 Con éstos ' cbnociinieiitas) íib se ol- 
vidaron los antigisos de escribir tratados dé 
Agricultura para su* mas cabal conoamiento.^ 

En- 
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Entre ío$ infinitos me ac(>rdaré s6lo del los dó ' 
Hief on , Rey. de Síracusá : de Attalo , Rey de 
Pérj^mó : de Afquéláo de Capadocia : del 
grande Magon , General Cartaginés , y del 
célebre Catón: tanto fué el afíteíio <\U6 me-* 
recio la Agricultura de los antiguos^ que casi 
todds los Sacerdotes eñ los tiempo^ felices do 
Roma vivían eft él campo. Venti , Empe- 
rador de la China , celebraba todos los años 
uíia fiesta en íékiñ , y en todas las Provin- 
das de su Imperio con la maydr' atención 
y íres^to en honor de la Agricultura. Vea 
V. si toma dé alto su Vuelo; Dexémos- 
lo' que aun 0irá' V. especies mas graciosas. 
42 El no considerar , dice , lia Agricul- 
cultüraí <fómo ütw Ác estudia, ^e^las y 
reflexión , nos acarrea] las fatales Códséqüen- 
cias de ño rendir ks fierras á proporción 
de nüe^rós déseos. Trei té^s propónia al 
antigüedad para sú mas Cabal desempeño: 
el querer, que W decir, tomar con gust<> 
la^bcupación : él poder para invertir \éi 
cftudalé^ neCes^ios eú iu$ trabajó^ ; y el' 
saber para éxéCütír todo lo fektii^o a sü^ 
mas cabal culAVo» A éstas observaciones 
añadiremos la ^^|íélrieticia ^ué es superior 
á* todos los précéptds del áTtiH mfe paré- 
ce , diéé el amigb , se pódria aufidir el fo- 
tmstó que consiste en ayudaí ár los co- 
* . S4 se* 
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secheros, á fin de que «provechen la en**' 
señanzá , y hallen en su industria el mo- 
do de enriquecerse con la saca y -con«* . 
sqmo de frutos , cuyo objeto ,e$ de los prín*- 
cipales en el ramo de hacienda. En lali?. 
bertad consiste el secreto : las iiiinas' de tos • 
labradores ^ infalible siempre que haya es«- 
torbos en la venta de si^} frutos : ló es asP. 
/ mismo la de-lps hacendaqos, artífices y die- . 
mas gremH)$» pues no habiendo extracción 
libre no ten4rán precio los. írutQs , 4aráa 
poca renta las haciendas ,-,y en donde es^ 
tan pobres uiios y otros ;p^o ganaran l^s 
rentas, y muy poco serillo que seade*. 
lañtará en las, demás Artes4 v 
• 43 Ahora no hablemos ^del aprecio que ~ 
hicieron los Griego)s de la Agricultura » porr 
que son muchos los exéni^QS que lo de- 
muestran , y. muchos los.; AntOJ^es que te^. 
nj&mos 9 que ño se ocuparon- en otra cos^ : 
s'mo en escribir , tratados det Agricultura. Ent . 
tre los Latinos Catón » Yafrpn , Columelar 
&c. y servirá ;de conclusióq lo que diae^, 
este último » que vivia? efi tiempo de. TibCr . 
rio. Veo en .Roma Escuelas de Filosofía::: 
dis Música, de Geometría: otros qvte -m^ 
causan la mayor admiracjpn ocupados uní-., 
camente en. disponer platos sazonados p^rg, 
el gusto:, otros adonian^o l^s cabezas ^oiti 

pey. 



/.^AIITA SEXTA. 281 : 

peyoaáós -iurttSciales v^yi^á^ta^ ahora , con 
mucho áolárimio , no encuentro cfuien en«^ 
señe los preceptos de k. Agricultura , quwn / 
do es coqstame que la Rmíiblica se man- 
tuvo floreciente largos^ «nos sin aquéllas 
modas caprichosas. ¡Acaso. :se encontrará ún 
camino mas honesto y .Jegítimo para con* 
servar y aumentar sus caudales! Si se bus-* 
ca entre -las armas , siempre los^ despojos 
vin teñidos con la sangrjs humana ^ con la7 
pérdida de una infinida .tle personas ; .el 
del tráfico se consigue, arrancando 4 Jos ^ 
ciudadanos de su patria f expuestos al far 
ror de Iób mares y vientos : el comercio y la- 
fortuna .variable se vuelve contra los mis* 
mos que favorece. Solo la inocente Agri^* 
cultura llena nuestros deseos» y merece 
por excelencia el primer lugar , sin embar* 

Ífo de que nuestra floxedad y deisidia.nos 
a presenta ingrata y Cescasa ^ utilic^des^* 
atribuytendo' algunos la. decadencia de W' 
tierras, á la intemperie de los ayresy esta- 
ciones.*^ y á la alteración de los largo» y[ 
continuos: trabajos , cujros defectos suponen- 
ser la.;caKisa..de no rendir con la mítima li*^? 
bertadüV abundancia queden los tiempos pa*' 
sados«..Ésta es una preocupación y un error: 
vulgar y que no tiene lugar sino ,en la' men^ ^ 
te.de los ignorantes , como dice Columela. 

Es* 
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44 Estas son tasopínionésj de-N¿ en 
quanto al importante ramo de U AgrkuU 
tura, y nuevas Cátedras de este arte que 
yo rtñeri} como ptirsüinmacafiia; porque 
si b<;ibiéramos de i2 por partes para especificar 
cada una de sus proposiciones ^ se necesita- 
rian iibrós* Ya dixe á .V. que él conoce que 
muchos de diferente humor que;le oyesen le 
tendriiin' por loco*; pero entretanto él tiene 
por itttensatos á los (|ue piensan de otro: modo. 

4 5 Amigo x^ hasta aquí pudo Itegair esta 
Garra. Veré si entre mis apuntaciones sa- 
len^ nisteriales para que V. enipiexe á oir 
hablar de esta gran Ciudad de Granada, 
ilustre por todos títulos , y aun quando 
me faken algunos , voy á dar una' vuelta por 
las Iglesias para que á V. jipóle faltan ^quan- 
do los necesite. También voy á ver si en- 
cuentro algunas lápidas pata que Vvias pu* 
hUqué juntamente. Dígale V. á nuestro 
camaráda , que en esta Ciudad hay muchos 
de -nuestro humíot'^ y que si sü iposibí^ ^^ 
lídad^ correspondiem á sus deseos^^ presto 
veríamos la Península libre de todas la»" 
tachas qiae nos imputan los forast^sos. Sa^* ' 
lustele^Y; de mi pavte; y ofrézcame^ (|[uantc» 
muestran tan buenos deseos de mí sahid. 
Granada &c. ^^ ^: , 
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